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PROLO O 

En la oresente tesis $C trata lie hacer un estudio acerca cte l¿1 

importancia aue tiene el Consejo ae la Administración Fiduciaria como 

parte de Los 0raanos de las Naciorles Unidas, oara buscar oue los oaises­

que se consideran colonias des.-le oue se forrri6 la SrJciedad j~ Naciones -­

hasta la actual Organiza.:ic:in dC' las NacionPS Unidas alcancen su 1ndeoen­

denc i a. 

El Derecho Internacional de carácter orivatista va desplazándose, 

siend.J muy justo aue adonte dit.:ho ordenaml~nto un matiz socializanre. 

Sus inicios los vemos en la re~olurión 151i, Ge la Orqanización de 

las Naciones Unidas CXVl de 1960 aue contiene la declaración sobre canee 

sién de La indeoendencia a los ouebtos coloniales. Que viene a forzar -

la liquidación de les irnoerics coloniales riantenid:;s oor las orlncipales 

Derecho que tienen Los oueb~o•:. cvtonlales :-,ira ,1\carizar le ~rdE:)ende11na; 

o dicho de otra rianera, su libre d.:;>termiracdn. 

Asimismo advertlrios et Derecho cue tier.1.~ uda r:uebto ~ e.-:r:ilotar -

sus recursos naturali:s, (]Uf'. en cicrtd for:'fla vlene J ser- le: contra::artida 

de tioo económico del Derechn Pr::litiro ;i 1.a inJer:iendencid. 

Pcraue si de esta r..anert: tos recursos naturales de un Estado se -

encuentran en rrian0s extranjera-::-,. tu::fo ~~u C('n<.:ecuente desarrolle seria t~ 

talmente dependiente y por tr.:; trJnto la deceridcncia oatit lea seria sólo -

ilusión. 

Cit-rto es ciue las '.1u<:rras de conquista.,, l¿j :::;o'crez~, la di~cr1mi­

nación y La exototerci6n de l:.s '.Jébiles,, co1:x~st::'"'. cor. ta hi~::ona dE- la­

humanid.3d. Pero se trats de fenór:-enos c1::itcs 'f el prJbte"'a nu'?' encaraba-



ta Orqanización, al constituirse en San Francisc:- eri 19:,5, e'"-1 et dél 

colonialismo resultar,te ele l.J ir.iperial y univt.:>rsat C>;par:siór: de Eurooa--

Era oroducto ae ta resoucsta que et reste• del atl.3ntico '1.:>b-ía colocado -

frente a los europeas, de su bliSoueda oe 11ercic1.>s y je r,¿¡~2~1as nrir.,as;­

de su deseo de nuevos territnr1os donde c:;l.0car el excesc d~ ooblaci6n.,­

de su .Jnhelo de aunentar su orC'st i~io v je rio.Jé·r co:-i:ar con ba~es para -

su def~r.sJ y no menos el deseo dt"' exteri,Jer tos orir1chiic·s •Je su civili~~ 

ción, que en su reli9ión, tecnolciaiJ ~·cultura consideraban co:r.o j:,:.ice -

de todo el desenvolvimiento de La hur..anh1ad, verdJrjero eje sir. el cual -

todo desarrollo futuro quedab.1 vedado. 

Si el fin del sistema de fideicomiso era coad;-'uvar a ta indepen-­

dencia dt:' los pueblos así administrados, her.1os df converiir eri que el éxi 

to de la OrganizaciOn ha sido grande. Ha coadyuvado Dues :1 insuflar vi­

da a la responsabilidad 9eneral del orbe frente J pueblos al.in na capaces 

de gobernarse a si nisrrvs, y Les ha dado la l;.:orcnta de nuevos valores -

que real izan part i cul.1r::1ente en l 1 Carra. 

Todos los hombres son i aua les :- ti ent?r1 ~ aua les derechos al respe-

sexo. Todos los hombres tienen derect-,o y el deber de par~icioar como 

miembros iguales de ta sociedad con su oroDio gobierr.o. 
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CAPITULO ! 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

r .. EL COLONIALISMO 

Antes de dar principio al estudio de esta tesis, es necesario 

dar una idea de lo que podrfa ser el antecedente lógico de la Administra­

dón Fiduciaria Internacional: EL COLONIALISMO, el cual ha sido llamado -

por algunos autores como el proceso colectivo que se encuentra fundado -­

en la tendencia biológica del ser humano a buscar por medio del desplaza­

miento en el espacio, el ambiente geográfico conveniente para el más ade­

cuado desenvolvililiento de su existencia, esta descripción debemos tomarla 

en consideración para efectos de dilucidar aún cuando sea sólo en una mí­

nima parte pues si bien esta descripción se refiere a una colonización ... _ 

1 isa y llana, esta institución ha tenido en el aspecto polftico una impo!. 

tancia extraordinaria en la vida de los pueblos, e inclusive jugando un -

papel de primera magnitud en el orden internacional y vinculando a las -­

grandes naciones a tal grado que son precisamente eso, por virtud de Ja -

existencia de largo~ períodos de la historia, de enormes Imperios Colonia 

les. 

Al decir que esta clase de colonización, refleja la "manifesta­

ción política de la lucha por el dominio del mundo, como expresión del -­

instinto del poderío y de la tendencia imperiólista", queremos decir que 

es un proceso típico de dominación del fuerte hacia el débil, con dos as­

pectos heterogéneos consistentes en una relación mucho más agresiva y sa~ 

guinaria de dos pueblos o sociedades diferentes que se produce en virtud 

de una moralidad social de a·;pecto especial. 

Es el colonialismo un fenómeno de tiposocial que se produce de 

una sociedad a otra que le es completamente extraña. A su vez, la co1oni_ 

zación aparece como trascendencia o como inmanencia social 1o que da lu .. -

gar a dos formas conocidas, las cuales son: 



a).- La colonización exterior 

b) .- La colonización interior o doméstica 

La colonización exterior, es aquella que se lleva a cabo fuera 

de los límites naturales y geográficos del pueblo colonizante dándose 

aquí precisamente el colonialismo. 

La colonización interior, es la que se realiza dentro del pro-­

plo territorio del mismo, siendo por lo tanto, la más Importante en el -­

orden internaciona1, así como la más interesante en el plano sociológico, 

ya que como henlos dicho, se trata de un proceso o fenómeno social dado -­

entre sociedades de orígenes e idiosincrasias diferentes. 

El Colonialismo, a través de las diferentes épocas de la humanJ. 

dad podemos dividirlo en tres grandes etapas, segan la manifestación del 

mismo. 

11. EL IMPERIO 

En esta etapa del colonialismo se da una relación de absoluta -
" dominación por parte de la metrópoli hacia el pueblo colonizado, subdivi-

diéndose a su vez en diferentes estadios. 

La primera etapa del imperio en la antigUedad que tuvo como - -

principales exponentes a fenicios, griegos romanos. 

La colonización fenicia se llevó a cabo en las islas del mar m=. 

diterráneo, al norte del continente africano y en las costas del sur de -

España y de Italia, y tuvo como principal causa su Inclinación por la na­

vegación y el comercio que generalmente lo ejercieron con un espíritu au­

toritario, así como por la naturaleza del país ocupado y por su constante 

insuficiencia de territorio. Se afirma que este pueblo se estableció más 

al norte de Palestina pero las montañas se encontraban tan cerca del mar, 

que no había sitio para sus ciudades y cultivos, Sus dos sierras que le 

impedían el paso al continente, estaban en la antigUedad cubiertas debo~ 

ques de cedros y cipreses Ideales para las construcciones navales, tanto 

así que Salomón importaba de Fenicia la madera que necesitaba para las -­

Construcciónes en Jerusalén. 



A pesar de que los fenicios tuvieron especial cuidado en la ub.!_ 

cación de sus ciudades, construídas en los territorios colonizados, reca.!:_ 

demos que Cártago sobre cuyas ruinas se levanta la ciudad de Túnez, fue 

construida frente a la pequeña Bahía de un gran puerto natural, teniendo 

hasta la fecha una excelente posición geográfica, así como Marsella donde 

existió una colonia fenicia anteriormente a que los griegos se estableci!:_ 

ran ahí, o las ciudades de Málaga, Barcelona, Cartagena, Cádiz y Algecira. 

Los Fenicios nunca se pudieron organizar en un imperio colonial 

como el que con posterioridad formarían los romanos, ya que en sus colo ... -

nias y la metrópoli más vínculo que el sentimiento de unidad de razas y 

las recíprocas convivencias del tráfico comercial, Se identificaban en -

alguna forma al actual imperio británico en el cual las colonias no tie-­

nen más obligaciones que las morales para defender a la metrópoli, así 

pues, la falta de cohesión política fue la causa determinente para que 

los fenicios no se preocuparan en ninguna forma de obtener la soberanía -

sobre 1 os países que dominaban económicamente, 

Ahora bien al hablar de los fenicios no debemos de ninguna mane 

ra de olvidarnos de hacer relación a que una de las razones por las que -

pudieran haber logrado un vasto y floreciente imperio, fue la de haber i~ 

ventado posiblemente el alfabeto que según Herodoto, los helenos lo reci­

bieran de el los cambiando solamente la forma de las letras, Posiblemente 

en ningún pueblo de la antigUedad se vió tan acrecentado el Derecho lnte.!:_ 

nacional como con los fenicios, que por medio de su comercio y de su es-­

critura hicieron posible una mayor relación entre los pueblos de esa épo­

ca, 

La colonización griega tuvo gran repercusión universal ya que -

por medio de dicha repercusión, este pueblo llevó al mundo su concepción 

filosófica jurídica y políti,;a. Aún cuando las colonias fueran indepen-­

dientes a la metrópoli y que sus relaciones fundaron un básico respecto -

mutuo a sus instituciones y en un acrecentado sentido de comunidad de or.i_ 

gen y de religión, hubo sin embargo, una adopción muy importante por par­

te de las colonias de las instituciones propias del pueblo griego, tales 

como su régimen _de gobierno, sus leyes civiles, y en general, sus formas 



polfticas existiendo asimismo, una libertad de comercio y alianza para la 

protección de sus territorios, lo que se traducía en el hecho de que esta 

colonización no implicaba el vasallaje o ser'vidumbre sino nue por el con­

trario reconoía en los pueblos el derecho que tenía a su 1 ibertad y a 

autodeterminarse tanto en la vida material como en Ja espii"itual, Ja que 

como anteriormente se dijo fue fecundada por la filosoffa, la ciencia y -

las artes heléñicas. 

Así pues, la colonia era una ciudad independiente, una política 

que no reconoía a la metrópoli ninguna autoridad sobre el la, además las 

colonias griegas se distinguieron en que no establecían el principio de -

casta aislándose de los indígenas que se encontraban a su alrededor; se -

aceptaba el contacto y aún el matrimonio con los bárbaros siendo tal la -

1 ibertad de las colonias que en muchas ocasiones, éstas mandaban expedi-­

cfones a poblar otros lugares creándose de esta manera, colonia de colo-­

nías, 

El movimiento de expansión griega no se 1 imitó a la Costa del -

Asia Menor sino que por el norte colonizó la Costa de Macedonia ! legando 

al Mar Negro y fundando colonias hasta el Cáucaso y Crimea, por el oeste 

se extendió hasta Nápoles y toda Sici 1 ia. 

Por lo anteriormente mencionado, se desprende que la más impor­

tante consecuencia de la emigración griega fue política y provino de la -

fundación de nuevas ciudades. 

La colonización romana se distinguió por el hecho de haberse -­

fundado en la conquista y el sojuzgamiento, lo cual la hizo completamente 

diferente de Ja anterior. Los romanos al llevar a cabo Ja colonización, 

lo hicieron con el único propósito de someter a los pueblos vencidos y o!:_ 

tener de el los además del botín resultante de las guerras, los recursos, 

riquezas y contribuciones propias, asr como el de imponerles sus institu­

ciones civiles y un comercio carente de toda 1 ibertad. 

Eugene Petit afirma que uno de los medios empleados por los ro­

manos para afianzar su dominación sobre los pueblos vencidos, 11 fue 11 el de 

crear colonias en medio de los antiguos habitantes y sobre una parte del 

territorio conquistado, habiendo dos especies de colonias; por una parte 



las que se componfan de romanos escogidos generalmente de la parte más 

pobre y lejana de la población, quienes quedaban como ciudadanos romanos, 

y conservaban todos los derechos 1 igados a este tftulo, las 1 lamadas col!?_ 

nias romanas y otras que estaban formadas bien por latinos, o bien por-! 

ciudadanos romanos que abandonaban voluntariamente su patria, perdiendo -

asr la calidad de ciudadanos para convertirse en latinos por lo que se -­

llamaban estas colonias, colonias latinas". 

"El poder mi 1 itar romano hizo posible que a medida que se exte.!.!_ 

dían sus conquistas hubieran colonias en España, la Galia y en la mayor -

parte de esos pueblos sometidos, los colonos poseían el comercium pero no 

tenían el connubium, si no era por una concesión especial. Ejercían sus 

sus derechos polfticos en sus ciudades, F<,ro no en Roma" Eugene Petit.­

Derecho romano. 

2.- Se inicia la segunda etapa del imperio, con el movimiento -

de la Europa Occidental en las primeras décadas del siglo XV, cobrando -­

fuerza en el siglo XVI 1, en virtud de ser el continente que iba a la cabe 

za de los otros en las artes de la paz y de la guerra. 

"El resultado de todos estos años, ha sido la creación de colo­

nias por dondequiera, desde la frontera polaca, hasta Vladivostok, del •• 

mundo del Islam que se extiende desde Dakar hasta Surabaya, de las anti-­

guas civilizaciones de la India, Indonesia, China y Japón y todas lasco­

munidades de tribus del Africa Tropical y de las islas del Pacífico, in·­

clusu los esquimales y los habitantes de la Patagonia en los extremos de 

la tierra y los TiUt:tano::i en lo ,;zutea del mundo. 

La revolución monárquica de la clase media de los siglos XV y· 

XVI que culminó en la reforma, se manifiesta en la colonización de las is 

las Indias por los holandeses y el descubrimiento de nuestro continente y 

sú conquista, lo que perduruía a través de tres siglos que serán la his­

toria del colonialismo llevado a cabo por pueblos europeos tales como Es­

paña y Portugal, Francia e Inglaterra. 

La colonización americana tuvo diversas características determi 

nadas por la idiosincrasia del pueblo colonizante; así como la coloniza--



ción española se distinguió por su manifestación en los diferentes ámbitos 

sociales como son, en el aspecto ecoríómico, en el que Imperó un régimen -

negador de 1 ibertad ya que se implantó un absoluto monopolio entre otras 

actividades, en el comercio la navegación principalmente, así como un -

régimen tributario excesivo e impositivo, En el aspecto polftico y jurí­

dico, las instituciones fueron implantadas de la metrópoli con varlacio-­

nes mu~, escasas cuando las habían, ya que muchas de ellas regían al mismo 

tiempo, tanto en la metrópoli como en las colonias sin diferencia alguna, 

No fue sino mucho después que se promulgaron leyes inspiradas en un espí­

ritu de igualdad y humanismo m5s apegado a la realidad.histórica, en -

gran parte debido a la gran influencia que ejercieron hombres como el Ju1 

naturalista Francisco de Vitoria quien divergfa con la opinión de su épo­

ca o cuando menos se mostraba escéptico en ello, sobre si los aborígenes 

Indios de las colonias españolas en lo particular, "No estaban capacita-­

dos para fundar o administrar un estado según derecho, de acuerdo con las 

normas requeridas por las necesidades humanas y civiles", Y que conside~ 

raba la necesidad y obligación por parte de la metrópoli de encaminar sus 

esfuerzos para que los mismos estuvieran sujetos a la autoridad de las na 

ciones que por su adelanto pudieran considerarse de "lntel igencia más ma­

dura". (1) 

Vitoria, en todo caso, consideró que di cho gobierno emanado de 

la potencia conquistadora debía de quedar sujeta a la 1 imitación de que -

esa intervención fuera en pro del bienestar y de los intereses de los in­

dios y no simplemente en beneficio de los españoles, 

Francia llevó a cabo la colonización de los pueblos del norte, 

y dicha colonización fue reJl izada por medio de compañías que "sirvieron 

de base de contención contra el progreso de las colonias, terminando por 

arruinarlas 11 • Dicha colonización se inicia con Terranova y Canadá, la -­

que pudiendo tener en sus manos 1 a nación más pode rosa y extensa de 1 mun­

do, no dejó sino una tenue herencia a sus colonias debido al despilfarro 

de la monarquía francesa la cual trajo como consecuencia la necesidad de 

vender dichas colonias mismas que comprendían toda la mitad de los Esta--

1. De lndis Noviter lnventis. 1532, 1 Sec. 111, pág. 408, 



8 

dos Unidos, los Estados del Golfo de México y toda la extensa parte que -

actualmente ocupa Canadá. 

Ahora bien, y en relación con las causas de colonización reali­

zada por Inglaterra, fueron motivadas principalmente por el exceso de po­

blación que existía en su territorio y con el objeto de propagar y conser 

var sus creencias rel lgiosas, siendo el factor principal la 1 ibertad abs~ 

Juta de todos los aspectos a fin de aumentar la iniciativa individual re­

duciéndose a su mínima expresión la intervención estatua1 y dejando a las 

colonias en la más amplia 1 ibertad tanto polftica como económica. En lo 

relativo a lo judicial, aceptaba la doctrina de que habían llevado consi­

go en su derecho consuetudinario. 

En lo referente al aspecto moral con el trato de los indios en 

el coloniaje de estas regiones, apenas si surgió toda vez que dichos te-­

rritorios estaban escasamente habitados por poblaciones indígenas quienes 

con su retirada forzos.:i de las áreas colonizadas evitaronque surgiera el 

problema que tuvo lugar en países colonizados por España y Portugal. 

Las controversias suscitadas entre el pueblo colonizador y el -

colonizado, 1 levaron a diversos autores a plantearse la necesidad de re-­

glamentar la institución Colonial y a determinar por ende. las ventajas o 

desventajas que traía consigo la misma, tanto para el pueblo colonizado -

como para la metrópoli. Así se llegó al convencimiento de que la instit!!_ 

ción del colonialismo encontraba sus razones en los siguientes aspectos: 

Desde el punto ae vista r.ioral, la colonización encuentra sus ra 

zones en un deseo de prestigio, en la fe de una misión civilizadora y un 

sentido de honestidad que serán tan importantes y determinentes como im-­

portante sea el sentido de la fuerza de dichas creencias, ya que es verd~ 

deramente irrefutable el hecho de que dichos aspectos en mucho han inter­

venido en el esfuerzo colürdzador. 

La colonización, ademas, viene a ser un paliativo al problema -

del exceso de poblaciOn que desde hace muchos años han experimentado al-­

gunos pueblos en comparación con el territorio que ocupaban, problema que 

desde antaño comenzaba a vislumbrarse y que dichos pueblos trataban de --

antemano de solucionar. Era pues una forma de acomodar a sus nacionales 



de tal modo que no representaran una fuga como la que se suscita en el c~ 

so de la emigración a un país extranjero que en la mayoría de los casos 

era absorbida por completo por el país hupesped que generalmente daba fa­

cilidades para la naturalización de los inmigrantes, sino que dicha masa 

de población conservara su nacionalidad de origen, aún viviendo en terri­

torios extraños. 

Desde el aspecto económico y comercial, la colonizaci6n encon""­

traba su justificación plena ya que venía a ser el ariete por medio del -

cual las potencias obtenían un mercado amplio para su comercio, industria 

y navegación, así como una importantísima fuente de producción de mate- ... 

rias primas y de un campo vasto para sus inversiones, mismas que acrecen .. 

ta rían las arcas y economías de la metrópolis. 

Sin embargo, se consideró que las colonias estaban destinadas a 

contribuir al poderío y prosperidad del imperio fundado en la idea de que 

el Laissez Fiere que los europeos fueron imponiendo gradualmente en cada 

una de sus colonias. 

En el campo político, se presentaron como principales ventajas 

la adquisición o fortalecimiento de una hegem011Ía continental a través de 

un mayor o menor dominio de la navegación; de una intervención más desta­

cada en los organismos internacionales y en muchos casos, de una prepond;:_ 

rancia incluso universal como superpotencia. 

Las razones mil itare.s 5e JgrupJ.n en la adquisición de bases o .. 

fronteras estratégicos, el aumento del potencial humano, del colonizante 

y el aprovisionamiento de materiales necesarios para la guerra. Así en -

esta forma, muchas ciudades, islas y en general, países enteros, por el -

hecho de encontrarse en una posición geográfica privilegiada desde el pu!!_ 

to de vista táctico mi 1 itar, han sido y son hasta la fecha, colonias de -

potencias actualmente nucleares, las que lejos de sujetarse a los trata-­

dos originales, se han ido extendiendo con mucha frecuencia miís allá de -

sus 1 imitaciones, con el fin de procurarse l Íneas de comunicaci6n, o para 

adquirir fronteras estratégicas, o bien simplemente para proteger los in­

tereses de sus nacionales que tengan en dicho territorio. 

Ahora bien, se consideró que las bases estratégicas podrían ser 
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en lugar de una ventaja, una carga para la potencia colonizadora en el ca 

so de que no pudiera otorgar un apoyo adecuado a las mismas, lo que al 

tiempo de ventajoso resultada altamente oneroso al sostener colonias con 

fines militares ya que en todo caso, la metrópoli tendría que desplegar y 

ejercer una fuerza poi iciaca a través de sus nacionales y en el caso de -

que tuvieran fronteras estratégicas, defenderlas. Asimismo, traía consi­

go una disminución considerable de fuerza y mano de obrapara el país col.e_ 

nizante. 

Esta idea, sin embargo, fue rebatida fácilmente con el tiempo -

al mejorar considerablemente los medios de comunicación a partir de las 

últimas décadas del siglo pasado, por virtud de lo cual, la metrópoli po­

dfa ejercer pleno control sobre sus colonias sin necesidad de tener desta 

cada en la misma una gran cantidad de hombres. 

¡\Jexander Ven Humboldt señalaba como desventajas de la coloniz!!_ 

ción para su época, la disminución de capitales en la metrópoli, la inci­

tación a audaces especulaciones, las represa! ias y Jos recelos de las na­

cionales por el dominio de los imperios coloniales, los gastos excesivos 

muchas veces no compensados con la renta de las colonias, la necesidad -­

de la existencia de fuerzas regulares por la constante lucha de los Fue-­

bles por su natural tendencia a Ja independización. 

En cuanto a las colonias se refiere, se trató de encontrar como 

ventajas resultantes de Ja c0Jonización 1 principalmente. el hecho de que 

por medio de la misma, los pueblos obtenían una mayor intervención de ca .. 

pitales, una nueva estratificación social resultante de la mezcla de dos 

razas disímbolas que venían a traer consigo como consecuencia un cambio -

radical en el status regional y, sobre todo, una mayor capacitación en t~ 

dos los asp~ctos sociales y técnicos, necesaria para que éstos, atrasados 

en la evolución cultural con relación a los países colonizantes, adquiri~ 

ron una vi da autónoma e i nd !pendiente, ya que es un rég i r.ien o es ta do t ra!!. 

sitorio que debe ad!ilitirse en función de su necesaria capacitación. 
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1 11 • EL PROTECTORADO. 

El protectorado se estableció en el Congo en el año de 1855, el 

cual era un sistema que vendría a dar óptimos resultados a los intereses 

colonizadores y alcanzaría una gran preponderancia a través de los años. 

Los Estados sujetos a 1 sis tema de 1 protectora do, son aque 11 os -

que reconociendo su incapacidad para ejercer su soberanía ya sea interna 

o externa, cediéndola en forma voluntaria y contractual en algunos casos, 

a potencias mayores, obligándose ésta en cambio a defender al territorio 

protegido tanto de causas externas como Internas que amenacen sus fnstit~ 

cienes y el orden constituido; en otras ocasiones, no existe tal consenso 

en 1 os tratados de 1 p rotec to rado habiendo si do impuestos por e 1 Es ta do -­

protector, resultando por lo tanto, un manifiesto acto de voluntad muchas 

veces arbitrario. Un ejemplo de esta opresión sufrida por un Estado, es 

el que se dió con Egipto en 191~. 

En los protectorados, generalmente el ejercicio de la soberanía 

externa es directamente ejercida por el Estado protector, el cual resulta 

ser el representante legal del Estado protegido ante las naciones. 

1\lgunos Estados bajo protectorados conservaron aparentemente 

cierta personalidad internacional, como por ejemplo en el caso de Tunez, 

que siguió ejerciendo los derechos de legislación pasiva y de celebrar 

tratados, pero siempre condicionados a la fiscalización del gobernador 

francés. 

En estos casos, generalmente el poder militar se encuentra a -­

cargo del protector quien puede inclusive acordar su ocupación. Asimismo, 

tiene el poder judicial aunque únicamente en cuanto se relacione a uno de 

sus nacionales o a cualquiera que pertenezca al pueblo protegido para - -

quienes existen tribunales del fuero común. En cuanto al poder legislatJ.. 

vo, es el Estado protector quien se hace cargo, principalmente, en lo que 

toca a materia impositiva, conservando el país protegido sus leyes, sus -

costumbres y la nacionalidad de sus súbditos. 

Apunta Verdross, que algunos tratados del protectorado confie-­

ren al protector, derechos tales que equivalen a una renuncia a la auto--
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determinación por parte del Estado protegido, En esos casos, bajo el - -

disfraz de una relación jurídico internacional, trata de ocultare"' una .... 

relación de señoría. 

Verdross considera en definitiva a los protectorados de ese ti­

po, no como protectorados de Derecho Internacional sino como protectora-­

dos meramente coloniales. (1) 

LOS PROTECTORADOS DE MAYOR IMPORTANCIA HAN SIDO: 

En Europa, Mónaco de Francia 1918; San Marino (de !tal la) 1862; 

y Andorra (de España). 

En Africa» Marruecos (de Francia, 1911, con excepción de una -­

zona asignada a España) Tuncz (de Francia, 1811) y Zanzibar (de Gran Bre­

taña, 1888), 

En Asia, Annan y Tonkin (de Francia, 1834) Hajere (de Gran Bre­

taña, 1855); Borneo y Sara1<ak (de Gran Bretaña, 1888); y otros pequeños = 
Estados bajo la protección de la Gran Bretaña, 

Madagascar, Corea y las Repúblicas de Orange y Transva 11, fue-­

ron protectorados que han terminado con su anexión a diferentes Estados: 

a Francis el primero, a Japón el segundo y a Gran Bretaña las terceras. 

Se consideró erróneamente que en América existía una categoría 

especial de Estados, 11 los cuales se les podría ! Jamar cuasiprotectorados 

en razón de haber sufrido 1 imitaciones en el 1 ibre ejercicio de su ~obc-­

ranía como consecuencia de los regímenes impuestos por los Estados Uni- -

dos; así Cuba, Haití, Santo Domingo, Honduras y Nicaragua". (2) 

Al respecto, se ha dicho que 11 en todos esos casos, se está en -

presencia de casos típicos de intervención de una potencia fuertes en Es­

tados soberanos , por lo que no cor res pon de col oca r a ninguno de e 11 os en 

a categoría de Estados semiS<,beranos". (3) 

l .•. De.re.cho Político y Constitucional. "Verdr¡:¡ss. A., Derecho Internacio-
nal Público". Pág. 98, Madrid, 1955. • '. -i 

2. KERNISA, Haití Depuis, 1915, Pág. 1912. 
3, Enciclopedia Jurídica. Vol. XI, Pág. 31. OHEBA. 
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En relación al régimen de Protectorados existen algunos con - -

ciertas pecul laridades como es el que se implantó a Mónaco en 1918, el 

que si bien se obligó a ejercer su soberanfa de conformidad con los Inte­

reses de Francia, no se puede decir que por esto se convirtió en un pro-­

lectorado suyo ya que solamente 1 legaría a ser tal, si la corona quedara 

vacan te. Fauche le 11 amó a es to 11P ratee torada bajo cond 1 e i ón s uspens iva11 • 

Como se ha dicho anteriormente, muchos autores, entre ellos el 

maestro Roberto A. Esteva Ruíz en la revista de ciencias Sociales corres­

pondientes al mes de abril y mayo de 1931, Za. época, tomo 1, afirmó -
11 la opinión, ve en el Protectorado un orden contractual en el que un Est!!._ 

do se coloca voluntariamente bajo la dependencia de otro. Aunque conser­

vando su independencia o sea como soberano (In hoc sensu, Jellink, -

Oppenheim, Despegagnet, Rivier, Strupp)'-'. 

"Puede ser el resultado de estipulaciones en que no participa -

el Es ta do que ha de quedar proteg 1 do, 1 o cual ocurre cuando en el momento 

de la estipulación, ese otro Estado se encuentra desprovisto de una capa­

cidad jurídica plena". 
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CAPfTULO 11 
LA SOCIEDAD CE NACIONES 

IV. SU ORIGEN Y ANTECEDENTES HISTORICOS. 

La Sociedad de las Naciones, debió su origen, en primer lugar a 

la iniciativa privada. Poco después de esta! lar la primera guerra europea 

se constituyó un grupo en Inglaterra, bajo la presidencia del Vizconde de 

B ryce, e 1 cual redactó un proyecto de Cons ti tuci ón de una l i ga para abo- -

llr la guerra, y publicó, en febrero de 1915, Proposals for The Avoldance 

of War, con prefacio del Vizconde de Bryce. En Estados Unidos se produjo 

un nuvimiento análogo: En junio de 1915 fué fundada la Asociación denomJ. 

nada The Leoague to Enforce Peace, bajo la presidencia del ex-presidente 

de los Estados Unidos, William H. Taft. 

En 1 a Con fe rene i a de 1 a Paz se examina ron muchos proyectos, -­

siendo aprobado el pacto por la Conferencia el 28 de abril de 1919. Se -

acordó que el pacto constituí ría la primera parte de los tratados de la -

Paz con Alemania, Austria, Hungría y Bulgaria. 

Esta conexión formal del Pacto con un determinado tratado de -

Paz, fué más tarde criticada. Y en septlerrbre de 1938, la 19a. Asam-­

blea votó una resolución recomendando la ratificación de un protocolo -

modificando varios ~rtículos del Pacto con el objeto de separarlos de -­

los tratados de Paz. (1) 

La Sociedad de las Naciones se creó con el propósito de mejo­

rar en lo posible el mundo en época de paz y evitar la guerra, por lo -

que se evita ron a todos 1 os países de 1 mundo a que ·ingresaran a e 11 a. 

1. Oppenhelm-Tomo 1 Vol. 1, Bosch Casa Editorial Urgel SI Bis Barcelo­
na 1961 . Pág. 404. 
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VI, MIEMBROS DE LA SOCIEDAD DE LAS NACIONES, 

El artículo 1 del Pacto distinguía tres clases de mlelTbros: 

MIEMBROS ORIGINARIOS,- Que eran los signatarios cuyos nolTbres -

figuraban en el Anexo l del Pacto, así como los Es ta dos, nolTbrados en e 1-

Anexo 11, que hubieran accedido al Pacto sin reserva alguna, por una de-­

claracl6n depositada en la Secretaría dentro de los dos meses de la entra 

da en vigor del Pacto. En realidad no fué aplicada en sentido estricto -

esta disposición, pues las potencias enemigas que habían firmado y ratlf_I_ 

cado el Tratado de Versal les, fueron excluidas; y los Estados Unidos, que 

habían sido los inspiradores de la Sociedad, no entraron en ella como con 

secuencia de la negativa del Senado a ratificar los acuerdos concluidos -

por el presidente l/llson. 

Así pues, los HielTbros Originarios, podían clasificarse en dos 

categorías: a) Signatarios del Pacto, que lo hubieran ratificado poste- -

riormente, b) Estados invitados, que fueron en número de trece, y se adh.!_ 

rieron al Pacto por una declaración depositada en la Secretaría en las -­

cond i cienes ya seña 1 adas. 

MIEMBROS ADMITIDOS.- Eran aquel los Estados, dominantes, o colo­

nizantes que se gobernaran libremente, y que no estuvieran comprendidos -

en los anexos. Estando condicionada su admisión a tres motivos: a) que -

la Asamblea lo aprobara por mayoría de dos tercios, b) que diese garan- -

tías sobre su intención sincera de respetar los compromisos internaciona­

les; y c) que aceptase la reglamentación establecida por la Sociedad en -

lo relativo a sus fuerzas y sus armarrentos militares, navales y aéreos. 

Con arreglo a la disposición anterior fueron admitidos en la So 

ciedad varios Estados. Las solicitudes de admisión de Armenia, Azerbaid­

jan, Georgia, Liechtensteii y Ucrania fueron rechazadas en 1920. 

En cuanto a la cr~ación como miembro de la Sociedad de las Na-­

cienes esta podía producirse ya sea por retiro voluntario conforme a lo -

dispuesto por el artículo 1, el cual disponía que todo mieonbro mediante -

aviso dado con dos años de anticipación podrá retirarse de la Sociedad a­

condición de haber cumplido hasta el momento de su retirada todas sus obll 
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gaciones de la Sociedad, o bien, por no aceptar las modi flcaclones intro­

ducidas en el Pacto, con arreglo al artículo 26 del mismo. 

VI 1. ORGANOS DE LA SOC 1 EDAD DE NAC 1 ONES 

a).- Asamblea. 

b) .- Consejo. 

c) .- Secretaría Permanente. 

La Asamblea.- Estaba compuesta de representantes de los Estados 

miembros; un máximo de tres por cada Estado, que no disponían más que de­

un voto. Se reunía una vez al año, que generalmente era en septiembre, -

aún cuando podían hacerlo en cualquier otro momento si las circunstancias 

así lo umeri taban, 

En lugar de reunión era el de la Sede de la Sociedad (Ginebra), 

dejándose ablecta la posibi l ldad de celebrar las reuniones en cualquier -

otro lugar que para tal efecto se señalara. 

La competencia de la Asamblea se designaba de modo general; to­

das las cuestiones relativas a las actividades de la Sociedad, o que afeE_ 

tasen a 1 a paz de 1 mundo. 

Las decisiones debían de ser tomadas por unanimidad; pero en -­

las cuestiones de procedimiento era suficiente la mayoría. El presidente 

y los seis vicepresidentes eran elegidos directamente por la Asamblea. 

Dentro de la Asamblea se habían constituido seis comisiones, a­

las que se añadirían la Comisión del orden del día, la Ccmisión ~e vcrif.!._ 

caci6n de poderes, y la llamada séptima Comisión que abarcaba las cuesti~ 

nes de higiene, y cooperación Intelectual, constituida en 1938, a título 

de prueba, por la Asamblea. Las delegaciones nacionales podían designar­

para cada una de el las un delegado y consejeros técnicos. 

El Consejo.- Debía esta estar formado según el Pacto, por repr!:_ 

sentantes de las principales potencias aliadas y asociadas ( Estados Uni­

dos, Francia, Italia, Japón y el Reino Unido, así como por representantes 

de otros cuatro miembros de la Sociedad los cuales debían de ser elegidos 

1 lbremente por la Asamblea. Mientras tal elección no tenía lugar eran d!:_ 
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signados los representantes de Bélgica, Brasi 1, España y Grecia. 

El Consejo con aprobac16n de la Asamblea, podía aumentar el nú 

mero de miembros, permanentes o no permanentes. En realidad el número· 

efectivo de esas categorías de miembros del Consejo estuvo sometido a·­

grandes variaciones, ya que en un principio, en lo que se refiere a los· 

permanentes, no fueron más que cuatro, debido a la negativa de los Esta· 

dos Unidos a entrar en la Sociedad; pero cuando fué designada Alemania· 

e !tal ia, de la Sociedad en 1935, el número volvi6 a cuatro. También en 

relación con los miembros no permanentes fue muy variable la sltuaci6n,· 

ya que, fue aumentado a seis, a nueve, a diez y finalmente a once, aún· 

cuando de estos once, dos tenían carácter provisional. 

El nombramiento de los miembros no permanentes era por tres·· 

años, y se procedía a una elecci6n anual, para el efecto de renovar un-­

tercio del Consejo. 

Existía también otra categoría del Consejo en cuanto a miem·· 

bros se refiere, y ésta era los 1 lamados ocasionales, que eran objeto -­

del artículo 4, párrafo 5, según el cual, cualquier miembro de la Socie­

dad que no estuviera representado en el Consejo podía ser invitado a en· 

viar a él a un representante cuando fuera a tratarse una cuestión que le 

interesase particularmente, 

A este respecto, no era suficiente una declaración de que la -

cuestión le interesaba; había que dejar comprobado desde un punto de vis 

ta el objetivo que le concernía particularmente. 

El Consejo, al igual que la Asamblea, conocía de modo general 

de todas 1 as cues ti enes sorne ti das a 1 a Sociedad, de ahí que hubiera una­

ser i e de competencias comunes al Consejo y a la Asamblea, pero, del mis­

mo modo que se habían conr.edido competencias exclusivas a la Asamblea -­

también al Consejo habían sido concedidas, otras, por el Pacto. Entre· 

ellas señalaremos las siguientes: a) Aprobación del nombramiento del -­

personal de la Secretaría, hechos por el Secretario General; b) Prepa· 

ración de planes de desarme; c) Dar opiniones sobre las medidas que se 

tomarían en el caso de agresión exterior contra la integridad territo· -
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rlal y la Independencia política de los miembros de la Sociedad; d) Pr~ 

poner medidas para asegurar el cumplimiento de las sentencias arbitra-­

les o judiciales; e) Recomendar sanciones militares; f) Pronunciarse -

sobre la exclusi6n de miembros de la violación de un compromiso del Pac­

to; g) todas las cuestiones relativas a los mandatos, etc. 

El Consejo establecía sus reglas de procedimiento, y con es-­

te fin aprobó el 26 de mayo de 1933 un reglamento interior, que sería 

complementado por diversas decisiones que tomó el 29 de septiembre de 

1937, 

En lo relativo a las reuniones, había las sesiones ordinarias, 

que eran cuatro anuales en un principio, que después se redujeron a - -

tres y las sesiones extraordinarias, que podían celebrarse siempre -­

que el consejo lo decidiese. En ciertas circunstancias, se podía reu-­

nir en sesión, extraordinaria, conforme a lo previsto por los artículos-

11, 15 17 del Pacto, a demanda de un miembro de la Sociedad. 

Salvo algunas excepciones, el procedimiento de votos se regía 

por la regla de la unanimidad; y hay que hacer la observación de que -­

los votos de los países partes en el conflicto que era sometido al Con­

sejo no debían de ser tomados en cuenta. 

En un principio las reuniones eran públicas, pero la publ i-­

cldad podía ser excluida en ciertos casos, como por ejemplo cuando e! 

taba previsto en el reglamento (como en las decisiones concernientes -

a personal), así como también cuando el Consejo así lo decidiera, las­

sesiones que el Consejo no celebraba en público podían ser privadas o -

secretas. 

El Consejo era un órgano de mediación que trataba de soluci~ 

nar los problemas y 1 itigios internacionales que funcioaba con carác-­

ter de permanente. El artículo 11 establecía como facultades propias 

del Consejo, el adoptar las medidas preventivas necesarias, en el ar-­

tículo 16, apartado segundo, se establecía que en caso de guerra había 

de limitarse a hacer proposiciones, que solo consistían en ponencias -
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e invitaciones. Sin embargo, los miembros no s61o tenían la facultad s.!. 

no la obligación de tomar medidas coercitivas de carácter econ6mlco-fl-­

nancleras contra cualquiera de sus miembros que en alguna forma violasen 

algún tratado, permitiendo la entrada, que por su territorio pasaran en­

caso necesario fuerzas militares para sancionar al miembro que hubiera -

cometido alguna violaci6n. Empero dichas sanciones económicas nunca fu! 

ron apl lcadas ampl la, automática y simultáneamente por los miembros de -

la Sociedad de ahí que Sir Samuel Hoare, dijera en la Asamblea celebrada 

en 1935, "La Sociedad de Naciones es lo que sus miembros hacen de ella,­

si tiene éxito, es por que sus miembros tienen unidos entre sí, la volu.!)_ 

tad y el poder de aplicar los principios del convenio, si fracasa es pO_!: 

que sus miembros carecen o bien de la voluntad o del poder de cumplir -­

con sus obl igaclones". 

La l lga de Naciones tampoco tenía autoridad legislativa ni eje­

cutiva para cambiar el Statu quo territorial establecido por los Tratados 

de Paz (Artículo 10). "Por eso la Liga obligaba a sus miembros a mantener 

ese estado jurídico contra los cambios por la fuerza aún a pesar de que -

no establecían ningún organismo que tuviera tal poder".(1). 

La Secretaría Permanente.- La Secretaría era el órgano princi-­

pal administrativo de la Sociedad, y estaba establecida en la sede de la­

Sociedad. Se componía de un Secretarlo General nombrado por el Consejo -

con la aprobación de la mayoría de la Asamblea, y del personal necesario 

(Art. 60), los nombramientos se hacían sin distinci6n de sexos. 

La Sede de la Secretaría era Ginebra y tenía representantes en­

algunos países. Los funcionarios de la Secretaría, formaban parte de una 

administración civil internacional. Conservaban su nacionalidad, pero se 

exigía de el los que no sirvieran a su país, sino a la Sociedad y a sus 

miembros como tales, por lo que en virtud de una decisión de la Asamblea­

de 1932, el Secretario Gene·al y los funcionarios de la Secretaría se - -

veían obligados, al entrar en funciones, a hacer una declaración de leal-

1. KAPLAN, Horton A.- Fundamentos Poi íticos de Derecho Internacional -­
Editorial Limusa-\./iley, S.A.-Héxico 1955. Pág. 321. 
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tad a la Sociedad y a contraer simult~neamente una obl igaci6n de no pe-­

dlr, o recibir Instrucciones de ningún gobierno o autoridad extraña. 

Se intentó lograr un cierto equl 1 ibrio en cuanto a la naclona-

1 idad en los puestos más elevados, pero al mismo tiempo, las condiciones 

personales y la preparación de los candidatos eran los elementos más im­

portantes para la selección. Los funcionarios de la Sociedad gozaban de 

los privilegios e inmunidades diplomáticas en el ejercicio de sus funcio 

nes, según lo establecido por el artículo 7'(1). 

Secretario General.- El Consejo era quien nombraba al Secreta­

rio General, con aprobación de la mayoría de la Asamblea. El primero -­

fue designado en el Anexo del Pacto. Al lado del Secretarlo General ha­

bía un Secretario general adjunto y tres subsecretarios generales. 

El Secretario General era, Licenciado en Derecho, secretario -

general de la Asamblea y del Consejo. Sus funciones podían ser clasifi­

cadas en cuatro grupos: a) Preparación y ejecución de los trabajos de la 

Sociedad de Naciones. (Organización de la Secretaría de la Asamblea, y 

de las Comisiones constituidas por la Asamblea, mantener estrecho contac 

to personal con la Asamblea y con los miembros de las comisiones y conf!; 

rencias celebradas bajo los auspicios de la Sociedad de Naciones, servir 

de enlace y coordinar entre los di fe rentes órganos de la Sociedad de Na­

ciones, y entre éstos y los Estados miembros o no miembros de la Sacie-­

dad); b) DI rección de la Secretar( a (además de mantener las relaciones -

con los centros políticos del mundo, y de la dirección general de los -­

trabajos de las secciones, cuando tales tenían implicaciones políticas -

o comportaban decisiones de principios, el Secretario General podía nom­

brar y destituir a todos los funcionarios de la Secretaría, con la apro­

bación del Consejo); c) Adopción de medidas relativas al mantenimiento-­

de la paz (el Secretario convocaba al Consejo, a demanda de cualquier -

miembro, en caso de amenazas a la paz o ruptura de la paz; tomaba las me 

didas necesarias para la realización de posibles encuestas, etc.); d) Re 

1. OPPENHEIH.- Tomo 1 Vol. 1.- Bosch Casa Editorial Urgel S. 1. Bis. 
Barcelona, 1961. 
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glstro de tratados (según los términos del artículo 18 del Pacto, los Es­

tados tenían la obligación de registrar los tratados en la Sociedad de N!!_ 

clones, y el Secretario General era el que estaba encargado de esa opera­

ción). 

En la Organización de la Secretaría, además del Secretario Gen~ 

ral, del Secretario General adjunto y de los Subsecretarios Generales, la 

Secretaría contaba con quince secciones 1 diversos servicios administrati­

vos, y oficinas auxiliares en varios países. 

Los funcionarios de la Secretaría eran funcionarios exclusiva-­

mente internacionales, sometidos a la autoridad inmediata del Secretario­

General, y no podían recibir instrucciones de ningún gobierno. 

Para garantizar la debida independencia a los funcionarios in-­

ternacionales en el ejercicio de sus funciones, gozaban de privi leglos e 

inmunidades diplomáticas. 

Había además dos instituciones que aunque estaban conectadas -

orgánicamente con la Sociedad de Naciones, disfrutaban de un alto grado -

de independencia el las eran la Organización Internacional del Trabajo -­

(0.1.T.), y el Tribunal Permanente de Justicia Internacional (T.P.J.I.). 

Sin lugar a dudas el organismo más apreciable de toda la Soci~ 

dad de Naciones fue el Tribunal Permanente de Justicia Internacional que 

funcionó en la Haya. Al tribunal se le dió una gran tarea, la de resol­

ver judicialmente las cuestiones legales que le plantearon los Estados -

miembros ae la Sociedad de Naciones. Pero había poco optimismo en ello 

pues es difícil de Imaginar que los Estados, renuentes siempre a permi-­

tir que órganos extraños resuelvan materias que les afecten, irían al -­

Tribunal a someter todas sus controversias. 

Este cuerpo fue el órgano de la Sociedad de Naciones que más -

éxito tuvo. No hubo crític1 de sus sentencias o de sus dictámenes jurí­

dicos. Pese a las limitaciones propias de un órgano de esta clase ac- -

tuando en épocas de gran desconfianza, el Tribunal supo desarrollarse ad 

mirablemente, comprobando la necesidad de su existencia. Mereció el res 

peto de todos, contribuyó apreciablemente a la formación y a la determi-
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nacl 6n de 1 as normas de 1 derecho de gentes e lmprl m 16 con ti nul dad a 1 a j~ 

rlsprudencla internacional. 

El Tribunal Permanente de Justicia Internacional (T.P:J .1.), 

funcionó hasta 1940 en la Haya, y con sus normas son muy slmi lares a las 

de la actual Corte Internacional de Justicia. 

El Tribunal resolvió con éxito unos cincuenta casos (21 resolu­

ciones finales, 9 sobre cuestiones preliminares, 2 Interpretando decisio­

nes anteriores y 27 opiniones consultivas), sus resoluciones fueron siem­

pre acatadas y el tadas y usadas como fuente de derecho internacional por 

el propio Tribunal, por otros tribunales internacionales y por un gran n.Q 

mero de publicistas, su función para determinar las reglas del derecho de 

gentes fue muy Importante, sobre todo en ausencia de 6rganos encargados -

de coflciar ese derecho. 

VI 11.- FIN DE LA SOCIEDAD DE NACIONES. 

En los primeros alios que siguieron a la organización de la So­

ciedad de Naciones, cuando se creyó que este Organismo prestada a la hu 

manidad grandes servicios y sería una panacea para lograr la paz el pa-­

trimonio de la idea fue muy disputado: ingleses, franceses, alemanes y, 

en nuestro Continente, los eser i to res más destacados, trataron de demos­

trar que la Liga tenía profundas raíces en la historia de la ideología -

de sus naciones respectivas. 

En realidad, la formación de una organización internacional en 

la que tomarán parte todos los Estados del mundo y a cuyas decisiones 

quedarán sujetos, figura ya en Ja antiguedad clásica en la que Anfictio­

nlas griegas representaban un sistema de deliberación y resolución colee 

tiva de diversos asuntos, principalmente religiosos, que interesaban a -

un grupo de naciones. En e 1 Congreso de Panamá ( 1626) Jos tratados apr9_ 

bados y que México suscribió, creaban un pacto de integridad territorial 

y una Asamblea de Plenipotenciarios para decidir en común las cuestiones 

que Interesarán a los países representados, principalmente el manteni- -

miento de la paz, objetivos ambos que figuran principalmente entre los -

que persigue el Pacto de la Sociedad de Naciones. 
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Desde el principio de la guerra europea se advi rtl6 un poderoso 

movimiento de opinión en favor de la formaci6n de una agrupaci6n de naclo 

nes capaz de asegurar una paz permanente entre todos los pueblos. 

La finalidad de la Sociedad de Naciones, según el preámbulo del 

Pacto, tiene dos aspectos: 

1.- Desarrollar la coperaci6n internacional. (Arts.14 y 25). 

11.- Garantizar la paz y la seguridad. (Arts. 8 a 21). 

Estos dos propósitos se obtendrán aceptando ciertas obl igacio-­

nes de no recurrir a la guerra; arreglar las diferencias por medios pací­

ficos, mantener públicamente relaciones internacionales fundadas en la -­

justicia y el honor, observando rigurosamente las prescripciones del Dere 

cho Internacional reconocido como regla de conducta efectiva de los go- -

blernos, haciendo reinar la justicia, respetando escrupulosamente las - -

obligaciones contractuales en las relaciones de los pueblos organizados; 

y procurando la reducci6n de los armamentos a las necesidades que estric­

tamente exija la defensa de cada Estado. 

1 X. - BALANCE DE SUS ACTI V 1 DAD ES. 

En virtud de ser el primer intento serio y efectivo de organiz_!! 

ción internacional, la Sociedad de Naciones debía forzosamente de presen­

tar ciertas insuficiencias en su realización. En donde la Sociedad de Na 

clones ha real izado una labor más efectiva es en las actividades de carác 

ter técnico (en materia económica y financiera, de comunicaciones y trans 

portes, de higiene, de cooperación intelectual, social y humanitaria, lu .. 

cha contra los estupefacientes, socorro a refugiados, esclavitud, etc.). 

Ahora bien, en los asuntos políticos, si los resultados no sa--

11 e ron siempre conforme a 'as esperanzas depos i ta das en 1 a Sociedad de - -

Naciones, no hay duda de que el volumen de asuntos en que intervino, es -

prueba de la importancia y de la influencia que tuvo la Sociedad de NaciE_ 

nes (Eupen y Malmedy, asunto de Enzeli entre Irán y la URSS, cuestión de­

la Isla Aland, conflicto entre Lituania y Polonia, cuestión de Tacna Ari­

ca, conflicto entre Panamá y Costa Rica, delimitación y violaciones de la 
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frontera albanesa, 1 lquldaci6n de bienes de la antigua monarquía austro-­

húngara, cuesti6n de la alta Silesia, Carelia Oriental, frontera Austro-­

húngara, incidente de Corfú entre Grecia e 1 tal la, cuestl6n de Memel, pr~ 

blema de Chaco, asunto de Manchiria, conflicto de Letlcia, conflicto !ta­

lo-etiope, la cuestión de la guerra de España, etc.). 

Es cierto que no siempre resultó eficaz la intervención de la -

Sociedad de Naciones, pero es i ndudab 1 e que en c 1 e r tas ocas 1 ones su pre-­

senci a ayudó a 1 a so 1 uc i ón de 1 os prob 1 emas , o cuando menos a moderar 1 as 

posturas de las partes. 

X.- TERHINACION DE LA SOCIEDAD DE NACIONES. 

En realidad, desde el comienzo de la segunda guerra mundial se 

había ! legado a la conclusl6n de que la Sociedad de Naciones estaba conde 

nda a la desaparici6n, y que era menester proceder, no a una simple rees­

tructuración de la Sociedad, sino a crear una nueva que superara las ano­

malías que habían hecho inservible a la organización. El 18 de abri 1 de 

1946, la Asamblea de la Sociedad de Naciones, celebró su última reunión,­

en la cual el presidente de la Asamblea di rigi6 a manera de epitafio las­

siguientes palabras "no estamos reuniods para discutir porque nuestros e.! 

fue rzsos fue ron infructuosos en años pasados. Sabemos que nos fa 1 tó va--

1 or moral, que con frecuencia vacilamos cuando se requería la acción y -­

que a 1 gunas veces actuamos donde hubiera si do m5s prudente vacilar. Sabe 

mos que no estuvimos dispuestos a aceptar las responsabi 1 idades de las -­

grandes dec is i enes cuando fue necesaria 1 a grandeza 11
• 

La Sociedad de Naciones dejó de existir jurídicamente el 31 de­

julio de 1947, habiendo sido transferidos sus bienes a la Organización de 

Naciones Unidas conforme a lo dispuesto por una serie de acuerdos concluí 

dos entre las dos organizaciones durante los meses de abrl 1, julio y ago.! 

to de 1946. 

E 1 fracaso de 1 a Sociedad de Naciones se debe más que nada a 1 a 

actitud negativa de las grandes potencias, ya que al negarse a aplicar 

1 as medidas correctivas seña 1 a das expresamente en el Pacto, 1 e res taba to 

da eficacia a la Sociedad de Naciones, motivo por el cual la condenaban -
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por el descrédito, a la desaparición: un ejemplo muy claro lo es el del • 

asunto de Manchuria, en el cual en lugar de condenar claramente al Jap6n, 

se limitó a promover, teóricamente, la aslstencia a China; en el asunto -

de la agresión Italiana a Etiopía aplicó debilmente unas sanciones las -­

cuales no tardarían en ser abandonadas y sólo en el caso del ataque de la 

Unión Soviética a Finlandia se decidió a expulsar a la Unión Soviética 

(el ¡l¡ de diciembre de 1939), en una acción en la que no fueron ni las 

más importantes ni las únicas razones, la defensa de Finlandia o la impo­

sición del respeto al Pacto. 

Pese a todo, la Sociedad de Naciones en el campo de la coopera­

ción internacional logró avances de gran consideraci6n que pavimentaron -

la vía para llegar a los intentos de solución de la época actual. Por lo 

que se puede decir que entre la anarquía y un gobierno universal la Socie 

dad de Naciones representa un estado intermedio. 

No se debe dejar de reconocer que la Sociedad de Naciones fue -

la base de un gran centro de conferencias Internacionales, que faci 1 ita-­

ron en muchas áreas el entendimiento, y permitió la continuidad de esaº.!:. 

ganización. 

Aún cuando fué muy discutido el fracaso de la Sociedad de Naci~ 

nes, dicha organización demostró la necesidad de que existe una organiza­

ción internacional de Estados de perfi 1 universal. 
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CAPITULO TERCERO 

LA ORGANIZACION DE LAS NACIONES UNIDAS 

1. ANTECEDENTES HISTORICOS 

El origen remoto de la Organizaci6n de las Naciones Unidas se -

puede hallar en la Declaración de las Naciones Unidas, firmada el primero 

de enero de 1942 en Washington por los 26 Estados aliados que estaban en 

guerra contra las Potencias del eje. Según el texto de esta declaración 

entre los Estados signatarios y mientras durase la guerra, se constituía 

una coalición sobre la base de los principios enunciados en la Carta del 

Atlántico del 14 de agosto de 1941. Posteriormente, otros 21 Estados se 

adhirieron a este texto, 

Dos años más tarde, la conferencia de Hoscú (19-30 de octubre -

de 1943), que reunió a las cuatro principales Naciones (Gran Bretaña, Es­

tados Unidos, U.R.S.S. y China) reconoció la necesidad de crear, una vez 

terminadas las hostilidades, 11 una organización Internacional fundada en -

el principio de la igualdad soberana de todos los Estados pacfficos y - -

abierta a todos los Estados, grandes y pequeños". Este compromiso iba a 

ser confirmado un mes mas tarde, el 1º de diciembre de 1943, en la Confe­

rencia de Teherán. 

El Proyecto de Dumbarton Oaks,- El primer paso importante para 

la constitución de tan importante organización internacional universal 

fue dado en 1 a Con fe rene i a convocada a fines de 1 verano de 1944, ce rea de 

Washington, en Dumbarton Oaks. Las conversaciones tuvieron dos fases: la 

primera, entre Gran Bretañi, Estados Unidos y la U.R.S.S. 9 (21 de agosto 

al 28 de septiembre de 1944) y la segunda, entre Gran Bretaña, Estados -­

Unidos y China (29 de septiembre al 7 de octubre de 1944). En estas con­

ferencias se redactó un proyecto destinado a servir de base a una discu-­

sión ulterior. Cierto número de cuestiones que quedaron en suspenso esp~ 

cialmente el procedimiento de voto en el Consejo de Seguridad resueltas -
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meses más tarde, en la Conferencia de Yalta, celebrada del 3 al 11 de fe­

brero de 19~5, entre Grnn Bretaña, Estados Unidos y la U.R.S.S. (1) 

Si en Dumbarton Oaks no hubo acuerdo sobre el procedimiento de 

votaci6n en el Consejo de Seguridad no fue porque los de legados de las 

grandes potencias discreparan, sino porque parecía un tanto impúdico ex .. -

h i b ir 1 a exigencia de ve to y 1 as razones en que se apoyaba en un mundo -­

que vivía en el idealismo estimulado por las promesas de la Carta del - -

Atlántico, esto pudo hacerse con mayor 1 ibertad en una reunión mucho más 

restringida, 1 a de Cr imea. 

Conocidos en toda su magnitud y trascendencia los secretos -

acuerdos de Yalta, está bien claro que los que se refieren al veto son el 

complemento político de otros compromisos estratégicos que aseguraban la 

preeminencia de \os grandes, en un mundo más repartido que compartido. 

Los propios acuerdos de Yalta hadan necesario el veto; hubiera sido casi 

imposible manteherlos, excepto por la fuerza, si se hubieran discutido en 

una asamblea mundial con poder bastante para anularlos o modificarlos. 

Stalin tenía una idea muy peculiar del veto, pretendía que pu-­

diera ejercerse antes de que cualquier asunto se pusiera a votación, es -

decir, extenderlo a las cuestiones de procedimiento. Norteamericanos y -

británicos se escanda! izaron, sostenían que fuera fundamental que por lo 

menos pudieran los países más pequeños exponer sus quejas y opiniones. 

Churchi 1, en una de sus acostumbradas e inflamatorias Improvisaciones di­

jo que "por ejemplo, en el caso de Hong Kong no seda justo, sería indig­

no que China no tuviera oportunidad de exponer claramente su tesis 1
.
1

• El 

viejo parlamentario buscaba votos, Stalin con frialdad, pensaba que en -

relación al caso de Hong Kond, lo que a China le interesaba era que le d!:_ 

volvieran el Puerto, por lo cual se deducía que en sí lo que a él le int!:_ 

resaba era las decisiones, no las discusiones 11
• 

En realidad Stalin miraba con poca simpatía la creación de las 

Naciones Unidas. Con el criterioreal is ta que siempre aplicó a las re la-­

e iones internacionales se pronunciaba por una estrecha alianza político--

1. Derecho Internacional Público, Charles Rousseau. Pág. 189-190. 
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militar de las tres potencias "puesto que las principales razones para 

temer otra guerra hay que encontrarlas en e 1 desacuerdo de los grandes 

no en el juego de las naciones pequeñas". 

En Yalta, Stalin necesitaba hacer concesiones para obtener su 

principal objetivo, o sea un acuerdo sobre Polonia. Asr accedió al esqU.!:_ 

ma propuesto por Roosevelt. Con una condición: que entre los miembros -­

fundadores de la ONU, figuraran tres Repúbl leas soviéticas que habían si­

do constituidas como autónomas en febrero de 1944 y cada una con su minis 

tro de Relaciones Exteriores: Ucrania, Bielorrusia y Lituania. Los brit! 

nicos no podran oponerse a esta petición porque a través de la comunidad 

no eran votos precisamente lo que les faltarían. Y aunque Roosevelt re-­

chazó el argumento soviético de que al fin Estados Unidos contaba también 

con los votos latinoamericanos, terminó aceptando no los tres, sfno dos -

votos suplementarios que Stalin solicitaba, gracias a una garantía escri­

ta que éste 1 e di ó: "Estimado señor Rooseve 1 t, pues to que e 1 número de vo 

tos acordados a la Unión Soviética se ha elevado a tres con la inclusión 

de Ucrania y Bielorrusia, entre los miembros de la Asamblea, pienso que -

el número de votos de Estados Unidos podría elevarse a tres. Si es nece­

sario estoy dispuesto a apoyar oficialmente esa demanda 11
• Todo 1 entre -

amigos. 

Una vez aceptada la petición soviética no hubo grandes desa­

cuerdos excepto por lo que se refería a las facultades de la ONU sobre 

los territorios protegidos o bajo mandato. 

El comunicado de la Conferencia de Yalta, en la parte que se -­

refiere a las Naciones Unidas, señala que los fundamentos de esta organi­

zación ya habían sido establecidos en Dumbarton Oaks; que no pudo lograr­

se entonces acuerdo sobre la importante cuestión del sistema de votación, 

pero que "en esta Conferencia hemos podido resolver tal dificultad". 

Así pues, en el comunicado de la Conferencia de Yalta, en la 

parte referente a las Nacieres Unidas, señala que los fundamentos de esta 

organización ya habían si do es tab 1 ce idos en Oumba rton Oaks ;. que no pudo -

lograrse entonces acuerdo sobre la importante cuestión del sistema de vo­

tación, pero que, en esta Conferenciahemos podido resolver tan importante 
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cuestión". lCómo? Tal y como lo expresa la Carta: "Las decisiones del Co~ 

sejo de Seguridad sobre cuestiones de procedimiento serán tomadas por el 

voto afirmativo de siete miembros, Las decisiones del Consejo de Seguri-­

dad sobre las demás cuestiones serán tomadas por el voto afirmativo de -­

siete miembros, incluso los votos afirmativos de todos los miembros perm~ 

nentes 11
• El derecho de voto, en suma. 

En realidad y excepto sobre si el veto se ejercía antes o des­

pués de discutir un asunto, no hubo divergencias entre los tres grandes ... 

Era un privilegio que por razones distintas se considera como arma polít.!_ 

ca indispensable. 

El veto, como tal arma, fue una invención norteamericana. Y es 

lógico que así fuera. Roosevelt pretendía triunfar allá donde Wilson ha­

bía fracasado, en la formación de un organismo internacional que asegura­

ra la paz, Para el lo tenía que evitar que como Wi lson sus proyectos vl-­

nieran a dar por tierra, por la oposición del Congreso que en 1920 se ne­

gó a ratificar el Pacto de la Liga de las tlaciones, Había que asegurar -

la presencia de Estados Unidos en la ONU para evitar la catástrofe que -­

supuso su ausencia del organismo ginebrino. Ningún Congreso por muy ais-

1 ac ion is tas que fueran sus componen tes -y entonces en 1945, pocos 1 o -

eran- se negada a dar su voto afirmativo para una tarea en la cual de a~ 

temano estaban a salvo los Intereses nacionales gracias a que nada podía 

hacerse si Estados Unidos decía no, 

Así pues, en el año de 1945, más de 50 naciones se reunieron en 

San Francisco del 25 de abril al 26 de junio del año anteriormente citado, 

para esa época ya se habían recibido varios puntos de vista sobre el pro­

yecto de Dumbarton Oaks, en particular, muchos de importancia presentados 

por las naciones de la América Latina, así como el acuerdo sobre la vota· 

ción en la organización que se había alcanzado en la Conferencia de Yalta. 

Las pequeñas potencias ejercieron alguna influencia en esa reunión, pues 

a merced su acción se acentuó Jo relativo a la cooperación internacional. 

De la Conferencia de San Francisco salió la Carta de la Organización de 
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las Naciones Unidas, que es el estatuto de la Organizacl6n Internacio­

nal, y que va acompañada del estatuto de la Corte Internacional de Justi­

cia. 

La semejanza entre las Naciones Unidas y la desaparecida Socie­

dad de Naciones es inevitable, pues los propósitos de ambas son los mis-­

mes, y a Ja vez son los de toda organización internacional general, prom2_ 

ver la cooperación internacional y lograr la paz y la seguridad interna-­

cional. Existe entre ambas organizaciones necesariamente, una identidad 

básica de objetivos, de métodos, una similitud de plan de estructuración 

y es que en este campo no puede improvisarse ni romperse con la lecciones 

del pasado. Las diferencias más bien están en las funciones de los 6rga­

nos, en la parte que se refieren al arreglo de las disputas y en las me­

didas a tomar cuando se presentan. En la Organización de las Naciones -­

Unidas se buscó superar la supuesta debí 1 idad de la Sociedad de Naciones, 

creando un cuerpo orgánico más fuerte. Como apunta Brierly, hay más Go-­

bierno en Ja Carta, pues la Sociedad de Naciones no funcionaba como cuer­

po corporado, sino que los miembros actuaban individualmente. La Carta -

va más allá de la simple cooperación; pues estructura un centro orgánico 

aún cuando cabe señalar que las condiciones políticas mundiales en que r!. 

sultó la Sociedad de Naciones y aquel las que favorecieron el nacimiento -

de las Naciones Unidas son las que vienen a determinar los contrastes en­

tre una y otra organización, pero que no existe diferencia esencial entre 

ambas. ( 1) 

LA CARTA.- La Carta de las Naciones Unidas constituye ia mate-­

ria de un tratado inl~rnacional suscrito sobre Ja base del Derecho Inter­

nacional Común, y que, al igual que los Tratados Internacionales de las -

asociaciones normales de Estados, deja incólume la subjetividad jurídico­

internacional de sus miembros. Estos quedan, pues, vinculados a las nor­

mas del Derecho Internacional Común particular en cuanto la Carta no -­

contenga disposiciones divergentes. En este sentido el artículo 103 de -

la Carta estipula que en caso de conflicto entre las obligaciones con-

l. Derecho Internacional Público. César Sepúlveda.13a. Edición. Edito-­
rial Porrüa, S.A. 1983. Pág. 245. 
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trafdas "en virtud de otro convenio Internacional'! prevalecerán las obl 1-

gaciones impuestas por la Carta, En todos los restantes ámbitos rigen, 

pues, entre los miembros de las Naciones Unidas, las normas de Derecho -­

Internacional Común y particular. 

Esta conclusión se ve confirmada por otras disposiciones de la 

Carta de la ONU. Así, ya en el preámbulo reclama que se creen condicio-­

nes11 bajo las cuales puedan mantenerse la justicia y el respeto a las - -

obligaciones emanadas de los Tratados y de otras fuentes del Derecho ln-­

ternacional". Con lo cual se reconocen no sólo las reglas del Derecho In 

ternacional consuetudinario, sino también los principios generales del d!_ 

recho como normas que obligan a la ONU y a sus miembros individualmente -

considerados. Y lo mismo nos dice el artículo 38 del estatuto del Tribu­

nal Internacional de Justicia, que, según el artículo 92 de la Carta, es 

parte integrante de ésta, y obligatorio, por consiguiente, para los miem­

bros de la ONU como para el mismo Tribunal. 

Se pregunta, pues, si hay diferencia entre el Derecho lnterna-­

cional Común y la Carta de la ONU. En este aspecto es sin duda alguna -­

que la Carta de la ONU impone a sus miembros deberes que el Derecho lnte.!:_ 

nacional Común no conoce. Entre el los figura, ante todo, el deber, im- -

puesto a los Estados por el artículo 2', punto 4', de la Carta, de abste­

nerse de todo recurso u la fuerza, a excepción de la legítima defensa CO!!_ 

tra una agresión (Art. 51), no es menos cierto que existe contradicción -

en este ámbito entre el Derecho Internacional Común y Ja Carta, por cuan­

to el derecho de reccrrir a la fuerza, que el Derecho Internacional Común 

reconoce, no implica una obligación y si tan solo una facultad, a la que 

cabe renunciar a cualquier otro derecho. Es decir, el Derecho lnternaci.9_ 

nal reconoce el derecho de Autotutela.no de una manera absoluta, sino en 

tanto los Estados no hayan asumido obligaciones distintas. 

Otras cosa ocurre con la norma del artículo 2°, punto 6º, por-­

que ésta obliga al Consejo de Seguridad a tomar medidas coercitivas, pre­

ventivas o represivas contra Estados no miembros de Ja ONU, cuando sean ... 

necesarias para el mantenimiento de la paz y seguridad internacional. 

como este deber está en contradicción con la prohibición de la interven-­

ción que encierra el Derecho Internacional Común, no puede justificarse -
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más que como una innovación revolucionaria que sirva para asegurar 1a paz 

internacional general y común. Lo mismo se aplica a las normas del artí­

culo 39 de la Carta, en cuanto estas medidas se dirijan a Estados que no 

son miembros de la ONU. 

Todas las demás disposiciones de la Carta de la ONU se mueven -

en e 1 mareo de 1 Oerecho 1 nte rnac i ona 1 Común, que deja a 1 os Estados en I .!_ 

bertad para negociar convenios relativos a la organización de la Comuni-­

dad Internacional. Por consiguiente, la Carta de la ONU, no ha venido a 

sustituir al Derecho Internacional Común, y este sigue constituyendo el -

fundamento jurídico de la Comunidad Internacional. La carta resulta ser 

así, en principio. (A pesar de la norma revolucionaria del artículo 2°, 

punto 6°, una simple constitución parcial en el marco del Derecho lntern!!_ 

cional Universal), 

A el lo se añade que el propio artículo SI de la Carta prevee el 

quebrantamiento de una de sus disposiciones más esenciales 1 
11hasta en tan 

to que e 1 Consejo de Seguridad, haya tomado 1 as medidas necesarias para -

mantener la paz y la seguridad internacional". Porque en tal caso, tanto 

el Estado agredido como todos los demás tienen el derecho de oponer sus -

fuerzas a la fuerza del agresor, según su propia apreciación. Conforme 

lo establecido por el artículo 51, prescribe a los Estados al col1"1 1nicar -

las medidas tomadas al Consejo de Seguridad y atenerse a sus eventuales -

directrices. Si, el Consejo de Seguridad 1 lega a una decisión, aún cuan­

do ésta sea retrasada, se aplicarán de nuevo las reglas normales del capi 

tulo VII de la Carta. Pero una nueva vuelta a este procedimiento sólo se 

rá posible si siete miembros del Consejo, y entre ellos los cinco miem- -

bros permanentes, están de común acuerdo acerca de cual sea el Estado - -

agresor y cuáles sean las medidas que contra él deben de tomarse. (Art. -

39), y si por falta de votos suficientes no se logra ninguna decisión, s;:_ 

guimos en el campo de las medidas de la autotutela señaladas anteriormen­

te, que en caso de no fallar el Consejo de Seguridad, quedan limitadas ya 

tan sólo por las normas del derecho de guerra. Lo cual nos prueba una 

vez más que la Carta de la ONU no ha suprimido el Derecho Internacional -

Común, tan solo lo ha recubierto parcialmente. 
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SI por consiguiente no se logra alcanzar la cooperación de los 

miembros del Consejo de Seguridad, que la Carta dá por hecha y que es ce!!_ 

veniente para la adopción de una decisión, vuelve a su aplicación plena -

el Derecho Internacional Común. Conforme lo establece el artTculo 51 de 

la Carta de la ONU enunciado anteriormente, de tal suerte, constituye la 

placa giratoria que en caso supuesto de que el Consejo de Seguridad no -­

funcione reconduce el derecho de las Naciones Unidas al viejo cauce del -

Derecho Internacional Común. (1) 

La Carta deja en rel leve la capacidad de los Estados para mant.!:_ 

ner sus propósitos y principios, y acepta como sujetos de derechos y obli_ 

gaciones a los Estados, los cuales poseen la facultad de pertenecer al º.!:. 

ganismo, en una pertenencia voluntaria, pues presupone un acuerdo intern!_ 

cional, esto es una comunión de voluntades la cual forma el lazo multi la­

teral sobre el que se funda la Organización. 

As( pues, la Carta presuponía un movimiento de transformación -

del orbe, es decir, que las puertas de la Organización deberían mantener­

se siempre bien abiertas, Es la declaración voluntaria por parte del Es­

tado solicitante la que inicia el proceso de admisión; para tomársela en 

cuenta, se le exige ser pacífico, mostrarse capaz y deseoso de cumplir 

con las obligaciones de la Carta, 

Ahora bien, i a Carta es un documento e i cua 1 fue firmado en n~ 

bre de los pueblos de las Naciones Unidas, el cual consta de un preámbulo 

y de 19 capTtulos, los cuales son: 

Capítulo 1.- Propósitos y Principios. 

Cap í tu 1 o 11. - Miembros. 

Capítulo 111 .- Organos. 

Capítulo IV.- La Asamb i ea General. 

Capítulo v.- El Consejero de Seguridad, 

1. Derecho Internacional Público, traducción de Ja Ja, Edición Alemana -
con notas y bibl iograffas adicionales, por Antonio Truyol y Serra - -
Aguilar. Madrid 1957. pág. 482-483. 
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CapTtulo V.- Arreglo Padfico de Controversias. 

Capítulo VI 1.- Acción en Casos de Amenaza a la Paz, Que­

brantamiento de la Paz o Actos de Agresión. 

CapTtulo VI 11 .- Acuerdos Regionales. 

Capítulo IX.- Cooperación Internacional Económica y So· 

clal. 

CapTtulo X.­

Capítulo XI.-

Capítulo XI 1.-

El Consejo Económico Social. 

Declaración Relativa a Territorios no Autlino-

mos. 

Régimen Internacional de Administración Fldu· 

el aria. 

Capítulo XI 11.- El Consejo de Administración Fiduciaria. 

Capítulo XIV.- La Corte Internacional de Justicia. 

Capítulo XV·" La Secretaría. 

Capítulo XVI.- Disposiciones Varias, 

Capítulo XVI 1.- Acuerdos Transitorios sobre Seguridad. 

Capítulo XVIII.- Reformas, 

Capítulo XIX.- Ratificación y firma. 

la Carta entró en vigor el 24 de octubre de 1945. Siguiendo -­

los procedimientos previstos en el Capítulo XVI 11 se han modificado algu­

nas de sus disposiciones, las cuales se refieren respectivamente, a la 

composición y procedimiento de votación en el Consejo de Seguridad, a la 

composición del Consejo Económico y Social, y al procedimiento de vota- -

ción para reformas a la Carta mediante una Conferencia General. El aume~ 

to de los miembros de estos órganos, razón primaria de las reformas real.!_ 

zadas, se debió a la presión de los países del llamado tercer mundo, que 

no se sentían suficientemente representados· en ellos, 

Algunas disposiciones relacionadas a los arreglos sobre seguri­

dad, y a la acción conjunta de los miembros permanentes del Consejo de S~ 

guridad nunca han sido aplicadas, aún cuando sería conveniente que lo fue 
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ran, asimismo otras disposiciones que no han sido jamás aplicadas han si· 

do derogadas en la prácticapor ejemplo lo relativo a los artículos 53 y -

107, que se refiere a las relaciones con los países exenemlgos. Hasta -­

cierto punto sería conveniente que se diera efectividad al artículo 15, 

párrafo 1, según el cual "La Asamblea General recibirá y considerará In-­

formes anuales y especiales del Consejo de Seguridad", hasta ahora caren­

te de apl lcacl6n. 

En una res o 1uc16n de 1 a Asamb 1 ea Genera 1 tomada con fecha 14 de 

diciembre de 1946 se decidi6 establecer la sede permanente de la OrganlZ!_ 

cl6n en Nueva York, y su estatuto fue fijado definitivamente por un acue!_ 

do celebrado entre la Organización y los Estados Unidos con fecha 26 de -

junio de 1947. (Acuerdo de Lake Succes). 

Los principios de la Organización están contenidos en el artícu 

lo 2 de la Carta: 1) .- Igualdad soberana de todos sus miembros. 2) .- - -

Obligación de ~umpl ir de buena fe los compromisos contra idos. 3) ,- Solu­

ción pacífica de las controversias internacionales. 4) .- Prohibición de 

recurso a la amenaza o uso de la fuerza. 5) .- Obligación de prestar ayu­

da a la Organización, en conformidad con lo escrito por la Carta. 6) .- -

La Organización procurará que los Estados no miembros respeten los prlnci_ 

pies de la Carta en la medida que el lo sea necesario para mantener la paz 

y la seguridad internacionales, disposición que constituye una excepción 

al principio "ex consensu advenit vinculum". 7) .- Prohiblci6n a las Na-­

e iones Unidas de intervenir en los asuntos internos de los Estados miem-­

bros, excepto en los casos señalados en el Capítulo VI 1 de la Carta de la 

ONU y que se refiere a 1 as Amenazas a 1 a paz, quebrantam i ente de 1 a paz o 

actos de agresión. ( 1) 

Así pues, los propósitos de la Carta de las Naciones Unidas, -­

pueden resumirse en: 

Reafirmar la fe en los derechos fundamentales del hombre en la 

dignidad y el valor de la persona humana y en la igualdad de los derechos 

l. Derecho Internacional Públ leo, Modesto Seara Vázquez, Cuarta Edición. 
Editorial Porrúa, S.A. 1974. Pág. 125. 



del hombre, de las mujeres y de todas las Naciones. 

Crear condiciones para mantener Ja justicia y el respeto por 

las obl lgaciones que se derivan de Jos tratados y de las demás fuentes 

del Derecho Internacional. 
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Promover el progreso social y elevar el nivel de vida dentro -­

del concepto más amplio de Ja 1 ibertad. 

Practicar la tolerancia y convivir en paz como buenos vecinos. 

Unir las fuerzas de todos para el mantenimiento de la paz y la 

seguridad internacionales. 

Asegurar mediante la aceptación de principios y la adopción de 

métodos, que no se usar& Ja fuerza armada sino en servicio del interés co 

mún y emplear un mecanismo in ternac i ona 1 para promover e 1 progreso econó-

mico y social de todos Jos pueb 1 os. 

1 1 J , M 1 EMB ROS OR 1 G 1NAR1 OS 

En la ONU, existen dos categorfas de miembros: Los miembros - -

originarios y los miembros admitidos, aunque esta clasificación es pura-­

mente formal y no implica desigualdad jurfdica alguna, 

Miembros Originarios,- Son los 51 Estados, que habiendo partic.!_ 

pado en Ja Conferencia de San Francisco o habiendo suscrito, con anterio 

ridad la Declaración de las lfociones Unidas del 1° de enero de 1942, han 

firmado y ratificado la Carta, cuya principal obligación consistía en no 

firmar un armisticio o concertar la paz por separado. 

El único signatario de Ja Declaración que no tomó parte en la -

Conferencia fue Polonia, porque a principios de 1945, su Gobierno aún no 

había sido reconocido por todas las potencias invitantes. Una vez cons-­

tituido definitivamente el Gobierno polaco, mediante Ja fusión del Gobie,r:, 

no polaco de Londres y del Comité prosoviético de Dublín (hecho que tuvo 

lugar a los dos días de Ja Clausura de Ja Conferencia de San Francisco, -

es decir, el 28 de junio de 1945), el representante de Polonia firmó la -
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Carta, es decir, el 15 de octubre de 1945. (1) 

MIEMBROS ADMITIDOS. 

La Admisión de nuevos Estados en la Organización tiene lugar -­

por decisión de la Asamblea General a recomendación del Consejo de Segur.!_ 

dad, La Asamblea General decide por mayoría de dos tercios, mientras que 

el Consejo de Seguridad debe adoptar la recomendación por mayoría cal ifi­

cada, de nueve miembros 1 comprend i cndo e 1 voto afirmativo de todos 1 os 

miembros permanentes, cada uno de los cuales tiene así la posibilidad de 

bloquear la entrada de cualquier Estado, En conso<uencia, la acción del 

Consejo de Seguridad no se 1 imita a una simple recomendación que quede 

discreción de la Asamblea, Más que eso es una condición sine qua non pa­

ra la admisión de nuevos miembros, según aclaración hecha por la Corte Ir:_ 

ternac.ional de Justicia en una opinión consultiva sobre la 11 Competencia -

de la Asamblea General para la admisión de un Estado a las Naciones Uni-­

das11. La Co~te declaró que cuando la recomendación del Consejo era nega­

tiva, la Asamblea no podía pasarla por alto, ya que ello sería despojar 

al Consejo de Seguridad de uno de los poderes conferidos por la Corte, 

Ahora bien, los requisitos que debe llenar un Estado para poder 

solicitar su fngreso en la Organización, son los siguientes: 

a) Que sea amante de la paz. 

b) Que acepte las obligaciones consignadas en la Carta. 

c) Que a juicio de 'la Organización esté capacitado para cumplir 

di cna s ob 1 i gac 1 ones; y 

d) Que se halle dispuesto a hacerlo. 

La aparición de la guerra fría ha dado margen a que las poten-­

das pertenecientes a un bloque se opongan a la entrada de Estados que -­

pertenecen al otro; por eso, para resolver tal situación, tomaron la cos­

tumbre de pedir que la admisión de nuevos miembros tenga lugar en grupo, 

l. Derecho Internacional Público. Charles Rousseau. 3ñ. Edición. Edicio­
nes Ariel. Barcelona. Pág. 193. 
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reuniendo a los Estados simpatizantes de ambos, La dudosa legalidad de -

tal práctica dió lugar a la solicitud de una opinión consultiva a la Cor­

te Internacional de Justicia, que declar6 el dfa 28 de mayo de 1948, que 

la admisión de un nuevo miembro no podfa condicionar a la admisl6n de 

otro. Pero la condenación que la Corte hizo de la práctica antes mencio­

nada tiene un valor puramente platónico. En realidad, son los miembros -

permanentes del Consejo los que deciden en última instancia sobre la -

oportunidad de dar su voto afirmativo, y la decisión de la Corte no puede 

crear ninguna 1 imitación de su derecho de oponerse a la admisión de nue-­

vos miembros. Tal práctica se mantiene, entonces y es objeto de arreglos 

en los corredores, aplicando criterios potfticos y no jurfdicos. 

En la actualidad, es verdad que ya casi todos los países más -­

comprometidos de cada b 1 oque han entrada en 1 a organización, y no se pre­

sentan sino sol icltudes de nuevo ingreso de países recientemente indepen­

dizados y no alineados. Por otro lado la guerra fría ha perdido su viru­

lencia, por lo que las admisiones en bloque hace tiempo que no se han da­

do. Pero aún así, quedan países como los divididos, como la República D.=_ 

mocrática de Vietnam y la de la Repúbl lea de Corea, cuyo ingreso, a plazo 

más o menos largo, podría dar lugar a una solución de compromiso de tipo 

de las admisiones en bloque. Eso ocurrió en e\ año de 1973 con las dos -

Alemanias. 

En el caso concreto de la República Popular China era distinto, 

Ya que no se trataba de un caso de nuevo ingreso a la Organización, sino 

que, por suponer que China es un solo Estado, con dos gobiernos establecl 

dos sobre su territorio, es decir, el de Pekín de la República Popular -­

China, y el de Taipeh, de la Repúbl lea de China, que proclamaban ser los 

únicos representantes de 1a totalidad, se mantenía en la Organización a -

los representantes del de Taipeh, que era el que estaba antes, y que con­

taba con e\ apoyo de \os Estados Unidos. Así pues, se trataba de un pro­

blema de credenciales, no ae la admisión de un nuevo raiembro. La distin ... 

ción era muy importante ya que si se tratara de la admisión de un nuevo .. 

miembro, el procedimiento apl icab\e sería el de decisión de ia Asamblea -

General a recomendación del Consejo de Seguridad, y así cualquier miembro 

permanente con su solo voto podrían impedirle la entrada a los represen- ... 
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tantes del gobierno de Pekfo. Como se trataba de un asunto de credencia­

les, se decidió en la Asamblea General, en donde los Estados Unidos, que 

eran principales defensores de Talpeh se había opuesto, y habían conseguJ.. 

do que 1 a dec is 1 ón ace rea de ese asunto no fuera considerada como de pro­

ced im i en to, ya que se podría resolver por mayoría, y se requería entonces 

una mayoría de dos tercios de los miembros, para rechazar a los delegados 

de Taipeh aceptar a los de Pekín, Así pues, en 1971 la Asamblea Gene-­

ral, tras de decidir que se trata de un asunto de procedimiento, votó en 

favor de la substitución de los delegados de Formosa por los de la Repú-­

blica Popular China. (1) 

La calidad de miembro, una vez adquirida, cubre con una misma -

capa a los miembros originarios y a los miembros admitidos. 'Así pues, -­

una idéntica y democrática capacidad cubre a todos para el ejercicio de -

sus derechos dentro de los órganos, para el cumpl !miento de sus obl lgaci!:_ 

nes. 

Durante mucho tiempo el número de los Estados admitidos fue es­

caso ya que muchos de los miembros permanentes del Consejo de Seguridad, 

lmpedfan la admisión de los Estados exenemigos y la de algunos de los Es­

tados neutrales. La U.R.S.S. oponía sistemáticamente, el veto a los can­

didatos propuestos por las potencias occidentales, reclamando la admisión 

en bloque de todos los Estados exenemigos para lograr así el ingreso en -

la ONU de las democracias populares que aún no figuraban en ella (Alba--­

nia, Bulgaria, Hungría, Rumanía), Ante la negativa de los Gobiernos OccJ.. 

dentales, la U.R.S.S. se oponía a la admisión de diversos Estados (Aus--­

tría, Ceilán, Eire, Finlandia, Italia, Nepa, Portugal, Transjordanla), 

por su parte las Potencias Occidentales lo hacían al ingreso de los exi-­

liados orientales del Reich, patrocinados por la U.R.S.S. 

La aplicación del veto en esta materia es difícilmente compati­

ble con los términos del articulo 4', párrafo 1' de la Carta, que impli-­

can una tendencia a la universalidad; por otra parte, y en lo referente a 

ltal ia, el lo estaba en contradicción flagrante con el preámbulo del trat!_ 

l. Derecho Internacional Público, Modesto Seara Vázquez. Cuarta Edición. 
Editorial Porrúa, S.A. Pág. 127. 



do de paz del 10 de febrero de 1947. A este respecto, la Conferencia de 

San Francisco rechazó del Uruguay tendiente a que todos los Estados partJ.. 

cipantes en la ONU obligatoriamente; el Consejo de Seguridad rechaz6 el -

27 de agosto de 1947, cuatro enmiendas australianas que, contrariamente a 

la práctica seguida desde el principio, tendfan a que la decisi6n de la -

Asamblea procediera a la recomendación del Consejo; también fracasó, en -

1949, ta propuesta de la Argentina de asimilar ta decisión sobre ta admi­

sión de nuevos miembros a una proposición de El Salvador para que se inv.!_ 

tara a los Estados no miembros a que enviaran observadores a las reunio-­

nes de la Asamblea y de sus Comisiones. 

El problema de orden jurídico suscitado por la interpretación -

del artículo 4º, párrafo 2º de la Carta ha sido sometido en dos ocasiones 

a la Corte Internacional de Justicia por la Asamblea General de las Na-­

e iones Unidas. 

Así pues, en un primer dictamen de fecha 28 de mayo de 1948, la 

Corte declaró que un miembro de la ONU no podía subordinar su voto afirm~ 

tivo a la condición de que, al mismo tiempo que el Estado de cuya admi--­

sión se tratase, fuesen admitidos otros Estados como miembros de la ONU. 

Esta afirmación significaba una implícita condena de la tesis soviética. 

En un segundo dictamen emitido el· 2 de marzo de 1950, el Tribu­

nal hizo notar que el procedimiento de admisión en la ONU implica la in-­

tervención conjunta del Consejo de Seguridud y de l.1 AsJmblcJ General y -

que la Asamblea no puede hacer caso omiso de la decisión negativa del Con 

sejo, cuando éste se ha visto imposibilitado de recomendar la admisión de 

un Estado por el veto de uno de sus miembros permanentes. Para et Tribu­

nal, la recomendación del Consejo, sirve de 11 base 11 o 11condición 11 previa a 

la decisión de admisión, con lo que rechazó la tesis contraria que preco­

nizaba la Argentina, pero cue se hallaba en contradicción con el texto -­

mismo de la Carta. 

Toda la política fue modificada en la décima Asamblea celebra­

da en diciembre de 19)5, ya que el 14 de diciembre del mismo año, habien­

do desaparecido la oposición de la U.R.S,S, fueron admitidos 16 Estados. 

En el mes de agosto de 1955, la ONU tenía 115 miembros. Los 64 
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Estados admitidos después de 1945 eran 14 europeos, 32 africanos, 16 -

asiáticos y 2 americanos, 

1 V, SAL! DA DE LAS NAC 1 ONES UN 1 DAS. 

A este respecto, el régimen de la Carta puede ser resumido en -

dos puntos: 

1°,- A diferencia de lo que sucedía en el Pacto de la Sociedad 

de Naciones, ninguna de sus disposiciones prevee la retirada vo1untaria. 

Sin embargo, según una declaración interpretativa de la Conferencia de 

San Francisco, los Estados miembros conservan la facultad de retirarse 

cuando lo deseen, si bien, deben exponer sus razones por Jo que quieren -

retirarse debiendo ser motivos que de acuerdo con el espíritu de la ONU,­

justifique la decisión. 

Indonesia abandonó la Organización a partir del 1° de marzo de 

1965 por decisión voluntaria, y se reintegró al seno de la Organización -

el 28 de septiembre de 1967, después que los miembros de la Organización 

consideraron que Indonesia no se había retirado de el la, sino que dejó de 

cooperar con el la en forma transitoria únicamente. 

2° .- Por el contrario el artículo 6º de la Carta prevé la expu.!_ 

sión de cualquier miembro que, de manera persistente, infrinja sus princJ. 

pies. En este supuesto caso el Estado infractor puede ser expulsado por 

un procedimiento igual al de admisión; es decir, por decisión de la Asam­

blea General, previa recomendación del Consejo de seguridad, La res ti tu­

ción a un Estado del eje-rciclo de sus derechos y privilegios como miem- -

bro, entra en el ~mbito de la competencia del Consejo de Seguridad. (1) 

V. ORGANOS DE LAS NAC 1 ONES UN 1 DAS 

Los órganos de las Naciones Unidas, son seis, la Asamblea Gene­

ral, el Consejo de Seguridad, el Consejo Económico y Social, el Consejo -

de Administración Fiduciaria, la Corte Internacional de Justicia y la Se­

cretaría General. 

l. Derecho Internacional Público. Charles Rousseau,- Pág. 190. 3a. Edi­
ción. Editorial Ariel. Barcelona. 



la Asamblea General se integra por las delegaciones de todos 

los Estados miembros; cada Estado tiene derecho a un solo voto, aun cuan­

do su representaci6n puede ser hasta de cinco delegados. 

la Asamb 1 ea se reúne todos 1 os años iniciando sus 1 abores e 1 -­

tercer martes de septiembre, pero puede ser convocada a ses iones extraor­

dinarias. 

Dentro del funcionamiento de las Naciones Unidas corresponde a 

la Asamblea General y al Consejo de Seguridad la responsabilidad del man­

tenimiento de la paz y la seguridad general. asr pues, una de sus muchas 

facultades sus competencias son concurrentes y podemos hablar de las fa-­

cultades exclusivas de cada uno de estos órganos, de facultades c011unes a 

ambos y de facultades conjuntJS, estas últimas a diferencia de las segun­

das deberá haber aprobación por parte de los dos cuerpos para ejercitar-­

las, en tanto que en las facultades comunes uno u otro órgano podrá ejer­

citarlas. 

las funciones principales de la Asamblea General son: 

Velar por el mantenimiento de la paz y la seguridad general, 

procurando el desarr.le y la regulación de armamentos; podrá discutir cual­

quier problema que afecte la paz y la seguridad o discusión que se prese~ 

te entre los Estados, debiendo e:dmirse cuando un caso sea tratado por el 

Consejo de Seguridad; 

Hacer c:;ti.;Gfos y rc:c:-~cndaciones para frimentar la cooceración -

internacional 1 para desarrollar el Derecho Internacional y su codifica .. -­

ción, ayudar principalmente a que se respeten en todas partes los dere- -

chas humanos y 1 as 1 i berta des f un domen ta 1 es; 

Fomentar la colaboración internacional en asuntos de carácter -

económico, social, sanitario y educativo; 

Considerar los informes del Consejo de Seguridad y de los demás 

Or9anos de la Sociedad, especialmente lo relativo a la ejecución de acue!_ 

dos de administración fiduciaria; 

Elegir a los niembros no permanentes del Consejo de Seguridad,­

los mie'1bros del Consejo Económico y Social; los miembros electivos del -



Consejo de Administraci5n Fiduciar·ia; 

Conjuntamente con el Consejo de Seguridad, elegir a los magis-­

trados de la Corte Internacional de Justicia, y a recomendación del pro-­

plo Consejo elegir al Secretario General; 

Aprobar el presupuesto de las Naciones Unidas y examinar los -­

de los Organismos Especializados, as! como también, asignar las contribu­

ciones entre los Estados miembros. 

Tratar con la misma salvedad, hacer recomendaciones sobre 

cualquier cuestión dentro de los límites de la Carta o que afecte las fa­

cultades o funciones de cualquier órgano de las Naciones Unidas; 

Recibir y considerar informes del Consejo de Seguridad y otros 

órganos de 1 as Naciones Unidas; 

Fiscalizar por conducto del Consejo de Administración Fiducia-­

rla la ejecución de los acuerdos de Administración Fiduciaria para todas 

las zonas no designadas como estratégicas. ( t) 

De acuerdo con la resolución 11Unión Pro Paz'', aprobada por la 

Asamblea General en el mes de noviembre de 1950, si el Consejo de Seguri­

dad no ejerce su responsabi 1 idad primordial de mantener la paz, y no toma 

medidas necesarias ante una amenaza evidente a la paz, quebrantamiento de 

la paz o agresión, por falta de unanimidad entre sus miembros permanentes, 

la Asamblea General puede considerar el asunto inmediatamente con el fin 

de recomendar a los miembros la adopción de medidas colectivas, inclusive, 

en caso de quebrantamiento de la paz o de un acto de agresión, el empleo 

de la fuerza armada si es necesario para mantener o restablecer la paz y 

la seguridad internacional; si la Asambleu no está sesionando, puede 

reunirse en sesión extraordinaria de emergencia en un plazo de veinticua .. 

tro horas a solicitud del voto de nueve miembros cualesquiera del Conse­

jo de Seguridad o de una mayoría de miembros de las Naciones Unidas. 

En asuntos que se requiere mayor importancia, como recomendaciE:_ 

1. Compendio de Derecho Internacional Público, Roberto Núñez y Escalan-­
te. Editorial Orio, 1970. Pág. 79, 



nes acerca de la paz y la seguridad, elecciones de miembros para los órg,!!_ 

nos de la Asamblea, admisión, suspensión y expulsión de miembros, cuesti.!!_ 

nes de administración fiduciaria y asuntos relativos al presupuesto, las­

decisiones se toman por mayoría de dos tercios. Otras cuestiones se decl 

den por simple mayoría. 

Cada miembro de la Asamblea Genera 1 tiene un voto. 

La Asamblea General es auxiliada en el desempeño de sus labores 

por siete Comisiones Principales de carácter permanente que son: 

PRIMERA COHISION, la cual es, la Comisión Política y de seguri­

dad, incluyendo la reglamentación de armamentos. 

SEGUNDA COMISION, relativa a la Comisión Política Especial, la 

cual comparte el trabajo de la primera Comisión, 

TERCERA COMISION, que es la Comisión de Asuntos Económicos Fi--

nancieros. 

CUARTA COMISION, que es la Comisión de Asuntos Sociales, Humani 

tarios y Culturales. 

QUINTA COMISION, que es la Comisión de Administración Fiducia-­

ria y Territorios no Autónomos. 

SEXTA COMISION, encargada de los asuntos administrativos y de -

presupuesto y se 1 lama Comisión de Asuntos Administrativos y de Presupue~ 

to. 

SEPTIMA COMISION, que es la Comisión Jurídica. 

La Asamblea General tiene facultades para nombrar comisiones ad 

hoc para avocarse de cualquier asunto en particular. 

Además la mesa se reúne frecuentemente durante el período de s.=_ 

slones para vigilar la buena marcha de los trabajos de la Asamblea. La -

mesa está integrada por el Presidente y los diecisiete vice-presidentes -

de la Asamblea, más los presidentes de las siete comisiones principales. 

La Comisión de Verificación de Poderes, nombrada en cada período de se--­

siones por el Presidente, examina las credenciales de los representantes. 
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La Asamblea General, como una regla, turna todas las cuestiones 

que figuran en su programa a una de las Comisiones principales, a una 

comisión mixta, o una comisión especial establecida para considerar la 

cuestión. Estas comisiones presentan después propuestas a la aprobación 

de la Asamblea reunida en plenaria. La votación en comisiones y subcomi­

siones se hace por simple mayoría. Las cuestiones que no se turnan a al­

guna de las comisiones principales son tratadas por la propia Asamblea en 

pi enar i a. 

Prestan su ayuda a la Asamblea General en sus labores dos comi­

siones permanentes, las cuales son: La Comisión Consultiva en Asuntos Ad­

ministrativos y de Presupuesto, y la Comisión de Cuotas. Los miembros de 

estas comisiones son elegidos por la Asamblea General con mandato de tres 

anos, tomando como base su capacidad y ef i c i ene i a persona 1 y e 1 que haya 

una representación geográfica equitativa. según lo requieran las neceslda 

des se establecen órganos especiales y auxiliares. 

La mesa se reúne frecuentemente para vigilar la marcha de los -

trabajos de la Asamblea. Esta Comisión está compuesta por el Presidente 

y los trece vicepresidentes de las Asambleas, más los presidentes y las -

siete Comisiones principales. 

La Comisión Verificadora de poderes nombrada anualmente por el 

Presidente examina las credenciales de los representantes. 

La Asamblea turna por lo gent!ral a una comisión mixta o a unu -­

comisión ad hoc, éstas presentan propuestas a la aprobación de Ja Asam- -

blea reunida en Plenaria. La votación en comisiones y subcomisiones es -

de simple mayoría, las cuestiones que no se turnan sin trat¿¡rlas por la 

propia Asamblea Plenaria. 

Asisten a la Asamblea General en sus labores dos Comisiones de 

Procedimientos: 

PRIMERA.- La Comisión de Consultiva de Asuntos Administrativos 

y de Presupuesto (la cual tiene once miembros) 

SEGUNDA.- La Comisión de Cuotas, la cual está compuesta de diez 

miembros los cuales a su vez son elegidos por la Asamblea General por un 
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mandato de tres años en la elección de miembros que sirven a título pers!?_ 

nal. 

La Asamblea ha establecido cuatro órganos permanentes para -

asistir en su trabajo, los cuales son: 

La Junta de Audl tares. 

La Comlsi6n de Inversiones. 

La Junta de Pensiones de 1 Persona 1 de 1 as Nac i enes Unidas, y 

La Comisión de Derecho Internacional, ésta última promueve el 

desarrollo progresivo del Derecho Internacional, entendiéndose con esta -

preparación de proyectos de convención sobre asuntos todavía no reg I amen­

tados o respecto de los cuales no se han Impulsado el desarrollo del Der!'_ 

cho en la práctica de los Estados. Y la Codifición del Derecho lnterna·­

clonal, entendiéndose por esto la formulación y la sistematización preci­

sa de reglas del mismo, la Comisión consta de veinticinco miembros todos 

de nacionalidad diferentes y representan las grandes civilizaciones, pre~ 

tan sus servicios a título personal y reciben de la Asamblea mandato por 

cinco años. (1) 

El Consejo de Seguridad.- Está compuesto este órgano, por quin­

ce miembros de las Naciones Unidas: cinco con carácter permanente, los -­

cuales son: China, Estados Unidos, Francia, Reino Unido y la URRS y diez 

miembros no permanentes, elegidos por la Asamblea General para un período 

de dos años, las decisiones en el Consejo de Seguridad, sobre todos los -

asuntos que no sean de procedimiento se toman por el voto afirmativo de -

nueve miembros entre los que deben contarse los permanentes, sin embargo 

cualquier miembro debe abstenerse de votar con respecto al arreglo pacífJ.. 

ca de una controversia en la que sea parte. 

Según el articule 24 de la Carta los miembros de las Naciones -

Unidas depositan en el Consejo de Seguridad, la responsabilidad primor- -

dial de mantener la paz y la seguridad internacionales, reconociendo que 

en el desempeño de tales funciones actúa en nombre de el los. Esta dispo-

l. A.B.C. de las Naciones Unid<ls, 1962. 
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sición está concebida con el fin de asegurar una acción rápida y eficaz -

oe 1 as Nac 1 enes Unidas. Todas 1 as dec 1 si enes que tome e 1 Consejo de Seg!:!. 

ridad, de acuerdo con los términos establecidos por la Carta, serán acep­

tadas y cumplidas por los miembros de las Naciones Unidas. 

Así pues el Consejo de Seguridad para el desempeño de sus fun-­

ciónes real izará las siguientes actividades: 

Mantener la paz y la seguridad internacionales, de acuerdo con 

los propósitos y principios de las Naciones Unidas. 

Investigar cualquier situación o controversia que pueda crear -

fricciones en el terreno internacional. 

~planes para el establecimiento de un sistema que regl!!_ 

mente los armamentos. 

~!.si existe una amenaza para la paz o un acto de agre­

sión y recomendar qué medidas son las que se deben adoptar. 

Emprender una acción militar contra una agresión militar. 

Recomendar la admisión de nuevos miembros y las condiciones en 

las cuales los Estados pueden convertirse en partes del estatuto de la 

Corte Internacional de Justicia. 

Ejercer las funciones de Administración Fiduciaria de las Naclo 

nes Unidas en las zonas estratégicas. 

Recomendar a la Asamblea General de designación del Secretario 

General y junto con la Asamblea General, elegir los magistrados de la Cor 

te Internacional de Just icla. 

Presentar informes anuales y especiales a la Asamblea General. 

En todos los casos, el Consejo de Seguridad procederá siempre -

de conformidad con los propósitos y principios de las Naciones Unidas. 

El Consejo de Seguridad tendrá también a su cargo elaborar, con 

la ayuda del Comité de Estado Mayor para asesorar y asistir al mismo en -

todas las cuestiones relativas a las necesidades mil ita res del Consejo P!!. 

ra el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, al empleo y 
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comando de las fuerzas puestas a su disposición, a la regulación de los -

armamentos y al posible desarme. 

En relación con el procedimiento de votación, se distinguen 

dos casos: 

Primero: Para las cuestiones de procedimiento es suficiente e1 

voto afirmativo de nueve miembros¡ 

Segundo: Para todas las demás cuestiones en las cuales cabe se­

ñalar que no se habla de cuestiones importantes ni de cuestiones de fondo, 

es necesario el voto afirmativo de nueve miembros, incluidos todos los -­

miembros permanentes, El procedimiento de votación fue modificado tam--­

bién en virtud de que la enmienda que la Asamblea General por su resolu-­

ción 1991 (XVI 11), introdujo a la Carta, la Carta, en efecto, sólo exigía 

siete votos, con o sin los de los cinco miembros permanentes, según fuera 

o no un asunto importante. 

El artículo 27, que es donde está contenido el procedimiento de 

votación, dispone que la parte en una controversia se abstendría de votar 

en dos casos: a) en las decisiones tomadas en virtud del capítulo VI {que 

se refiere al Arreglo Pacífico de Controversias) de la Carta de 1 as Nacía 

nes Unidas¡ b) cuando en las controversias de carácter local e 1 Consejo -

de Seguridad promueva su arreglo pacífico por medio de acuerdos u organi~ 

mas reg i ona 1 es {Art. 52 párrafo 3 de la Carta de 1 as Nac i enes Unidas), 

El sistema de votación establecido para los asuntos que no son 

de procedimiento, al exigir la unanimidad de los miembros permanentes, -­

suscita problemas de suma gravedad, que de hecho, en muchas ocasiones 1 le: 

van a la para\ ización de la acción del Consejo de Seguridad, Esta posib.!_ 

lidad que los miembros permanentes tienen de paralizar con su voto negat.!_ 

va la acción del Consejo, ha venido a recibir el nombre de "derecho de ve 

to 11 , cuyo origen 1 o encontramos en una propuesta de 1 os Es ta dos Unidos 

que fue adoptada, con decidido apoyo por la URSS, en la Conferencia de 

Yalta. Se ha comentado, y no faltaba razón en tal apreciación, que el 

derecho de veto fue el precio que las pequeñas potencias tuvieron quepa­

gar a las grandes para que la Organización de las Naciones Unidas pudiera 

tener existencia. En realidad, el veto es la base de un verdadero direc-
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torio político de las grandes potencias sobre toda la Organización y, en 

vista de los abusos a que ha dado lugar, se ha pretendido en varias oca-­

siones introducir modificaciones a la Carta en el sentido de limitar su -

uso, sin que hasta la fecha haya habido un resultado positivo. 

La práctica ha venido a llenar ciertas lagunas de la Carta en 

relación con el procedimiento de votación en el Consejo de Seguridad, y 

así, la abstención de un miembro permanente no se considera como veto. 

Diferente sería la ausencia de un miembro permanente. En ocasión de la 

guerra de Corea, el Consejo de Seguridad tomó algunas decisiones en ausen 

cia de la delegación de la URSS, y las protestas que suscitó esta actitud 

del Consejo no permiten suponer que se haya creado una regla consuetudina 

ria asimilando la ausencia del Consejo a la simple abstención en el momen 

to de votar. Claro que también se ha hecho referencia a que el país que 

está ausente del Consejo falta a la obligación que está contenida en el -

artículo 28 de la Carta de las Naciones Unidas, y que nos dice "Que cada 

miembro del Consejo de Seguridad tendrá en todo momento su representante 

en la Sede de la Organizaci6n". 

El Consejo de Seguridad no celebra sesiones regulares, pero de 

berá estar organizado de modo que pueda funcionar continuamente por lo 

mismo, tendrá en todo momento su representante en la Sede de la Organiza­

ción. 

Ahora bien, el lugar de las reuniones del Consejo de Seguridad 

no se 1 imita a la Sede de la Organización, y pod1·á· celebrarlas en cuale1 

quiera lugar, que juzgue más apropiados para facilitar sus labores. 

El Consejo de Seguridad al igual que la Asamblea General podrá 

establecer los organismos subsidiarios que estime pertinentes para el - -

desempeño de sus funciones. 

Actuando según la facultad que le concede el artículo 30 de la 

Carta, el Consejo de Seguridad se ha dado su propio reglamento interno, 

el 24 de junio de 1946, enmendado posteriormente, el 9 de noviembre de 

1946 y el 28 de febrero de 1950. Este reglamento establece el método de 

designación del presidente: un mes cada miembro del Consejo, según el or-
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den alfabético en inglés. (1) 

EL CONSEJO ECONOMICO Y SOCIAL 

El Consejo Económico y Social, está compuesto por 27 miembros,­

nueve de los cuales son elegidos anualmente por la Asamblea General con -

mandáto de tres años; los miembros salientes son elegibles para su reele=._ 

ción inmediata, tal como está establecido en el Artfculo 61 de la Carta 

de las Naciones Unidas. 

Tiene a su cargo las actividades económicas sociales de las -

Naciones Unidas, actúa bajo la autoridad de la Asamblea General y coordi­

na las actividades de los organismos especial izados, 

Su función primordial es hacer estudios, informes, recomendacio 

nes y promover los asuntos de carácter económico, social 1 cultural, edu- ... 

cativo, sanitario, y el respeto de los derechos humanos y las 1 ibertades 

fundamenta 1 es. 

Promueve el respeto por los derechos humanos y las 1 ibertades -

fundamentales para todos y la observancia de los mismos. 

Convoca a Conferencias Internaciones! y prepara proyectos de -­

convención sobre cu es ti enes de su competen e i a pero 1 imitada a considera-­

c i ón de la Asamblea General, 

Podrá concertar acuerdos con cualquiera de los Organismos espe­

cial izados por medio de los cuales se establezcan las condiciones en que 

dichos organismos se vincularán con la Organización. Tales acuerdos esta 

rán sujetos a la aprobación de la Asamblea General, 

Mediante consultas con los Organismos Especializados, podrá - -

coordinar 1 as actividades hac i éndo 1 es recomendaciones tanto a 1 a Asamb 1 ea 

General, como a losmiembro' de las ~laciones Unidas. 

Podrá tomar las mejidas necesarias para obtener informes perió­

dicos de los Organismos Especial izados. También podrá hacer arreglos con 

1. Derecho Internacional Público, Modesto Seara Vázquez. Cuarta Edición, 
Editorial Porrúa, S.A. 1974, Pág. 136. 
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los miembros de las Naciones Unidas y con los Organismos Especial izados -

para obtener informes en relaci6n con las medidas tomadas para hacer efec 

tuvas sus propias recomendaciones y las que haga la Asamblea General ace_r: 

ca de las materias de la competencia del Consejo. Asimismo el Consejo -

Económico y Social podrá co-unicar a la Asamblea General sus observaclo-­

nes sobre dichos in formes. 

El Consejo Económico y Social, podrá suministrar información al 

Consejo de Seguridad y deberá darle la ayuda que éste le solicite. 

El Consejo Económico y Social desempeñará las funciones que es­

tén dentro de su competencia en relación con el cumplimiento de las reco­

mendaciones de la Asamblea General. 

El Consejo Económico y Social podrá prestar previa aprobación 

de la Asamblea General, los servicios que le sean solicitados por los - -

miembros de lils Naciones Unidas y los Organismo> Especial izados. 

El Consejo Económico y Social desempeñará las funciones prescrl_ 

tas en la Carta o que le asigne la Asamblea General. 

Las decisiones en el Consejo Económico y Social se toman por -­

simple mayoría de votos; cada miembro del Consejo tendrá un voto. 

Asimismo el Consejo Económico Social, podrá establecer comi--

s iones de orden económico y socia 1 para 1 a promoción de 1 os derechos hum~ 

nos, así como 1 as demás comisiones necesil r i as para e 1 desempeño de sus ..... 

funciones. 

El Consejo Económico y Social invitará a cualquier miembro de -

las Naciones Unidas a participar, sin derecho a voto, en sus del lberacio­

nes sobre cualquier asunto de particular interés para dicho miembro. 

El Consejo Económico y Social podrá hacer arreglos para que en 

su caso representantes de los organismos especial izados participen sin de 

recho a voto en sus deliberaciones y en las de las comisiones que esta- -

blezca, para que sus propios representantes participen en las del lbera­

c i enes de a que 11 os organismos, 

El Consejo Económico y Social podrá hacer arreglos adecuados p~ 
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ra celebrar consultas con organizaciones no gubernamentales que se ocupen 

en asuntos de la competencia del Consejo. Podrán hacerse dichos arre· 

glos con organismos internacionales y, si a ello hubiera lugar, con orga­

nismos nacionales, previa consulta con el respectivo miembro de las Naci,2_ 

nes Unidas, 

El Consejo Económico y Social dictará su propio reglamento, el 

cual establecerá el método de elegir su presidente. 

Bajo autoridad del Consejo Económico y Social se han establee!· 

do las siguientes comisiones orgánicas: 

COMISION DE ESTADISTICA. 

COMISION DE POBLACION. 

COM 1S1 ON DE DESARROLLO SOC 1 AL. 

COM 1S1 ON DE DERECHOS HUMANOS. 

COHISION DE LA CONOICION JURIDICA Y SOCIAL DE LA MUJER. 

COMISION DE ESTUPEFACIENTES. 

También existe una Subcomisión de prevención de la Discrimina--

ción Protección de las Minorías, que actúa bajo la dirección de la Comí 

si ón de Derechas Humanos, 

Asimismo se han establecido cuatro comisiones económicas regio­

nales que son las siguientes: 

COHISION ECONOMICA PARA EUROPA, 

COMISIC:l EC01lOHICA PAñA ASIA Y EL LEJANO ORIENTE. 

COMISION ECONOHICA PARA Al1ERICA LATlllA. 

COHISIOll ECONOMICA PARA AFRICA. 

Estas comsi iones estudian los problemas econánicos de sus regi~ 

nes Y recomiendan a los gobiernos cursos de acción acerca de asuntos re)2_. 

cionados con el desarrollo e,:onómico, como energía eléctrica. transportes 

interiores y promoción del c ..... 'ioercio. 

El Consejo Económico y Social puede consultar con las organiza· 

ciones no gubernamentales sobre asuntos en los cuales se interesan y que 

son de la cornpetencia del mismo, ya que el Consejo Económico y Social, r.=_ 

conoce que estas organizaciones poseen la suficiente experiencia y conoc.!.. 
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mientas técnicos de gran valor para su trabajo, y que deben de tener la -

oportunidad de expresar sus puntos de vista. 

Las organizaciones a las cuales se les ha concedido carácter 

consultivo por el Consejo, pueden enviar observadores a las reuniones pú­

blicas de éste y de sus organismos auxiliares, y en determinadas condici~ 

nes 1 exponer sus puntos de vista por escrito, además, pueden consultar 

con la Secretaría delas Naciones Unidas sobre asuntos de interés mutuo. 

(1) 

EL CONSEJO DE ADlllNISTRACION FIDUCIARIA 

El Consejo de Administración Fiduciaria está integrado por mle~ 

bros de tres e 1 ases: 

a).- Estados miembros de las Naciones Unidas que administran t!:_ 

rritorios en fideicomiso. 

b) .- Los miembros permanentes del Consejo de Seguridad que no -

administran territorios en fideicomiso. 

e).- Un número suficiente de otros miembros (elegidos por la -­

Asamblea General con mandato de tres años), con el fin de establecer una 

división igual entre los países. administradores y los no administradores. 

Los mi embras del Consejo pueden ser ree 1 eg idos inmediatamente a 1 expirar 

sus mandatos, el Consejo se reúne dos veces a1 año generalmente en enero 

y en junio, aún cuando nada impide que pueda ce 1 ebra r reuniones en otras 

fechas. 

Cada mie1"bro del Consejo de >ldministración Fiduciaria designará 

a una persona especialmente calificada para que lo represente en el Cons~ 

jo. 

El Consejo de Administración Fiduciaria tiene la función de su­

pervisar la administración de los territorios en fideicomiso. Además el 

Consejo para el desempeño de sus funciones está autorizado para: 

l. A.e.e. de las Naciones Unidas. Edición del XXV aniversario. 1970. • -
Pág. 12. 
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Formular cuestionarlos sobre el progreso de los habitantes de 

los territorios en fideicomiso en materia política, económica, social y .. 

educativa, en los cuales se basarán las Autoridades Administradoras para 

preparar sus informes anuales: 

Examinar y discutí r los informes que les haya rendido la autor.!_ 

dad administradora¡ 

Aceptar peticiones y examinarlas en consulta con la autoridad· 

administradora; 

Disponer visitas periódicas a los territorios fideicomitidos en 

fechas convenidas con la Autoridad Administradora; y 

Tomar estas y otras medidas de acuerdo con los términos de los 

acuerdos sobre administración fidu.::iaria. 

Las votaciones en el Consejo de Administracl6n Fiduciaria son· 

simple mayoría; cada miembro del Consejo tendrá un veto. 

Las decisiones del Consejo de Administración Fiduciaria serán -

tomadas por el voto de la mayoría de los miembros presentes y votantes. 

El Consejo de Administración Fiduciaria dictará su propio regl~ 

mento el cual establecerá el método de elegir su presidente. 

El Consejo de Administración Fiduciaria, según los estime conv~ 

nlente se valdrá de la ayuda del Consejo Económico y Social y de la de -­

los organismos especial izados con respecto a los asuntos de la respectiva 

competencia de los mismos. 

LA CORTE 1NTERNAC1 ONAL DE JUST 1C1 A 

Constituye el principal órgano judicial de las Naciones Unidas, 

tiene su sede en La Haya, Países Bajos y está compuesta por quince magis· 

trados que son elegidos por la Asamblea General y por el Consejo de Segu· 

ridad, de los cuales no podrá haber dos que sean nacionales del mismo Es­

tado, y elegirá para un período de tres años a su Presidente y Vicepresi­

dente. 

El artículo 93 de la Carta de las Naciones Unidas, establece·· 
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que en todos los estados miembros de las Naciones Unidas forman parte au­

tomáticamente del estatuto de la Corte Internacional de Justlcía, pero -­

también los Estados que no son miembros de la Organización pueden ser ad­

mitidos por la Asamblea General y el Consejo de Seguridad para formar Pª!. 

te del Estatuto. 

La Asamblea General determinó el 11 de diciembre de 1946, las -

condiciones en que los Estados que no eran miembros de las Naciones Uní-­

das podrían entrar a formar parte del Estatuto de la Corte Internacional 

de Justicia y son las siguientes: a) aceptación del Estatuto de la Corte 

Internacional de Justicia; b) aceptación de toas las obligaciones derl-­

vadas para los miembros de las Naciones Unidas, del artlculo 94 de la - -

Carta; c) compromiso de pagar la cuota para el mantenimiento de la Corte 

Internacional de Justicia, que le fije la Asamblea General, En estas con 

diciones forman parte del Estatuto: Liechtenstein, San Marino y Suiza. 

La Corte Internacional de Justicia, está abierta también a paí­

ses que, sin formar parte del Estatuto, se hayan comprometido a llenar 

los requisitos que fijó el Consejo de Seguridad, el 15 de octubre de -

1946, y que podrían resumirse, en la necesidad de hacer una declaraclón,­

aceptando la jurisdicción de la Corte Internacional de Justicia y las - -

obligaciones qce de tal hecho se derivan para todos los miembros de las -

Naciones. En tal situación se encuentra la Repúbl lea de Vietnam. 

Los miembros de las Naciones Unidas se comprometen a cumplir 

las decisiones de la Corte Internacional de Justicia en los 1 itigios que 

sean partes, y si no lo hicieren, laotra parte podrá recurrir al Consejo 

de Seguridad, el cual podrá hacer recomendaciones necesarias a fin de que 

sea respetada la decisión de la Corte. 

Conforme a lo dispuesto por el artículo 2 del Estatuto de la -­

Corte, ésta fija las condiciones que deben de reunir los jueces: "La Cor­

te Internacional de Justicia será un cuerpo de magistrados independientes, 

elegidos sin tener en cuenta su nacionalidad (con la reserva señalada an­

teriormente, de que no puede haber más de uno de la misma nacionalidad). 

De entre personas que gocen de alta consideración moral y que reúnan las 

condiciones requeridas para el ejercicio de la.s más altas funciones judi-
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clales, o que sean jurisconsultos de reconocida competencia en materia de 

Derecho Internacional, Estas condiciones están completadas por el artÍC.!:!_ 

lo 9 del estatuto de la Corte, que señala quehay que tener en cuenta, no 

sólo que las personas que hayan de elegirse reúnan individualmente las -­

condiciones requeridas, sino que también en el conjunto estén representa· 

das las grandes civi 1 izaciones y los principales sistemas jurfdicos del 

mundo, una vez nombrados no podrán ejercer func 1 ones po l r ti cas ni adm in 1 ! 
trativas, ni tampoco podrán dedicarse a otras actividades profesionales, 

así mismo, el artículo 19 establece que los jueces gozaran de privilegios 

e inmunidades diplomáticas en el ejercicio de las funciones de su cargo. 

En cuanto a los nombramientos de los miembros de la Corte, son 

elegidos por la Asamblea General y el Consejo de Seguridad, entre las 

personas que le son propuestas; a) ya sea por los grupos nacionales de la 

Corte Permanente de Arbitraje; b) cuando haya miembros de las Naciones 

Unidas que no estén representados en la Corte Permanente de Arbitraje los 

candi datos serán propuestos por grupos nac lona 1 es designados por sus go-­

b í e rnos; si se trata de Estados partes en el Estatuto, pero no miembros -

de la Organización de las Naciones Unidas, la Asamblea General fijará a -

recomendación del Consejo de Seguridad, las condiciones en las que puedan 

participar en la elección de los miembros del tribunal; todo el lo si no -

hubiese previamente un acuerdo especial. El Secretario General hace una 

1 is ta por orden alfabético de las personas designadas, y la somete al Ca~ 

sejo de Seguridad y a la Asamblea General, órganos que procederán a la -­

elección de modo separado. Considerándose elegidos aquel los candidatos -

que hayan obtenido una mayoría absoluta de votos tanto por el Consejo, -­

como por la As amb 1 ea. 

Ahora bien, para resolver cualquier 1 itigio que se suscite, si 

una o ambas partes no contasen entre los magistrados una persona de su na 

cionalidad, la parte o partes que se encuentren en tal situación, podrán 

nombrar a una persona de su •!lecciOn, de preferencia entre las que hubie­

sen sido propuestas con anterioridad para formar parte de la Corte, para 

que en su calidad de magistrado tome asiento en relación con ese asunto -

en particular, 



59 

Por 1 o que se refiere a 1 J Campe tenc i a en 1 a Corte In ternacio-­

na 1 de Justicia, ésta conserva la caracterrstica de voluntaria, que tenía 

el tribunal permanente; esto es, que para someter un conflicto a la Corte 

es necesario un compromiso previo de las partes, a menos que hubiese ace.e. 

tado la cl5usu\a facultativa de jurisdicci6n obligatoria, 

Solo los Estados podrán ser partes en casos ante la Corte, cuyo 

acceso está abierto a los Estados que hayan prestado su adhesión al Esta­

tuto. En relación con los Estados que no forman parte del Estatuto de la 

Corte, el Consejo de Seguridad fijará las condiciones de su partlcipa­

cfón, condiciones que no podrán en ningún caso, colocar a las partes en -

situación de desigualdad ante la Corte. 

En cuanto a la Competencia contencíosa de la Corte, ésta se ex .. 

tiende a los conflictos que laspartes le sometan, y a todos los asuntos -

previstos especialmente e" la Carta de las Naciones Unidas, en los Trata­

dos y convenciones vigentes, así como también a aquel los asuntos que de -

acuerdo con tratados o convenciones vigentes, hubieran tenido que ser so­

metidos a la Corte Permanente de Justicia Internacional o bien a una ju-­

risdicción que debiera instituir la Sociedad de Naciones. 

La finalidad de la Cláusula facultativa es convertir en obliga­

toria la competencia de la Corte cuando los Estados lo aceptan anticipad! 

mente, El artículo 36, párrafo 2, determina de la siguiente forma el con 

tenido de la cláusula facultativa: 

"Los Estados partes en el presente Estatuto podrán declarar en 

cualquier momento que reconocen como obligatoria 11 ipso facto 11 y sin con-­

vención especial, respecto a cualquier otro Estado que acepte la misma 

obligación, la jurisdicción de la Corte en todas las controversias del º.!:. 

den jurídico". 

En el mismo párrafo aparece aclarada la significación que debe 

darse al término "conflictos de orden nurídico11
, que son los que versan .. 

sobre: 

a) La interpretación de un tratado. 

b) Cualquier cuestión de Derecho Internacional, 
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c) La existencia de todo hecho, que si fuera establecido, cons­

tituiría violación de una obligación internacional, y 

d) La naturaleza o extensión de la reparación que ha de hacerse 

por el quebrantamiento de una obl lgación internacional, 

La declaración a que se refiere este artículo podrá hacerse in­

condicionalmente o bajo condición de reciprocidad por parte de varios o -

determinados Estados, o por determinado tiempo. 

Asimismo, las declaraciones serán remitidas para su depósito al 

Secretario General de las Naciones Unidas, quien a su vez transmitirá co­

pias de el las a las partes en este Estatuto y al Secretario de la Corte. 

Las declaraciones hechas de conformidad a lo establecido en el 

artículo 36 del Estatuto de la Corte Permanente de Justicia Internacional 

que estén aún vigentes, serán consideradas, respecto de las partes en el 

presente Estatuto, como aceptación de la jurisdicción obligatoria de la 

Corte Internacional de Justicia por ~1 período que aún les quede de vige!!_ 

cia y conforme a los términos de dichas declaraciones. 

En caso de existir controversia en cuanto a si la Corte tiene -

o no jurisdicción, Ja Corte decidirá. 

En cuanto a la Competencia Consultiva de la Corte ésta podrá -­

emitir opiniones consultivas en relación con cualquier cuestión jurídica, 

ya sea que Jo so1 icile cualquier organismo autorizado para el lo, por la -

Carta de las Naciones Unidas, o bien, de acuerde con las disposiciones de 

1 a misma. 

La Asamblea General y el Consejo de Seguridad pueden solicitar 

de la Corte opiniones consultivas, por autorización de la Carta; sobre .... 

cualquier cuestión jurídica, dicha autorización está concebida en el sen­

tido más amplio. 

La Asamblea General puede autorizar a los otros órganos de la -

Organización, así como a los organismos especial izados, para que sol ici-­

ten de la Corte una opinión consultiva; pero en este caso Ja Asamblea só .. 

lo puede autorizarlos para que la opinión demandada se refiera concreta-­

mente a 11cuestiones jurídicas que surjan dentro de la esfera de sus acti-
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vidades 11
• 

La autorización otorgada por la Asamblea General puede ser 1 imi 

tada, y puede ser también de carácter general. 

La Asamblea General, en pleno uso de sus facultades ha concedi­

do tal autorización a determinados órganos de las Naciones Unidas, como -

son al Consejo Económico y Social, Consejo de Administración Fiduciaria, 

Cor.1isión Interna, y a los organismos especial izados (todos menos la Unión 

Postal Universal), autorización que en todos los casos esté concedido del 

modo más general. Los Estados no pueden dirigirse a la Corte para solicj_ 

tar opiniones consultivas, ni \a Asamblea tiene facultad para autorizar ..... 

los. 

En cuanto al procedimiento, éste tiene lugar mediante la notifi 

cación del compromiso o pormedio de una solicitud escrita dirigida al Se­

cretario de la Corte, indicando el objete de la controversia y lus partes. 

El Secretado lo comunicará entonces a las partes; a los miembros de las 

Naciones Unidas par conducto del Secretario General; a todos los otros .... 

Estados que tengan derecho a comparecer ante la Corte. Los Estados· que -

tengan intereses jurídicos que puedan ser afectados por la decisión del -

litigio, pueden solicitar que se les permita intervenir y la Corte resuel 

ve si accede a tal so 1 i c i tud. 

Cuando se trata de la interpretación de un Tratado en que otros 

Estados son partes, el Secretario deberá notificarlos inmediatamente, y -

tienen el derecho de intervenir en el proceso; pero si deciden ejercer -­

ese derecho quedarán 1 igados por el fallo que sea dictado. 

Aún antes de empezar la vista, la Corte puede solicitar de los 

agentes de 1 os Es ta dos que presenten documentos o den exp 1 i cae i on-:-s, y si 

se negaran a el lo se dejará una constancia formal del hecho. 

La Corte dictará las medidas necesarias para la práctica de las 

pruebas. 

Las vistas de la Corte estarán dirigidas en primer lugar por el 

Presidente, por el Vicepresidente, o en caso de ausencia del Vicepreside.12_ 

te estarán dirigidas por el magistrado más antiguo, si los anteriores no 
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pudieran hacerlo. 

En principio las vistas son públicas, excepto si la Corte deci­

de lo contrario o si así lo solicitan las partes. 

En caso de existir otras circunstancias, la Corte está faculta­

da para decidir que se observen las medidas provisionales pertinentes, p~ 

ra resguardar 1 os derechos de cada una de 1 as par tes, di chas medidas deb.=_ 

rán ser comunicadas de inmediato a laspartes y al Consejo de Seguridad, 

Los Estados estarán representados ante la Corte por agentes, y 

podrán tener también consejeros y abogados, gozando todos el los de privi­

legios e inmunidades, necesarios para asegurarles el libre desempeño de -

sus func i enes. 

El procedimiento consta de dos fases, que son las siguientes: 

1.- La escrita, que comprende la comunicaci6n a la Corte y a 

las partes, de la memoria, de los contramemorias y, si fuese preciso, de 

las réplicas, así como de las piezas o documentos escritos en apoyo de 

las mismas. La comunicación se hace por intermedio del Secr~tario, según 

1 os términos que seña 1 e 1 a Corte, y todos 1 os documentos presentados por 

una de laspartes, se darán a conocer a la otra mediante copia certificada. 

11.- La fase oral, consiste en la audiencia que el tribunal 

acuerde a los testigos, peritos, agentes, consejeros y abogados. 

La Corte según el caso lo requiera, puede auxiliarse con Ja par_ 

ticipación de personal diferentes de las que forman parte de el las en di­

versas formas, como por ejemplo: a) disponiendo que haya asesores con 

asiento en la Corte o en cualquiera de sus salas, pero sin derecho a va-­

to. b) Comisiones a cualquier individuo, entidad, negociado, comisión o 

cualquier otro organismo que Ja Corte escoja, para que haga una investig!!_ 

ción exhaustiva o bien emita un dictamen pericial. 

La Corte fijará un plazopara la presentación de las pruebas, y 

una vez extinguido dicho plazo, la Corte podrá negarse a aceptar cualquier 

prueba adicional, ya sea oral o escrita salvo que la parte contraria dé -

su consentimiento para el lo. 

Para el caso en que una de laspartes no compareciera a defen--
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der sus derechos o bien se abstiene de defender su caso, la otra parte 

tiene todo el derecho de solicitar que se resuelva a su favor, pero antes 

de dictar sentencia la Corte, ésta debe asegurarse de ver si tiene compe­

tencia para el lo, asr como de que la demanda esté fundada en cuanto a los 

hechos y al derecho: es decir, que la no comparecencia o la abstención en 

la defensa no se pueden equiparar al desistimiento en favor de la parte -

contraria. (1) 

La Corte Internacional de Justicia, tiene además de sus funcio­

nes judiciales una muy importante y es la de fungir como un órgano de co~ 

sulta jurídica, según lo establece el artículo 65 del Estatuto de la Cor­

te Internacional de Justicia, y pueden solicitar esos dictámenes la Asam .. 

blea General y el Consejo de Seguridad directamente y los demás órganos -

de las Naciones Unidas sólo pueden solicitarlos mediante la autorización 

de la Asamblea General y de los órganos Especial izados. 

Las opiniones consultivas son muy importante, ya que en virtud 

de el las pudo prevenirse o terminarse con una diferencia Internacional, 

En varios instrumentos internacionales se estipula que las opi­

niones consultivas solicitadas por los órganos partes en la controversia 

son obligatorios para ellos. 

LA SECRETARIA GENERAL.- En la actualidad la Secretaría se ha --

convertido en uno de los órganos de mayor relevancia en las Naciones Uni­

das ya que ha tenido una ejecutoria muy interesante. Su papel ha venido 

destacando en los últimos años, en el que ha sido el eje político en mu-­

chas circunstancias que parecían hacer fracasar a la organización, y en -

la que la oportuna intervención de la Secretaría General salvó el presti­

gio las Naciones Unidas. 

La Secretaría General, está integrada por un Secretario General 

nombrado por la Asamblea General a recomendación del Consejo de Seguri- -

dad es el más alto funcionario administrativo de las Naciones Unidas; pu! 

1. Derecho Internacional Públ leo, Modesto Seara Vázquez. 7a, Edición. -­
Editorial Porrúa, S.A.- 1982. Págs. 258-262, 
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amenace la paz y la seguridad internacional, rinde a la Asamblea General 

una memoria anual y todos los Informes complementarlos que se requieran -

sobre el trabajo de la organización, además de tener la función adminis-­

tratíva de toda la organización, el Secretario tiene u11a delicada misión, 

y es la de fungir como intermediario político entre los Estados cuando -­

ello se hace necesario, En el desempeño de sus funciones administrativas 

el Secretario tiene la responsabilidad de formar un cuerpo de funciona- -

rios y de empleados capaces y leales, la de preparar los programas de tr.!!_ 

bajo de los diferentes órganos de las Naciones Unidas, y la de ver que -­

sean ejecutadas las decisiones de los órganos y organismos. También ha -

de coordinar las relaciones entre los órganos, y, a veces, entre los Est!!_ 

dos y los órganos. 

El Secretario en su carácter de moderador público se ve consul­

tado frecuentemente por los Estados miembros, y su opinión resulta alta-­

mente importante en c.lertas ocasiones. De su capacidad, discreción y em­

peño, así como de >u talento para actuar en las crisis poi iticas interna­

cionales, dependen en buena medida el éxito de la Organización el resp~ 

to que la opinión pública merezcan las Naciones Unidas. 

Para ayudar al Secretario General se nombra el personal que se 

requiera, el cual es seleccionado buscando el mayor grado de capacidad, -

eficiencia e integridad, procurando que represente una total diversifica­

ción geográfica; estos funcionarios administrativos deberán de ser aptos 

para no recibir Influencia de ningún gobierno o autoridad ajenos a las Na 

clones Unidas, es decir que tanto el Secretario General como el personal 

que lo auxilia deben ser verdaderomente funcionarios internacionales dedl. 

cadas al servicio de la Organizar.Ión y de la Comunidad Internacional. 

La estructura admlnlstrat lva de la Secretarfa General está com­

puesta por: 

La Oficina del Secretario General, Secretarra Ejecutiva del Se­

cretario General, Oficina de Asuntos Jurídicos, Oficina del Contralor y -

Oficina de Personal, Oos Subsecretarios para Asuntos Políticos Especiales, 

los Departamentos de Asuntos Poi íticos y de Asuntos del Consejo de Segur.!_ 
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dad, Asuntos Económicos y Sociales, deAdministraci6n Fiduciaria e lnform!!. 

ci6n de Territorios no Aut6nomos. Las oficinas de lnformaci6n Pública, -

de Servicios para las Conferencias, y de Servicios Generales, (1) 

V 1. ORGAN 1 SMOS ESPEC 1AL1 ZADOS 

Son organizaciones que tienen como propósito fundamenta 1, res o 1 

ver los problemas más Importantes cooiuncs a todas las naciones, por medio 

de la colaboración internacional y la coordinación de esfuerzos de los Es 

tados participantes; enumeraremos someramente la actividad de cada uno de 

el los. 

l.- Organización Internacional del Trabajo (OIT), fue creado el 

11 de abril de 1919, su Sede está en Ginebra, Suiza, y está dedicada al -

forr.ento de la Justicia Social, a través de una acción internacional que -

influya en las condiciones de trabajo y los niveles de vida promoviendo -

la estabilidad social y económica, consta de una Conferencia GcnerJI que 

es su más alta autoridad y está integrada por dos delegados de cada país 

miembro, uno representa los intereses de los patrones y el otro el de los 

trabajadores. Su Consejo de Administración se integra con !i8 miembros, -

24 de los cuales proceden de los Estados con gran desarrollo industrial. 

2.- Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y -

la Alimentación (FAO), se formó el 16 de octubre de 1945, en Quebec, -

Canadá, sus objetivos son elevar los niveles de nutríci6n, mejorando la -

producción y distribución de los productos agrícolas, pecuarios, foresta­

les y pesqueros, así como el combate a enfermedades epidémicas de la gan!!. 

dería, su conferencia se integra con un representante de cada miembro, C.! 
da dos anos se reúnen, su consejo está formado por 2 7 par ses electos por 

la conferencia. Tiene su Sede en Roma. 

3.- Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la -

Ciencia la Cultura (UNESCO), surgió el 4 de noviembre de 1946, sus pro­

pósitos son dar oportunidad a todos los pueblos del mundo, sin distinción 

l. Compendio de Derecho Internacional Público, Roberto Núñez y Escalante. 
Editorial Orión, 1970, Pág. 89. 
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de raza, sexo, idioma o religión, para tener acceso a la educación, a la 

ciencia y a la cultura a través de los métodos y medios escolares y tam-­

blén a través de los medios de comunicación para masas; procurar el cono­

cimiento recíproco y la comprensión de todos los pueblos y el conocimien­

to y respeto de los derechos humanos y las 1 ibertades fundamentales por -

medio del gobierno, de la ley y la justicia. Sus órganos son La Conferen 

cia General, el Consejo Ejecutivo y la Secretaría, se reúne cada dos .. 

años, y tiene su Sede en París, Francia. 

4.- Organización Mundial de la Salud (OMS), se creó el 7 de - -

abril de 1948, sus propósitos son elevar los índices y seguridad social, 

combate las enfermedades endémicas y epidémicas donde las hay, asf como -­

también busca la información biológica y de la farmacopea, real izando to­

do tipo de estudios. Su estructura consiste, en la Asamblea Munáial de -

la Salud, el Consejo Ejecutivo y la Secretarfa. Su sede se encuentra en 

Ginebra, Suiza. 

S.- Asociación Internacional de Desarrollo (AID), administrada 

por el Banco Mundial, creado el 24 de septiembre de 1960, busca el desa-­

rrollo económico y el incremento de la productividad en los países poco -

desarrollados, sin ejercer presión sobre su balanza de pagos. Su estruc .. 

tura tiene, un consejo de gobernadores siendo sus directores ejecutivos .. 

los mismos del Banco Mundial, Su Sede está en Washington, D.C. 

6.- Corporación Financiera Internacional (CFI), constituida en 

julio de 1956, sus propósitos son, estimular el crecimiento de las empre­

:.as privadas en ias zonas de menor desarrollo. Su estructura está inte-­

grada por la Junta de Gobernadores, la Junta de Directores y el Presiden­

te. Su Sede está en Washington, D.C. 

7.- Organización de Aviación Civi 1 Internacional (OACI), forma­

da el 4 de abril de 1947, Sil' propósitos son, establecer normas y regula­

ciones para la aviación civil internacional, así ccxno de sus normas y re­

gla;nentos, en especial en cuanto a medidas de seguridad, uniformidad de -

operación y trámite, servicios meteorológicos y de radio-faros, servicio 

de búsqueda y rescate y muchos de los aspectos económicos del transporte 

aéreo internacional. Sus Órganos se integran por la Asamblea, el Consejo 
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y la Secretaría General. Su sede se encuentra en Montreal, Canadá. 

8.- Unión Postal Universal (UPU), formada el 1° de jui lo de 

1875, sus objetivos son, asegurar la organización y el mejoramiento de 

los servicios postales por medio del intercambio y obi igación de transpo.!:_ 

te y distribución de correspondencia en todos los parses del mundo; el e~ 

tablecirniento de servicios y tarifas uniformes de acuerdo con una adecua­

da clasificación de las piezas postales, sus organismos son: El Congreso 

Postal, El Consejo Ejecutivo, La Comisión Consultiva, 

nacional. Su Sede se encuentra en Berna, Suiza. 

la Oficina lnter-

9.- Unión Internacional de Telecoo1unicaciones (UIT), nació en -

París en el año de 1915, sus propósitos son, regular el empleo nacional -

de todo género de telecomunicaciones internacional, telégrafos, teléfono 

y radio, procurando obtener su mayor aprovechamiento para el público en -

general con las mejores tarifas posibles; regula y asigna el uso de las -

frecuencias de onda, y la protección de las instalaciones; promueve la ...... 

utilización de los medios de telecomunicaciones para slvaguardar la segu­

ridad de la vida. Su estructura está integrada por una Conferencia de -­

Plenipotenciarios, Conferencias Administrativas, Consejo de Administra--­

ción y Secretaría General. Su Sede se encuentra en el Antiguo Local de -

las Naciones Unidas, en Ginebra, Suiza. 

10.- Organización Meteorológica Mundial (OMM), la convención en 

virtud de la cual se creó este organismo fue aprobada en la 12va. Confe-­

rencia de Directores de la organizJción meteorológica internacional, cel~ 

brada en Washington, o.e. en 1947, y entró en vigor el 23 de marzo de - -

1950. 

Sus propósitos son facilitar la más amplia cooperación mundial 

estableciendo redes de estaciones para observaciones meteorológicas, así 

como centros para suministrar servicios meteorológicos, asimismo estimula 

la aplicación de la meteorología a la aviación, la navegación, la agrlcu..!_ 

tura y otras actividades, y alienta la investigación y capacitación técn.!_ 

ca en materia de meteorología y ayuda a coordinar los aspectos internacl~ 

nales de tales actividades. 

Su estructura la constituye el Consejo Meteorológico Mundial, -
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e1 Comité Ejecutivo y seis asociaciones meteorológicas regionales las cu~ 

les se encuentran en Africa, Asia, Sudam¿;rica, América del Norte y Cen- -

tral, Europa y el Pacífico Sudoccidental, El Consejo se reúne por lo me­

nos una vez cada cuatro años. Su Sede se encuentra en Ginebra, Suiza. 

11.- Organización Consultiva Marítima lntergubernamental (OCHI) 

nació el 6 de marzo de 1958, en Ginebra, Suiza, al ser ratificada por 21 

Estados de los cuales 7 por lo menos tenían que tener cada uno una marina 

mercante no menor de un mil Ión de toneladas brutas. Sus proósitos son, 

ayudar a regular y mejorar los servicios marítimos, en cuanto a aprovech~ 

miento general de las rutas, mejoramiento técnico, seguridad en la naveg~ 

ción, eliminación de tratos discriminatorios y de restricciones innecesa­

rias por parte de los gobiernos. 

12.- Orgonismo Internacional de Energia Atómica (OIEA), esteº!:. 

ganismo tuvo su origen en una propuesta del presidente Dwght D. Eisenho-­

wer, de los Estados Unidos, a la Asamblea General de las Naciones Unidas, 

hecha el 8 de diciembre de 1953. Sugirió el establecimiento de una orga­

nización que dedicara sus actividades exclusivamente a la utilización de 

la energía atómica con fines pacíficos. Los riesgos generales de esta 

propuesta merecieron el apoyo unánime de la asamblea general, un año m5s 

tarde el l¡ de diciembre de 1954. 

Al mismo tiempo un grupo de naciones empezó a preparar en -

llashington, el estatuto del organismo. La redacción final fue aprobada -

por unanimidad el 26 de octubre de 1956, en cada Conferencia que se cele­

bró en la s~dt! de la~ Nacione~ Linida~, en Nueva lork. Tres meses después 

80 naciones habian firnado el estatuto. El Orgonismo empezó su existen-­

cia juridica el 29 de ju\ io de 1957 C:on la presentación de las ratifica-­

cienes necesarias en 'Washington. La Unión Soviética fue la primera gran 

potencia que ratificó el ?statuto. 

Sus propósitos 5,m ampliar acelerar la contribución del uso -

de la energia atómica para la paz, la salud y la prosperidad del mundo 

asegurar que su intervención no se utilice para fomentar propósitos mili­

tares, 

La utilización de la energía atómica con fines pacíficos ha ad-
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qulrldo gran interés, no solo para el cientifico y el técnico, sino tam-­

bién para el planificador, el economista, el industrial, el funcionario -

de fa administración y el ciudadano bien informado. Su sede se encuentra 

en Viena, Austria. 

13.- Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF)-Ba~ 

co Mundial.- Fue creado el 17 de diciembre de 1945, fecha en que represe~ 

tantes de 28 países firmaron el convenio Constitutivo redactado en la -­

Conferencia de Bretton \foods, en juf io de 1944. 

Sus propósitos son ayudar a 1 a reconstrucción y fornen to de 1 os 

Estados miembros en sus territorios facilitando capitales para fines pro­

ductivos¡ promover un incremento racional del comercio internacional, es­

timular la inversión intern¡:¡cional tanto pública como de capitales priva"" 

dos, y procurar que se mantengan equilibradas las balanzas de pagos. Su 

estructura la constituyen tres organismos: el Consejo de Gobernadores, 

los Directores Ejecutivos, y el Presidente. Su sede está en Washington, 

D. C. 

14.- Fondo Monetario Internacional (FOIJDO).- El Fondo fue crea­

do el 17 de diciembre de 1945, cuando los representantes de países cuyas 

cuotas ascendían al 80% de los recursos del fondo depositaron sus instru­

mentos de ratificación del Acuerdo de Bretton \loods. 

Sus propósitos son, ayudar a mantener la estabi 1 idad de cam­

bios, establecer un sistema multilateral de pagos y cooperar a la expan-­

sión del comercio internacional, y lograr que los miembros tengan siste-­

mas de cambios ordenados y evitar depreciaciones con fines de competencia. 

A fines de 1969 los giros totales hechos contra el Fondo, desde 

que éste inició sus operaciones, en marzo de 1949, ascendían a 20,000 mi­

llones de dólares. Sus órganos son: La Junta de Gobernadores, los Direc .. 

tares, Ejecutivos y el Director Gerente su sed~ está en Washington, O.C. 

15.- Organismo Internacional de Comercio (OIC) .- Esta organiza­

ción aunque planeada no ha llegado a existir, primeramente porque los pal. 

ses que representan el mayor movimiento comercial del mundo mostraron 

grandes recelos para ratificar el tratado, y posteriormente porque sus 

propósitos han empezado a real izar 1 os organ i zac i enes de ti pe reg i ona 1 co-



70 

mo e 1 Mercado Común Europeo y 1 a Asociación Latinoamericana de Libre Co-­

merc i o. 

16,- Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio -

(GATT) ,- Cuando se formularon planes para establecer organismos especial.!_ 

za dos que se ocuparan de 1 os prob \e mas económicos, se i ne luyó e 1 comer e i o 

internacional, porque aún se conservaba el acuerdo de las restricciones ... 

al comercio en el decenio de i930, y porque se reconoció en forma general 

la necesidad de contar con alguna forma de control internacional para evj_ 

tar que se volvieran a aplicar esas prácticas comerciales. La intención 

fue que un organismo especializado que tratara al comercio internacional 

ayudaría a incrementarlo y conduciría a logro de niveles de vida más ele­

vados. Para satisfacer esta necesidad se terminó en 19~8 un proyecto de 

carta para crear unu Organización Internacional de Comercio, pero la Car­

ta conocida como la Carta de la Habana, fue hecha a un lado cuando se vió 

con claridad que no sería ratificada por los países comerciales más impo!._ 

tan tes. 

Mientras tanto se ha logrado un éxito considerable mediante la 

operaci6n de un Tratado multilateral internacional patrocinado en 19~7 

por los gobiernos que a \a sazón estaban elaborando la Carta para crear -

la Organización del Comercio. Este tratado, el Acuerdo General sobre - -

Aranceles Aduaneros y Comercio, entró en vigor el 1° de enero de 1948, 

Este instrumento formula un código común en el comercio internacional, 

proporcional al mecanismo para reducir y estabilizar aranceles y efectuar 

consultas de manera regular sobre Aranceles Aduaneros y C0.Ticrcio 1 entró -

en vigor en una garantía de trato de naciones más favorecidas. La reduc­

ción de las barreras de los aranceles se estipula por medio de negociaci~ 

nes multilaterales al respecto. Las tarifas arancelarias resultantes son 

11ob 1 i gator i as 11
, es decir, norma 1 mente no se pueden aumentar. Constituyen 

un apéndice de Acuerdo y focma parte integrante de éste. Las restriccio­

nes cuantitativas a \as irr.portaciones, están prohibidas en principio, pe­

ro hay ciertas excepciones, sobre todo las dificultades de balanza de pa-

gas, 

En 1965, se estableció en el seno de la Secretaría del GATT, el 
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Centro de Comercio Internacional, con el fin de suministrar información a 

los países en desarrollo sobre mercados de exportación y comercialización 

de productos¡ ayudarlas a desarrollar técnicas de promoción de exportaci~ 

nes y capacitar al personal necesario para apl icarios. 

Como resultado de cinco Conferencias importantes celebradas pa­

ra entablar negociaciones por las Partes Contratantes, se han reducido -­

los aranceles estabi 1 izando decenas de mi les de productos que participan 

en el comercio mundial. La sexta conferencia para sostener negociacionas 

con el fin de reducir las barreras al comercio en una escala amplia, con~ 

cida con el nombre de 11Negociaciones Kennedy 11
1 se inició en Ginebra en --

19611 y terminó en 1967. 

Así se firmó el GATT que ha logrado una reducción y estabil lza­

ción de las a.iotas arancelarias en relación a varios millares de artículos; 

ha logrado la uniformidad en la clasificación de productos para efectos -

aduanales, y ha incrementado el comercio Internacional entre los países -

adheridos. El GATT es administrado por una Secretaría encabezada por un 

Di rector General, 01 iver Long (Suiza). Su sede se encuentra en Ginebra, 

Suiza. 

ORGAN 1ZAC1 ONES REG 1 ONALES 

Independientemente de la aspiración de universidad de la ONU, -

los Estados han decidido asociarse en otras organizaciones de tipo regio­

nal, es decir cuya mcmbresía se circunscribe a una área geográfica deter­

minada, para solucionar en común problemas de distinta índole, ya sea de 

defensa, de comercio o políticos. 

No todos los problemas internacionales pueden tener soluciones 

de carácter universal, puesto que los Estados y lñs regiones geográficas 

siguen conservando sociol6gica y políticamente una individualidad, de la 

que resulta que los problema°:) o necesidades comunes a varios Estados ase!l 

tados en una r.1isnia región tengan entre sí una simi 1 ítud y en cambio difi~ 

ran totalmente de las soluciones que pueden ser aplicadas en otras regio-

nes. 
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Como una etapa hacia el intercambio mundial, las uniones o 

asociaciones de comercio regionales, han iniciado un intercambio de pro-­

duetos y de fuerzas de r-rabajo, han regulado o desaparecido tarifas y ba­

rreras aduanales, y han establecido sistemas de compensación y cámaras de 

pagos plurinacionales. 

v idua 1 

Ante la imposibilidad de autodefensa de los estados en lo lndi­

la previsión de que las Ilaciones Unidas puedan resultar lmpoten-

tes en un momento determinado para garantizar su seguridad, se han forma"" 

do alianzas regionales para cooperar en el esfuerzo de una seguridad co-­

mún. 

Políticamente también, aquellos Estados cuyos sistemas de go--­

bierno están basados en los mismos principios, han buscado la forma de .. 

asegurar su continuidad en el los. 

La Carta de las Naciones Unidas (Art. 52) autoriza a sus miem-­

bros a formar parte de organismos regionales, y en general el capítulo -­

VII 1 habla de la coordinación de actividades de estos organismos con la -

Organización de las Naciones Unidas. 

La única exigencia de la Carta dr.: San Francisco a este respecto, 

es que las obligaciones contraídas con las Naciones Unidas, prevalezcan ... 

sobre cualesquiera otras en caso de conflicto con las obligaciones adqui­

ridas por sus miembros con organismos de carácter regional (Art. 103). 

(1) 

1. Compendio de Derecho Internacional Públ ice. Roberto NÚñez y Escalan-
te. Editorial Orión, México 1970. Págs. 91-97. 



CAP{TULO IV 

EL REGHEN DE LOS MNDATOS 

1 . EL KANDATO EN EL DERECHO COMUN . 
.. 

al.- OERECHO ROMANO.- La palabra mandato, viene del latrn manda 

tum, de mando, as, are, rrondar, encargar. A su vez, mandaturn procede de -

manus datio porque en el Derecho Romano antiguo se dice era necesario el -

es t recham i en to de r..nnos corno un acto de amistad 1 de confianza recíproca en 

tre el !T'andante y el mandatario. 

Esta palabra en el devenir histórico y según la opinión de diver 

sos jurisconsultos y tratadistas, ha tenido diversas acepciones. La pala­

bra mandatum durante el Imperio Romano significó en forna preponderante, -

encargo, comisión, mandamiento, orden. Catón lo utilizó para significar -

recomendación; Suetonio cono mandamiento; Cicerón corro encargo, etc. 

La institución del mandatoomar~datum apareció ya con caracteres .. 

similares al mandato moderno desde la Cultura Caldea. Aunque el Código de 

Hanmurabi no contiene ninguna referencia al respecto, en las cartas de ne­

gocios usadas por este pueblo ha podido apreciarse su carácter y efectos; 

sin embargo, en forma por demás curiosa muy escasa~ las referencias ;J. esta 

institución encontradas en el Derecho Griego aunque claro es, dado el alto 

grado de cultura alcanzada por éste, no se descarta la posibilidad de que­

lo haya usado con cierta frecuencia, pero sin la preponderancia que tuvo -

en la vida del pueblo romano. 

Diversos autore> han afirmado al respecto que no pocos ejemplos 

de mandato se encuentran er las cor;-ecias de Plauto y en las obras de Ca-­

tón y que éste probabler;.ente hubo de adoptar su carácter de contrato t(p..!_ 

co e independiente a principios del siglo VI antes de J.C., "r.<indato sig­

nifica dar la mano en señal de confianza y por extensión, dar poder11 Plau 

to. 

1.Tratado Elemer:tal de Derecho Ror.ana. Petit, Eugene. Ed. Nacional, 2a .. 
ed. í9&6. pág. i25. r{éxico. 
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En e 1 Derecho Romano puede ser def 1n1 do e 1 manda to como un con-­

trato por el cual una persona se obliga a hacer gratuitamente un acto pa­

ra otra, si se fijara una retribución o salarlo a favor del mandatario de­

jada de ser mandato para convertirse en arrendamiento de servicios o con­

trato innominado; en los casos de servicios prestados por profesionales tE. 

les como profesores, abogados, filósofos, la remuneración se llarraba "ho-­

nor" y su reclamación se ejercitaba no por la actlo mandati sino por una -

cognltio extraordinaria. (1) 

De la anterior definición se desprende que para el Derecho Roma­

no es un acto bilateral ya que engendra derechos y obligaciones para cada­

una de las partes que en él intervienen y por otra parte, se define como -

un contrato sinalagmático imperfecto, gratuito y en el cual los provechos 

y beneficios derivados del contrato realizado eran exclusivam<.'te para uno 

de los integrantes (el mandante) y las cargas para el otro (el mandatario). 

El mandato debía representar un interés pecunario para el c-.andante ~or lo 

que si se debe solamente en interés de un tercero dejaba de ser obl igato­

rio. "En cuanto al mandato dado únicamente para provecho propio del man­

datario, tampoco tenía obligatoriedad, no siendo más que un simple conse­

jo en el cual únicarrcnte éste era responsable". 

Es de hacerse notar que ya en el Derecho Ro~ano se considera el 

mandato en forma por demás acertada como un contrato consensual en virtud 

de que 1 aun a pesar de ser e 1 Derecho Romano rígido en sus formas, para -

este contrato no exigió más que la voluntad de las partes en atención a -

la flexibilidad que era 11éc~sürio c!.Jrle para su eficacia en la vida econ~ 

mica de dicho pueblo. Al respecto, desde esa época se consideró que el -

consentimiento para la celebración de este contrato podía ser dado expre­

samente, por palabras, por carta, por mensajero o tácitamente, 11 pues el -

que sabe que un tercero obra por él y no se opone a ello, es considerado 

como dándole un mandato 1 íci to" (ulpiano, L./, 2, D., manda t., XVI 1, L.). 

Así tarrbién, las partes erdn 1 ibres de contratar pura o condicionadameo-­

te, aunque para Gayo el mandato que debía ser ejecutado post mortem, era-

1. Petit, Eugene.- Tratado Elemental de Derecho Romano. Editorial Hacia 
nal- 3a. Edic. México, 1986. pág. 113. 
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nulo en Derecho Clásico; esta nulidad fue relativa y desapareci6 bajo Jus­

ti ni ano. 

El mandatario al aceptar expresa o tácitamente el encargo del -­

mandante, se comprometí a a rea 1izar1 o poniendo todo su empeño y capacidad 

en su desarrollo, sin salirse de los limites de facultades que se le hubie 

sen asignado, y a darle cuentas de sus resultados, quien tenia contra .. -

aquel, la actio mandatl directa a la cual corresponctra una condena infama~ 

te si hubiera incumplido con el encargo o se hubiese extralimitado en sus 

funciones, quedando expuesto en estos casos a responder de los daños y pe.!: 

juicios ocasionados al mandante y a no tener derecho de obtener indemniza­

ción por sus desembolsos. Para los subinianos un ejemplo clásicodeextra­

l imitación era el efectuado cuando el mandatario debiendo comprar un bien­

en un cierto precio, pagaba por él más de lo indicado. En este caso se -­

consideraba incumplido el contrato y había lugar a las penas citadas. Em­

pero, para los p roe u 1 ay anos, menos enérgicos , se consideraba que en es te -

caso e 1 mandatario da ria por cumplido el objeto de su contratación hacien­

do el sacrificio del excedente del precio. 

Aún cuando en 1 a definición que nos dá e 1 De re cho Romano no se -

divide a1 mandato en representativo y no representativo, curiosamente se -

establecía que si en su cumplimiento e1 mandatario "se ha hecho propieta-­

rio de cosas corporales, debe transferirle (al mandante), la propiedad por 

tradición, mancipación o in jure cessio, (de tales bienes), con lo cual -

la situación se asernejaba al mandato no representativo ya que si el manda-. 

tario hubiera actuado en representación de aquel, hubiera adquirido en su­

nombre y por tal, no habría necesidad de hacerse la transmisión en la for­

ma citada. Lo mismo pasa con la obligación que tenia el mandante de que -

si el mandatario había contráido obligaciones, aquel debía procurarle su 

Iiberaci6n, ejecutándolas o tomándolos parJ sí 'mediante una novación' -

(Paulo, L. 45, Za 5, eod.). 

En realidad, la idea de representación no se da en el Derecho R~ 

mano. La reg 1 a es que una persona su i j ur is no puede adquirir más que por 

ella misma, no pudiendo obligar a otra aun cuando lógicamente estuviera 

realizando un acto en la que ella no tuviera interés alguno. Así pues, el 
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mandatario no representa al mandante y la relaci6n dada entre éstos resul­

ta por completo ajena a la que se da entre terceros y el mandatario. Aqu!:_ 

!los con quien contratan es con el mandatario, únícamente. 

Como podrá notarse es te sis tema tuvo a 1 gunos 1 nconven i entes dado 

que no cualquier persona podía constituirse como mandatario más que aque--

1 la que gozara de la debida solvencia moral y económica en virtud de que, 

en última instancia era en contra de ésta que convergían tanto las accio-­

nes del ntandantc como la de los terceros. Sin entbargo, a pesar de que el­

sistcma no desapareció, fué aligerado con medidas atenuadas en interés de­

una mayor equidad, 1 ográndose dar a 1 os terceros acciones contra e 1 mandan 

te y viceversa. 

Fue con Papiniano que se general izó y aceptó el hecho de que el 

tercero, convertido en acretdor por motivo del contrato celebrado con el -

mandatario pudiera obrar contra el mandante ejerci tanda para el lo la actio 

institoria utilis o quasi institoria que diferían en el hecho de que la -­

priniera se entablaba cuando el mandatario era un esclavo o un alieni juris; 

así por ejemplo, un pater familias ponía a un esclavo o a su hijo al fren­

te de un negocio~ en este caso, el esclavo no se obliga civill"lentc por'º!! 

trato y el hijo de familia que si bien se puede obligar, no tiene patrimo­

nio alguno; la segunda acción se entabla cuando el mandatario era un llom-­

bre 1 ibre que podía obligarse y respondía con su patrimonio ya que aún - -

cuando hubo un gran desarrollo en la instituci6n del mandato, el Derecho -

Romano nunca acept6 la idea de representaci6n. 

b) .- CODIGD NAPOLEON.- En este código, se define al mandato como 

"un acto por el cual una persona llamada mandante, da a otra, llamada man­

datario, facultades pura re.alizar en su norrbre uno o varios actos jurídi ... -

cos" (Art. 1984). 

Esta definición fue deficiente ya que olvidaba el mandato no re­

presentativo. Conservi!ba st.. carácter gratuito y era necesario que expres~ 

mente se pactara en las cláusulas de él mismo o cr. el convenio verbal cel~ 

brado, la obligación por parte del mandante de pagar una contrapresenta- -

ción por los servicios del mandatario; pero en general, como se ha dicho, 

la institución tenía como principal elemento su gratuitidad. 
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Troplong, redactor del Código Napoleón agregó al concepto del -­

mandato, un elemento: el mandato no sólo puede ser gratuito sino también -

oneroso; al definirlo dljo que es un contrato consensual, imperfoctamcnte­

slnalagmático por el cual una persona 1 lamada mandatario o procurador se -­

obliga gratuitamente o mediante un honorario, a gestionar y conducir hasta 

el fin para con otro el negocio lícito que le ha sido confiado a su buena­

fé y a su prudencia f' del cual debe rendir cuentas. 

c) .- DERECHO ESPAílOL.- En este derecho, el mandato se inspira en 

el Derecho Romano, conservando su cJrácter gratuito hasta 1851 1 siendo en­

e\ Código Civi 1 Español vigente que se le define como un contrato consen-­

sual, uni o bi laterul, y principalmente, se admite el mandato con o sin re 

presentación pudiendo pactarse, asirnisrno 1 retribución por la gestión enco­

mendada al mandatario. Por otra parte, se clasificó desde diversos puntos 

de vista, en expr1..·so o t5cito, judicial y en extrajudicial, general o eSp!:_ 

cial, etc. Así también, se definió como un contrato esencialmente revoca­

ble, pero por supuesto, dicha revocación no podía ejercitarse en perjuicio 

de terceros. Además, paru que pudiera darse la rcvocaci6n del contrato, -

era necesario que ésta se comunicara al mandatario aún cuando en ciertos 

casos y dada la poca importan e i a del manda to podía darse 1 a revoca e i ón tá­

cita. 

Algunos autores como Pacci ficci - Mazoni, recogieron coro nota -

esencial del mandato, la representación, al decir que el mandato era 11 un -

contrato mediante el cual una persona confiere a otra el poder de represe~ 

tarla, a fin de que ésta, en nombre e interés de aquella, realice uno o va 

rios negocios juríd;i:.os". 

La doctrina francesa tomando en consideraci6n las diversas opl-­

niones emitidas por los autores ro'1anistas y glosadores distinguió cuatro 

especies o tipos de ciandato: 

1 • - E 1 :~anda to representativo. 

2.- E 1 Mandato sin representación. 

3. - La Gestión de negocios. 

~.- La Estipulación por otro. 
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d) .- DERECHO MEXICANO.- 1.- Código Civil de 1870. En su artícu­

lo 2474, se defenfa al mandato diciendo "el mandato o procuración, es un -

acto por e 1 cual una persona dá a otra 1 a facultad de hacer en su nombre -

a 1 guna cosa 11
• 

Dicha definición hacía aparecer al mandato no come un contrato -

sino con-o una declaración de voluntad unilateral, confundiendo por otra -­

parte a esta institución con la de la representación, además de que se ha­

bla de una facultad para el mandatario en forma por demás errónea ya que -

en todo caso el mandatario lo único que tenía era obligaciones de llevar a 

cabo el acto encomendado y no una facultad. Asimisn-o, no se especificaba­

si los actos objeto del mandato debían ser jurídicos o materiales, por lo 

que a 1 ser omisa 1 a 1 ey en es te aspee to, debe mes pensar que e 1 mandato se 

refería a todos los actos ya fueran jurídicos o materiales. 

En efecto, el mandatario tenía, entre otras obl igaclones, la de 

cumplir con el ejercicio de la actividad encomendada por virtud del manda­

to y de restituir al mandante todo lo que hubiera recibido come consecuen­

cia del misme. Por su parte, era obligación del mandante la de reembolsar 

al mandatario los gastos que hubiera efectuado en el real desempeño de la 

encomienda, el pago de las indemnizaciones motivadas por los daños causa .... 

dos al misme y el pago de la retribución de sus honorarios en el caso de -

que asr se hubieran pactado. 

Bajo este código, el ciandato terminaba, por revocación, por re-­

nuncia del mandatario, por muerte de alguna de las partes, por intcrdic- -

ción del mandante o del mandatario y, lógicamente, por haberse cumplido su 

objeto o el término para el cual fué contratado. 

2. - Código C i vi 1 de 1884. Es te Código definió a 1 manda to como -

el "acto por el cual una persona dá a otra facultad de hacer en su nombre­

a1guna cosa 11 . Como se puedl· ver 1 la presente defiriición incurrió en los -

mismos vicios de la del Códiqo anterior, con lo que por segunda ocasión se 

adopta la tesis de los autores que afirmaban que el mandato entraña necesa 

r i amen te un acto de representación. 

3.- Código Civil de 1928. Nuestro Código Civil vigente, en su -
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titulo IX, capitulo 1, artTculo 2S46, define al mandato co010 "el contrato 

por el que el mandatario se obliga a ejec<1tar por cuenta del mandante los 

actos jurídicos que éste le encarga". Al parecer, esta definición ya no­

cxige la reprcscntaci6n como algo esencial del mandato, sino que afirma .. 

que los actos derivados del mismo se ejecutan por cuenta del mandante; p~ 

ro olvida que cicrtarrente hay mandatos representativos por lo que única·· 

mente se invierten los términos y lu definición subsana una omisión de -­

los códigos anteriores pero a su vez, omite et otro aspecto. Sin embargo 

y u pesar de el lo, existen ciertos elementos lrrportantes en la misma. En 

primer lugar, la ley lo define como un contrato, en segundo lugar, el man 

datario debe reolizur exclusivamente actos jurídicos de tal manera que el 

objeto indirecto del mandato es la realización de actos jurfdicos por el 

mandatario;: en tercer Jugur, establece que los actos jurídicos realizados 

por el mandatario son por cuenta del mandante, con lo que únicamente se -

refiere al m,1ndato represcntütivo, como se ha dicho, y por últirr.o habla .. 

ya de una obligación por parte del mandatario y no de una facultad. 

Coro se h.J visto) existe entre los autores una verdadera discr! 

pancia en lo que respecta al elcn,ento de la representación en el mandato. 

Roberto Ruggiero ha acentuado que el "mJndato verdadero y propio no va -­

nunca separado de 1 a idea de rcp res en taci én vo 1 un ta ria. O i cha represen t~ 

ción es causa de que una persona \representante) a1 emitir una declara- -

ción de voluntad dé vida a un negocio jurídico cuyos efectos se reprodu-· 

cenen otra persona (representado) en cuyo nombre e interés obra aquél"(!). 

Por otro parte, considerarr.os que si bien es cierto, er. alguna .. 

época el mandato no podía estar separaJv de.! elt>l'T'ento de representación, 

en la actualidad esta situación ha sida olvidada y se entiende que una -

persona por sus propias limitaciones y por lo complejo que seria el he-­

cho de que ella misma real izara actividades de las que probablemente nun· 

hubiera real i:ado o no tuviera capacidad, faci 1 idad o simplemente tiempo­

para hac~rlas, está justificado que se valga de las que si reunan estos .. 

l. lnsti tuciones de Derecho Civi 1. Tome 11, Vol. 1, cuarta Edición. 
Pág. 136 .. 
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requisitos para ejecutJr dichos Jetos por sus propios medios y de acuerdo­

con su propia e.xperiencia y capacidad, de tal manera, que su actividad an­

te terceros no comprometa la relación dada entre éste y el mandante. 

Como antecedentes del mandato no representativo existe en nues-"' 

tro derecho el contrato de comisión que se define por el Código de Comer-­

ele como el mandato aplicado a actos de corn¿rcio, por el cual el comisio-­

nista podrá desempeñar su actividad a nombre propio o en nombre del comi- .. 

tente. En este caso, y en el del mandato no representativo, el mandatario 

se ostenta ante terceros, como dueño del bien objeto del n:undato y por lo 

cual tiene un derecho real oponible a todos que le otorga el poder jurídi­

co de ejercer su dominio en forma directa sobre dicho bien y la obligación 

de velar por su integridad y seguridad. 

El Código Civil del Estado de Horelos, superando el concepto est~ 

blecido por el Código Civil para el Distrito, en su artículo 2751, define -

al mandato cotro el "contrato por el que el mandatario se obliga a ejecutar 

por cuenta y a nombre del nandante o sólo por su cuenta, los actos jurídi­

cos QlJC éste 1 e ene~ rgue\I. 

N.aturaleza Jurídica de la Reprcsentaci6n.- Por lo que toca a la 

representación, se ha tratado de c;..pl icar por qué una pt.!rsonJ queda obl ig! 

da por un acto de otrw. 1~1 cfectc, h.Jn eri tidose diversJs teorías c.ori10 la 

de la ficción, del nuncio, de la cooperación, etc. Nosotros considerarnos­

al respecto que la teoría que r:iáS se acerca a la realidad es la de la Re-­

presentación Real que no lo considera como un elemento esencial del manda­

to pero que establece que 11 para que hJya representación, es indispnesable­

que un?. rersona declare su propia voluntad en substitución de la voluntad 

de otro de tal r:.anera qu~ el representante ne es el simple órgano transmi­

sor de la voluntad de otro, ni siquiera cuando deba obrar en los límites .. 

establecidos en las instrw~ciones reclbidas 1 porque es la declaración de -

su voluntad la que constitu)e el negocio jurídico y las instrucciones que­

se le han dado sirv~n sólo p¿.ra jLi:gar :.l se cxccec o no Ge sus poderes.(1) 

1. Coviello.- Doctrina General de Derecho Civil.- Pág. 125 
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Asf pues, para representar a ¡¡lguien se requiere la existencia -

de una norma jurfdica que así lo autorice y lo ordene o bien dé una decla­

ración de voluntad particular que produzca el efecto de atribuir el poder· 

de representación. 

11. EL REG 1 MEN DE MANDATOS. 

La po l ít i ca de las nac i oncs que se encontraban en un plano de d! 
sarrollo superior a fines del siglo pasado, fué la de equiparar al régimen 

bajo el cuill se encontraban los pueblos en ese entonces colonizados con la 

instituci6n de la Tutela. 

La interpretación legal de esta idea fue apl !cada por vez prime· 

raen asuntos poi íticos por John Marshal 1 quien por el año de 1831, fuera· 

Presidente del Tribunal Supremo de los Estados Unidos. Marshall falló que 

"al gobierno federal debía considerarse como fideicomisario del territorio 

de los Cheroquía".(l) Sin embargo los ingleses la habían puesto en prác· 

tica con anterioridad en 1793, cuando Burke la planteó en relación con la· 

Ley de Fox para las indias orientales en S\J discurso pronunciado ante l<i -

Cámara de \os Comunes en el que alega lo que \ lam6 el "Principio de moral.!_ 

dad geográrica", al decir que: "siendo todo el poder político ejercido so· 

bre los hombres y todos los privilegios reclamados ejercidos en su exclu-­

slón totalmente artificiales y por tanto un atentado a la igualdad natural 

de la humanidad en general, debían ser ejercidos, de alguna manera, en su 

beneficio ... Esos derechos o pri\•ilegios o como queráis llamarlos son to­

dos en sentido estricto un fidC!icomiso y el ser tenido como responsable e~ 

rresponde a la esencia misina de todo fideicomiso". La Carta misma, decía 

Surke, que excluye al Parlamento de corregir una malversación ... es prec.i .. 

samen te 1 o que nos da, a 1 mismo tiempo, un derecho y nos impone e 1 deber -

de interferí r efectivamente donde quiera que el poder y la outoridad orig_!. 

nades en nosotros mismos sean pervertidos en sus fines, y se conviertan en 

instrumentos de la injusticia y la violcncia".(2) 

1, Walker, Eric A.- Los Imperios Coloniales y su Futuro. - Ediciones Mi· 
nerva, S. de R.L. - México 1945. Pág. 365 

2. Cit. Pág. 564 
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Esta doctrina fué expuesta en forma más de tal lada en 1824 por Tho­

mas Munro quien sostenía que "Inglaterra debía seguir gobernando el lmpe-­

r 1 o 1 ndo de la John Company has ta que los indios hubiesen abandonado la m~ 

yoría de sus supersticiones y prejuicios y se hubieran ilustrado lo bastan 

te para formar un gobierno propio y poder regirlo y ascgurarlo".(1) 

En 1885 a través de la Sociedad Protectora de los Aborígenes fue 

designado un Comité de la Cámara de los Comunes con el objeto de "cons 1 de­

ra r las medidas que debían adoptarse respecto a los nativos de los países 

donde se establecen colonias británicas y a las tribus vecinas para asegu­

rarles la debida aplicación de la justicia y la protección de sus derechos, 

fomentar entre el los la di fusión de la civi 1 ización e inducirlos a aceptar 

pacíficamente la religición cristiana. A partir de esta fecha los países­

empiczan a gestar la idea de protección y dirección de las colonios y así, 

en 1885 se llevó a cabo el Acta de Berlín por medio de la cual los firman­

tes se obligaban "a vigilar la preservación de las tribus nativas y ocupa!_ 

se del mejoramiento de las condiciones de su bienestar moral y matcrial".(2) 

Estableciéndose también, la misma 1 ibertad de comercio y navegación para -

las colonias africanas del Congo y Nigeria. 

Aún a pesar de que parte de la referida Acta de Berlín no se 

plasmó en la reulidad en virtud de que los signatarios no nombraron su re­

presentante que supervisara la ejecución de la misrr.a 1 podemos afirmar que­

ª la fecha se encuentra ya latente la idea proteccionista que inspiró el -

Acta General de la Conferencia de Bruselas en 1895 en la que se acordó la 

supresión del tráfico de esclavos en las colonias del continente africano 

y creando, asimismo, una zona en la cual estuviera prohibido la importa-­

ción de armas de fuego y municiones y la importación, elaboración y dis-­

tribución de licores espirituosos. 

Es de esta maner;, "algunos de los deberes de los autodesigna-­

dos fideicomisarios colonialc.s se convirtieron en principios generales -­

del Derecho Internacional Público".(3) 

1. Cit. Pág. 83 
2. Cit. Pág. 565 
3. Op. Cit. Pág. 566 
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Tempe r 1y 1 a ce rtadar11en te, op i nuba sobre e 1 uc ta d~ 1 Congo de 1885, 

que creara uno de los sistemas quf• más preponderancia alcilnzaría y que ve~ 

dría a dar óptimos frutos para los intereses colonizadores y representa- .. 

rían la base de toda una organización política, económica y social denomi­

nada 1 a ucomun i dad de Naciones 11 corro son e 1 Cornomvca t 1ng1 es y 1 a Unión -­

Franca i se, que ha sido 11 La única analogía previ.n en la historia al sistema 

de m,1ndato 11 (l) aunque, claro está con algunas diferencias en virtud de que 

la mencionada acta no prohibía Ja anexión del territorio sujeto a lo que -

podía 1 lamarse 11protcctorado 11
1 y, adem5s, las disposiciones que se encon-­

traban contenidas en dicho Instrumento con relaci6n a la supervisión inte~ 

nacional por parte de lapotencia dominante o mejor dicho 1 administradora, 

misma que debía 1 levarse a cabo a través de una Comisión Internacional, -­

nunca se ejecutaron. 

Ya para fines de 1.:i Pr:rr.cra década del presente siglo, la idea -

que imbuyó al humanitarismo, el liberalismo y, muchas veces, las corrien-­

tcs diplomátii.:as del exterior, hicieron que los Estados aceptarán el prin­

cipio de "MandJto Doble11 ¡ es decir, Ja idea de que los pueblos sujetos a -

coloniaje presentaban las características de un doble fideicomiso para be­

neficio de dichos pueblos; por ende, del oiundo, había entrado al lenguaje­

diplomático y se conc;:odía y llevaba u cabo la poi ítica comercial en térmi­

nos de Fideicomisos Nacionales, limitados por obligaciones internacionales 

bastante elásticas en algunos lugares del Africa Occidental y Central. 

El sistema de Mandatos consti tuy¿ una novedad en el campo riel De 

recho Internacional 11 pudiendo señalar alguna analogía con el concepto de -
11Mandatarius 11 del Derecho Remano CO¡":'\} un agente al que se confiere una Co­

misión y que no debe excederse de las 1 imitaciones fijadas en el Mandato,­

el cual viene a constituir ur;J n~cva o r.:vJificada forma del protectorado 11 

Fue en el artículo 22 de la Liga de las Naciones que la idea de 

tutela hasta Jos países colonizados se instituye de manera formal siendo -

su proirotor el Primer Ministro de la Unión Sudafricana, General Smuts - --

1. A History of The Peace Conference of Pari s, 1920-1924; Vol. 6? 
Pág. 43 
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(1870-1950) quien crea un sistema por medio del cual lograría un régimen de 

transición a las partes no colonizadas de la Europa Oriental y del Medio -

Oriente. Según se dice nada estaba más lejos de su espíritu que someter a 

las colonias Alemanas a este sistema de Mandato Internacional, atribuyénd.<?_ 

se a él la idea de que ..•. "las colonias Alemanas en el pacífico y en el -

Afrlca están habitadas por bárbaros, que no sólo no pueden gobernarse a sí 

mismos, sino con quienes sería impracticable aplicar una idea de autodete..: 

minación política en el sentido Europeo. Podría consultárseles si quieren 

la vuelta de sus gobernantes Alemanes, pero el resultado sería una conclu­

sión tan prevista, que la consulta resultaría bastante superflua". 

Al conocer el Presidente \.lilson la ponencia del General Smuts se 

adhirió a ella no sin antes haberla modificado en gran parte, dándole con­

ello un "toque Wilsoniano11 e insistiendo así en extender el sistema de ma!! 

datos a todas las colonias Alemanas, para disgusto de los Dominios Britán_!. 

cos y del Imperio del Sol Naciente siendo éste otro ejemplo de la interven 

ción americana para satisfacer sus propios intereses. 

En tales circunstancias, el sistema se transforma para ser el m~ 

dio por el cual quedarían bajo control de las potencias vencedoras de la -

Primera Guerra Mundial, las colonias que se encontraban bajo la jurisdic-­

ción de Turquía y Alemania sin que pasaran a formar parte de un nuevo Esta 

do. Para el lo, se establecen ciertas condiciones que figuraron en los Tra 

tados firmados con Alemania, Austria, Bulgaria, Turquía y Hungría de acue.c 

do con las renuncias que hicieron la primera y la última de sus derechos -

sobre sus posesiones o colonias de ultramar. 

Dichas colonias, fueron sometidas al régimen de mandatos en vir­

tud del Tratado de Lausana y de acuerdo con lo establecido en su artículo 

16 y 132 por el que se hacía cesión provisional de las mismas a las prlnc_!. 

pales potencias, representa·1do un compromiso entre aquellas potencias par­

tidarias de una anexión purc y simple de las antiguas colonias y de aque--

1 los territorios que tenían la necesidad de crear en el los una administra­

ción internacional. Charles Rousseau nos dice que desde el punto de vista 

jurídico puede considerarse como un intento para conciliar dos importantes 

principios del Derecho Romano, el Derecho a disponer de sí mismo y el de -
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la continuidad de los servicios públ icos.(1) 

En es te s 1 s tema, hemos di cho, se recoge 1 a 1 dea de que 1 as pote!! 

clas sujetas a mandato no transmiten su soberanía a favor de las potencias 

mandatarias sino únicamente la administradón en diferentes grados en call 

dad de mandatarios de la Sociedad de Naciones. Los fines del régimen de -

mandatos se encuentran contenidos en el artículo 22 del Pacto de la Socie­

dad que se refería a los colonias o territorios "habitados por pueblos no 

capacitados para gobernarse a sí misn)'.) y por sí mismos 11 y que en virtud de 

la Guerra Mundial de 1914, habían dejado de estar bajo la soberanía de las 

Naciones que anteriormente las gobernaba. Se pensó que era necesario apl.!_ 

caries el principio de que el mundo reconocía como un deber sagrado para -

con los pueblos velar por su bienestar y desarrollo hasta que los mismos -

alcanzaran un grado de independencia que les permitiera valerse por sí mis 

mos, 

111. PRINCIPIOS GENERALES DEL MANDATO 

El nuevo sistema internacional se basa en siete principios defi-

nidos: 

a) , - E 1 principio de no anexión. 

b) .- El principio de Tutela por naciones adelantadas. 

c) .- E 1 pr i ne 1 pi o de puerta abierta. 

d) .- El principio de no exp 1 otacl ón mi 11 tar. 

e).- El principio de consulta. 

f) . - E 1 principio de independencia definitiva o autogob i e rno. 

g) .- El principio de supervisión internacional. 

Charles Rousseau nos dice que el sis tema se reduce en su e sene 1 a 

a que las colonias Alemanas y ciertos territorios que se encontraban bajo-

el Imperio Otomano, en lugar de ser sujetas al protectorado o anexionadas­

ª las potencias vencedoras de la Primera Guerra Mundial (aunque en reali-­

dad, algunos de el los fueron encargados a naciones que no solamente no - -

1. Derecho Internacional Público.- Charles Rousseau. 3a. edic. 1966, 
pág. 151. 
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eran vencedoras sino que inclusive aún no formaban parte de la Sociedad de 

Naciones) a fin de que en nombre de dicha Organización y bajo su vigilan-­

cia llevarán a cabo el n'<lndato coi-respondiente, tal y como fue llamada di­

cha institución en e\ Texto de la propia Sociedad de Naciones en su artícu 

lo 151. 

Fundadas las bases anteriores, se 1 levó a cabo la designación de 

las naciones a favor de quienes iban a constituirse los r:iandatos \o que no 

real izó la Sociedad de Naciones sino el Consejo SLiprerro que actuaba en nom 

bre y representación del conjunto de las potencias tdiadas y asociadas. La 

designación de los mandatarios tuvo lugar el 7 de rr.ayo de 1919 para los 

mandatos que se encontraría en las categorías By C, y el 25 de Abril de -

1920 en la Conferencia 1 levada a cabo en San Reno, para los Mandatos "A". 

1 V. CLAS 1F1CAC1 ON DE LOS MANDATOS, SUS D 1 VERSOS GRUPOS. 

El artículo 22 pJra el efecto, hizo una c\asi ficación de H.:inda­

tos considerando las diferentes condiciones que guardaban cada uno de \os 

territorios, tales como el gr.Jdo de civilización, sus condiciones econói¡~ 

cas, geográficas, sus aspectos sociológicos internos y otras circunstan-­

c1as an&logas; dcnominándoselcs comunmentc: Mandatos A1 By C. 

Fueron incluidos dentro de los Mandatos A, \Js regiones perten! 

cientes ul lr.iperio Otomano que habían alcanzado un nivel de desarrol \o en 

que su existencia como naciones independientes ' 1puede ser reconocida pro­

visionül1.,ente, con sujeción al Consejo y ayuda administrativa de un manda 

tario r1asta el m011.t::n:..0 c.n ct~e S('an ca~iaces de actuar por si so\as 11 .{1) 

En virtud de dichas considcruclones, los países bajo mandato A, 

debían en principio, administrarse por sí misrr:os. Er:-pero 1 debían guar-­

dar un control por parte del país ~andatario en todos sus aspectos cultu­

rales y socio-económicos. Dentro de esta clasificación se otorgó a Gran 

Bretaña los Mandatos de Pa"estina e lrak, mientras que Siria y el Líbano 

pasaron a Francia. 

1. Párrafo!¡ del Articulo 2Z del Pacto. 
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Con relación a los paises sujetos a los mandatos B, en los que se 

encontraban las colonias Alemanas del A frica Central, los mandatarios de es 

tas áreas debían ser responsables de la administración directa de estos te­

rritorios existiendounadiferenclación de grado entre los Mandatos C1 ya -

que en los Mandatos B, la Administración debía ser más propia del país, en -

tanto que en los C, podían administrarse con arreglo a las leyes del manda­

tario y como parte integrante de su territorio. En relación con los Manda­

tos 8, el mandatario asumía Ju administrución directa, pero su acción debía 

realizarse siguiendo ciertos lineamientos: 

a) . -

b) . -

c). -

Prohibición de la trata de ese 1 avos. 

Prohibición del tráfico Je ariros y de a 1coho1. 

Libertad de cene i ene i a y re 1 i g i ón, con 1 as 1 imitaciones que 

exigiera el mantenimiento del orden público y las buenas cos 

turnb res. 

d).- Prohibición de instalar fortificaciones de bases militares o 

materiales, y de dar instrucci6n militar a los indígenas, 

salvo para policía\' defensa del territorio. 

e).- Garantizar a los demás miembros de Ja sociedad, igualdad de-

tratamiento respecto al comercio. Intercambio con el terri-

torio en cuestión. 

110ebido a lJ escasez de su población, a su pequeño tamaño, su si­

tuación ren-ota de los centros de civilización o a su contiguedad geográfica 

al territorio del mandatario y otras circunstancias, debían ser administra­

dos" según las leyes del mandatario como partes integrantes de su territo-­

rio". ( 1) 

Corr.o hcr..us hecho referencia en ráginas anteriores, la acción de -

colaboración de Administración y de Dirección política que llevaban a cabo 

1 as potencias mandatarias se encontraban di ve rs i f i cadas de acuerdo con e 1 -

articulo 22 del Pacto de Ja Sociedad de Naciones, tomando en consideración­

el desarrollo cultural del pueblo, su situación geográfica y sus condicio-­

nes económicas por lo que dicho artículo veintidós hacía una diferenciación 

1. Párrafo 6ºdel artículo 22 del Pacto. 
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de tres clases de ll'<lndatos, a saber, el mandato A, que como establece 

Rosseau, se aplicaba a ciertas comunidades que habían sido separadas del -

Imperio Otomano que se encontraban dotadas de una existencia poi ítica pro­

pia y que tenían un firme criterio y vocación de Independencia plena y pa­

ra el que la potencia mandatario no era más que un "guía o consejero''. Es 

ta clase de Mandatos se apllc6 en principio a Siria y el Líbano que se en­

contraban sometidos bajo el Mandato Francés. 

E 1 Manda to B, a es te régimen se encontraban sorne t 1 dos e 1 togo 

el Camerun que tenían como potencias mandatarias a Francia e Inglaterra ya 

que se encontraban repartidas. Tangañlka bajo mandato Británico y Ruanda 

Urundi, que se encontraba sometida a Bélgica. 

Por este mandato, la potencia asumía la administración de los -

territorios con reserva de cun'Plir ciertas obligaciones y de otorgar cie.!:_ 

tas garantías de orden genera 1. 

El Mandato C.- "Se aplicaba a ciertos territorios que en razón 

de su alejamiento de los centros de civilización y de su continuidad geo­

gráfica con el territorio del ll'<lndatario, se estimó que su mejor adminis­

tración se hal laria colocándolos bajo las leyes de la potencia, como par­

te integrante de su territorio". Se observa que esta modalidad equivale 

a una cesión disfrazada que había sido concebida para dar en parte satis­

facciones al gobierno Sudafricano que paradójica'""nte a ser la nación que 

había proclamado esta Institución reclamaba en beneficio propio la ane- -

xlón del Sudoeste Africano Alemán.(\). 

Este mandato fue aplicado al Sudoeste Africano Alemán, a Samoa 

Occidental, a Nauru, Nueva Guinea y las Islas Carolinas, Marianas y -

Marshall y a favor de Sudafrica, Nueva Zelanda, Inglaterra, Australia y 

Japón res pee ti v;,;cen te. Deberros hacer hincapié en 1 a di fe rene i a tajan te­

que hacía el artículo 22 entre uno y otro mandato, que simplemente al re 

ferirse a les sujetos a qu< se instituían y al hablar de Comunidades, 

Puebles y territorios, daba a entender la relevancia de cada uno de -

ellos y la situación en que se encontraban los misrros. 

1. Derecho Internacional Públ ice-Charles Rousseau, Tercera Edición.­
Editorial Ariel Barcelona. Pág. 122. 
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Las condiciones bajo las cuales las potencias mandatarias tenían 

que desempeñar su administración fue Impuesta por la Sociedad de Naciones­

expresando 1 os térml nos o modos de ac tuac 16n a que 1 os manda ta r 1 os debían­

de sujetarse formal izándose dichas condiciones en documentos fl rmados en -

forma de resoluciones del Consejo en 17 de febrero de 1920 para los Manda­

tos C, en 20 de ju\ io de 1922 para los mandatos B y en 2~ de jul lo de 1922, 

para los Mandatos A. 

"La Socl edad de Nac 1 enes había prec 1 sado con ante r 1or1 dad que a­

f a 1 ta de acuerdo entre los miembros de la misma, el grado de autoridad, de 

control o de Administraci6n que el mandatario debía ejercer sería determi­

nado por e 1 Consejo". ( 1) 

A pesar de dicha disposición y en virtud de que el Consejo 1 levó 

a cabo sus facultades cM un retraso considerable, ocasionó que las nego-­

claciones entabladas entre las diversas potencias con Estados Unidos, se -

realizaran conunagran lentitud y fuera una de las causas por las cuales -

éste no entrara a formar parte de dicho organismo. 

Por lo que toca a la competencia de las potencias mandatarias, -

éstas desarrollaban las funciones normales del Estado aún cuando se halla­

ban sujetas a determinadas restricciones y 1 imitaciones que eran propias -

del sistema que es objeto de nuestro estudio. Así, en cuanto a la compe-­

tencia territorial, estas potencias tenían un poder 1 imitado y no una com­

petencia originarla e incondicionada ya que había una total inaplicabill-­

dad de los tratados que ! levaban a cabo por cuenta propia el mandatario, -

aún cuando, como hemos dicho anteriormente, todo aquello que beneficiaría 

al país sometido quedaba subsistente a pesar de que el vínculo del mandato 

hubiere terminado. Existía también una inaplicabllldad relativa en cuanto 

a la imposición del derecho interno del Estado mandatario, ya que si bien 

en los mandatos "C", éstos tenían la facultad de administrar los terrlto-­

rios como si fuera parte integrante del mismo, ésto no era así en los - -

otros mandatos ya que las jurisdicciones de cada uno de los derechos inter 

nos era distinto aún cuando existiera una determinada ingerencia en el mis 

l. Op. Cit. Pág. 125 



90 

mo. También podcr.~s apuntar qcie existía una autonomía patrimonial respec­

to al Estatuto Jurídico en los bienes del sometido lo que se hacía conse-­

c.uencia de la obl igaci6n por parte del mandatario de respetar dicho. estado 

Jurídico y, por último, la obl igacl6n de respetar su integridad territo- -

rial, comprometiéndose a que por ningún concepto podía anexarse total o -­

parcialmente dicho territorio o de hacer cesi6n territorial a favor de de­

terminado Estado. 

En cuanto a la competencia personal, los habitantes del país so­

metido no eran súbditos de la mandataria aún cuando "tenia facultades para 

otorgar a dichas personas individualmente la naturalización, pero no en -­

bloque".(!) 

Esta disposición fue dictada por el Consejo de la Sociedad el 23 

de abril de 1923. 

Por últirr.0 1 y en cuanto a los servicios púb1 ic.os se relaciona, .. 

la potencia mandataria tenla competencia para "dirigir y controlar los ser 

vicios públicos locales y para defender el territorio". 

En cuanto a las obligaciones del mandatario, éste tenía la obli­

gación de enviar a la Sociedad de Uaciones anualmente o cuando así se lo -

sol íci tara la misma, un informe por el cual se diera cuenta pormenorizada­

de la gestión que había desempeñado aquella, mismo que era estudiado por -

la llamada "Comisión Permanente" de los Mandatos que se encontraba integr! 

da por distinguidos n1iembros de reconocido prestigio internacional y que -

debía prestar su dictamen al consejo. 

"Esta Comisi6n era un órgano preparatorio de control internacio­

nal que debía interrogar a Jos representantes de las r.:ar.d.:itarias y exami-­

nar las solicitudes concernientes a la Administración de los territorios -

bajo mandato". (2) 

La obli9ación de c-eprimir la trata de esclavos era primodial, -­

así como la de evitar por todos les medios el tráfico de armas, alcohol, y 

la de garantizar la 1 ibertad de conciencia y rel igi6n cosa que en muy ex--

1. Op. Cit. Pág. 153. 
Z. Op. Cit. Pá9. 
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cepc lona 1 es ocas i oncs se cump 1 i 6. 

Tanobién tenían la obligación de asegurar la mayor igualdad econ~ 

mica tanto a favor de los habitantes del territorio sometido como a los de 

más miembros que integraban la sociedad de naciones, de tal manera que !a­

petencia mandataria por ningún concepto podía gozar de monopol los o fueros 

preferenciales siendo básica la regla de la "no discriminaci6n11 comercial 

e industri.:il. 

Claro que en la pr~ctica no solamente no se ! levó a cabo esta p;: 

lítica igualitaria sino por el contrario, hubo una fuerte oposici6n de la 

potencia mandataria a que otros países se introdujeran en la vida y desa-­

rrollo comercial y econ6mico del territorio sujeto a Mandato con lo que se 

hacía obsoleta toda reglamentación de este tipo siendo además, muy dífici i 

que habitantes del territorio tomaran parte en dichas actividades dado las 

carencias que existían y cooo se ha dicho anteriorr.iente, en virtud de la -

fuerte represión y control de las mismas que llevaban a cabo. 

A fin de tener una idea !'.15s clara de lo que el Régimen de Manda­

tos representa, considerar:'Os pertinente abrl r un pequeño paréntesis a fin 

de comparar esta institución con algunas similares a ella, para cuya fina­

lidad las trataremosmuy somcra;r.ente. 

La Doctrina del Derecho Internacional ha considerado desde el -­

punto de vista de la Soberanio de los pueblos, que éstos pueden ser clasi­

ficados en: 

A.- ESTADOS sosEqA~OS o INDEPENOI Et/TES. 

B. - ESTADOS SEM ! -SOBERANOS O DE PENO 1 ENTES. 

Estados Soberanos o Independientes.- Son aquel los que se gobier­

nan plenamente, sin ingerencia o intromisión de algún otro Estado, llevan­

do a cabo el ejercicio de la totalidad de sus derechos tanto en el orden 

interno, como en el Internacional. 

Sodino, en sus Six Livres de la Republ ique (1576) definió a la­

Soberania como "el poder supremo sobre ciudadanos y súbditos sin límites­

de ley11 y al Sobernao, en este caso el Estado, co::'() aquel 11 qLe no reconoce 

nada por encir.ia de sí misr:io salvo a Dios lnr..ortal 11
• Fichte y Hegel tuvie 
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ron una concepción mística y orgánica del Estado al considerarlo como una 

super-persona, corno la forma más elevada de la evolución social, como el­

resultado del proceso moral histórico, con lo que, de acuerdo con esta -­

orientación doctrinal, resultaba que un estado soberano era aquel que ti~ 

ne una voluntad propia, con determinaciones moralmente indiscutibles, se 

imagina al Estado corno poseyendo fines e intereses distintos a las perso­

nas individuales y asimismo, a los demás entes internacionales. Se consi 

dera que el Estado no está ligado por las normas dela rroral privada ni -­

por inguna obligación rroral en sus relaciones con los demás Estados. Su­

pader y su vida son absolutos y supremos. Así también, Juan de Salisbu-­

ry, Marsi 1 ia de Padua, Gracia y Punfendorf exponen su teoría de la saber~ 

nía partiendo de la concepción del Estado corro un organismo o persona mo­

ra 1 . 

En la actualidad, estos pensamientos, se traducen al decirse -­

que los Estados Soberanos no reconocen más disposiciones exteriores que -

aquel las que se han dada como consecuencia del ejercicio del Derecho ln-­

ternacianal ya que como se afirmó par la Corte Permanente de Justicia In­

ternacional, el principia de Independencia de las Estados es un principio 

fundamental de Derecho Internacional. Los Estados Soberanos están suje-­

tos sin su consentimiento a la Costumbre Internacional y a los principios 

genera 1 es de De re cho reconocidos por 1 as naciones c i vi 1 izadas. 

Se define a 1 Es ta do corno una comunidad po 1 ít i ca que goza de - -

autoridad para cumplir sus funciones gubernarrentales, de acuerdo con las­

leyes y su propia Constitución. Los Estados son soberanos, si no están -

sometidos a un poder más alto; no son soberanos, por el contrario, si es­

tañ 1 imitados por un poder superior. 

Es ta dos Semi - sobe ranos o Dependientes. - La idea de 1 Es ta do no -

soberano ha ejercido, taml·ién, influencia en el derecho internacional. La 

construcción teórica de la soberanía, como supremacía interna e indepen-­

dencia e igualdad en el exterior, encuentra serias dificultades cuando se 

aplica a las cuestiones complicadas de la vida internacional. Los trata­

distras de derecho internacional admiten la posibilidad de los Estados no 

sobe ranos y, a 1 gunos, consideran que no existe comunidad a 1 guna que pueda 
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considerarse, totalmente, independiente de las demás sociedades políticas, 

ni absolutamente soberana. Consideran a la soberanía corno un conjunto de 

poderes, a 1 guno de 1 os cua 1 es puede desaparecer sin que se destruya 1 a ca­

tegoría de Estado que distingue a su titular. Oc este modo, la soberania­

se ofrece con cnracteres de relatividad en la vidil internacional: en los -

distintos Estados se producen también diversos grados de soberanía. Nace­

esta doctrina de las condiciones actL1ales que existen en el mundo, con re~ 

pecto a los compromisos internacionales; fortalece la idea de los Estados­

sobcranos y semi-soberanos y conduce a la distinción de la soberanía en -­

sus aspectos interno y externo. En un caso, se refiere a la relación del­

Estado con lo~ individuos y asociaciones que viven en su seno; en otro, a 

la relación de un Estado con los demás Estados. Partiendo de esta distin­

ción puede darse el caso de un Estado que no posca ambas clases de sobera­

nía o una sola únicamente. la existencia de los Estados neutralizados,_ .. 

protectorados, colonias autónomas y de los miembros de los Estados federa­

les, no solamente plantean el reconocimiento de las asociaciones dentro -­

de 1 Estado, si no que han provocado un nuevo examen de 1 a construcción teó­

rica de la soberanía~ 

La clasificación de Estados Soberanos y no Soberanos, es por 

otra parte, duramente objetada en virtud de que se niega la existencia de 

ta les Es ta dos semi -sobe ranos, argumentan do que 1 a sobe ran i a es un poder -

supreiro de los pueblos que debe ejercerse en form• plena y total. Si este 

ejercicio se limitara, si surgiera cualesquiera amputación, dejaría canse 

cuentef"l1ente de s¿-r tc:il y por ende, no podría hablarse de esa forma de so­

beranía. 

Siendo irrefutables las ideas de los autores que se colocan en 

el rigorismo conceptual absoluto que considera a la soberanía corrx:i un po­

der irreductible, la doctrina ha seguido usando el término para no apar-­

tarse de la tradición, conciente de la falta de adecuación del término a 

la situación jurídica que designa, aún cuando hay muchos que tratan de 

reemp 1 azar ta 1 concepto por e 1 de persona 1 i dad de 1 os Es ta dos bajo tu te 1 a. 

Se trata, como puede apreciarse, de una situación mal designada con nom-­

bre te6rico impropio~ 



Esta clase de Estado puede consider~rsele como miembro no perfe~ 

to de la Comunidad Internacional en virtud de que no cuenta con los elemen 

tos que pudieran hacer factible el ejercicio pleno de sus derechos. Ejer­

citan su personalidad jurfdlca representados por otro y otros Estados, en 

cfertas relaciones internacionales, pudiendo, sin embargo, adquirir dere-­

chos y contraer obligaciones de distinta rndole. 

Se ha dicho frecuentemente que los Estados semi-soberanos conser 

van su personalidad jurfdica internacional el goce de su soberanía pero-

que, como una especie de incapaz.se hallan inhibidos de ejercer por sr so­

los esa soh~ranía.{I). 

Oíaz Cisneros apunta que esta teoría no es más que una manera de 

justificar la polrtica colonia! desarrollada por potencias fuertes y expa~ 

sivas. Y agrega, 11si bien 1a existencia de Estados sometidos 1 protectora­

dos, colonias, es un hecho positivo debido a múltiples causas, la doctrina 

del Derecho Internacional no tiene necesidad de recurrir a la ficción para 

expl icarias pudiendo senci ! lamente reconocer la pérdida total o parcial de 

la soberanía exterior o interior de los Estados dependientes o sometidos al 

poder de los más poderosos económica y políticamente.(2). 

En nuestros dfas, podemos afirmar que la pretensión de soberanía 

exterior i 1 imitada equivaldría a una rotunda negación del derecho interna­

cional y a reducirlo a un sistema únicamente de ooral internacional ya que 

de hecho, la práctica de los Estados es consensual al afirmar la existen·· 

e i a de reglas 1ega1 es en 1 as di versas re 1 ac iones entre Estados sobe ranos. -

No obstante el lo, el principio de independencia de los Estados es un prin· 

cipio fundamental de derecho internacional. Los Estados soberanos, como -

otros sujetos de Derecho Internacional, están sujetos con o sin su consen­

timiento a la costumbre internacioanl y a los principios generales de dere 

cho reconocidos por las naciones que se tienen por civilizadas, aún cuando 

las reglas de la constumbre internacional, son tan elásticas que en lama-

1 • OFENA, J. - Oe re cho 1 n te rnac i ona 1 Púb 1 i co. - Ba rce 1 ona, 1941 • 

2. César Oíaz Cisneros, Derecho Internacional Público.-Buenos Aires, 1955, 
Pág. 383. 
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yoría de las veces no interfiere seriamente con la regla de la fuerza que­

como sabemos, es una de las principales sanciones empleadas. por las poten­

cias mayores y lo mismo puede decirse de los principios generales del der! 

cho, los cuales son cuando más, un acervo de principios subsidiarios de -­

justicia natural y equidad que complementan los tratados internacionales -

existentes y el derecho consuetidinario. 

En el convenio de la Sociedad de Naciones y en la práctica del -

mismo, el principio de soberanía de los Estados fué salvaguardardo en di-­

versas formas, se destacó en el preáll'bulo que los fines de la Sociedad de­

berían alcanzarse 11 por el firme establecimiento de los entendimientos se-­

gún e 1 de re cho i nte rnac i ona 1 como 1 a reg 1 a de conducta rea 1 entre 1 os go-­

b i ernos". Esto ern, de por sí, una reafirmac16n indirecta del principio -

de soberanía del Estado, porque "el principio de independencia de los Esta 

dos es un principio fundamental del derecho internacional 11 .(t) 

Entre la clasificación de Estad~s semi-soberanos, nos encontra-­

JTIC)S que existen diversos tipos de éstos, de acuerdo con su naturaleza y -­

grado de dependencia subdividiéndose en: 

Dominios. 

Protectorados. 

Estados Vasallos. 

Países bajo Administración Fiduciaria. 

DOMINIOS.- Recibieron este nombre antiguas colonias del Imperio­

británico que progresivamente han ido obteniendo su a1Jtonomía. El informe 

Gen~ral cl~ la Co;,ferencia l•i1perial Je LonJrt.::$ en 1926, las definió como ... 

ºComunidades aut6no~as dentro del Imperio Británico iguales en el Estatuto 

y sin aceptar subordinación alguna entre el los en lo que se refiera a sus­

asuntos, ni en los interiores ni en los exteriores, aunque se hallen reuni 

dos por su común vinculación a la Corona y estén asociados 1 ibremente como 

miel1'bros todos de la Comunidad de los pueblos británicos.(2). 

1. Corte Permanente de Justicia Internacional. 
2. La Enciclopedia Jurídica Omeba.- Volumen XI. Pág. 30. 



Estos territorios contaban con gobierno propio que entre otras -

atribuciones se encontraba la de celebrar tratados 1 lmltados únicamente -­

por el derecho nominal de veto que podía interponer el funcionario destac! 

do por 1 a Me tr6po 11 ; as 1 mismo, gozaban o gozan de 1 derecho de nombrar leg! 

cienes o aceptarlos, de mantener fuerzas armadas y tener símbolos y bande­

ra propia, pudiendo decididr libremente su intervención a cualquier guerra 

que sostuviera la metrópoli. 

Los dominios constituyen en la actualidad, verdaderos sujetos de 

Derecho Internacional aunque continúen siendo miembros del Imperio, Así -

los considera la Carta de las Naciones Unidas al incluirlos por orden alf! 

bético, como miembros del ente mundial, enumeración en la que no figura el 

Imperio Británico". 

Como Dominios Británicos podemos enumerar, Australia, Nueva le-­

landa, Unión Sudafricana y Canadá; India, Pakistán, Ceylán e Islandia. 

Estados Vasallos.- Estos Estados se encuentran en una situación 

de subordinación total hacia otro Estado, tanto en cuanto a los negocios­

externos como al ejercicio de su autonomía y administración externa. 

En este régimen, el Estado Vasallo no tiene a su cargo el ejer­

cicio de su soberanía exterior que se encuentra en manos del dominante y­

quien participa en la celebración de Tratados; asimismo, carece del dere­

cho de acuñar moneda y debe acatar los tratados que 1 leve a cabo su domi­

nante debiendo prestarle ayuda en caso que fuere parte en alguna guerra. 

Existen en sus relaciones algunas características constantes L2_ 

mo son, la privación absoluta de los tratados polrticos, aduaneros, come,.i:. 

ciales; una estricta obl igacl6n al pago de impuestos y la intervención -­

más o menos intensa del soberano en la legislación y administración del -

Estado sometido. 

11 EI vasallaje constituye una situación generalmente transitoria 

o intermedia ya que los estados sujetos a dicho régimen descienden a la -

categoría de provincia del Estado al que se hallan subordinados o bien -­

evolucionan hasta alcanzar su completa independencia". (1) 

1. Accloly, H.- Tratado de Derecho Internacional Públ ice, Torro 1. 
Río de Janeiro, 1945, Pág. 116, 
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En la actualidad no existen Estados sometidos a vasallaje, como 

ejemplo de los que existieron pueden citorse, Valaquia, Servia, Bulgaria­

y Egipto, cuyo vasallaje duró de 1840 a 1914, todos estos subordinados al 

Imperio Otomano. 

Protectorados Financieros.- En algunas ocasiones y por razones­

de deuda pública, generalmente, un Estado se encuentra en la necesidad de 

renunciar a ciertas cuestiones financieras de su soberanía, aceptando 1a­

intervención de paises bajo los cuales se encuentran comprometidos pero -

en todo caso, al hacer la 1 iquidación correspondiente, esta situación se 

disuelve, volviendo a recuperar su soberanía total el país sujeto al pro­

tectorado. 

El mandato.- Esta institución consiste en la tutela que ejerce 

un Estado extranjero sobre una colonia o territorio con la calidad de su­

jeto pasivo de un manda to in te rnaci ona l y en e 1 que 1 a Soc 1 edad de Nacio­

nes es la otorgante. Así pues, "hay una visible diferencia entre el man-

dato internacional y el protectorado el vasallaje ya que en apariencia 

cuando menos, constituyen los mandatos más que un derecho o prerrogativa, 

una obligación o deber civilizador que le fue conferida siendo aplicable 

el régimen, únicamente a los territorios que la Sociedad de Naciones así 

lo determinan en el artículo 22 del Tratado de Versal les y no a toda cla­

se de territorios". (l) 

Es también el mandato, y así se estableció en la Sociedad de -

Naciones, el régimen por el que se establece el "deber de enseñar a los -

pueblos indígenas de los territorios sujetos, a valerse por sí mismos, a 

asegurar un trato justo a los habitantes bajo la administración, a esta-­

blecer condiciones justas y humanas de trabajo.(2) 

Podemos establecer, también como diferencia entre el mandato y 

las instituciones mencionadas, las siguientes: 

l. Barros Jarpa. 
2. \./alker, Eric A. Los Imperios Coloniales y su Futuro, Edlci6n Minerva, 

S. de R.L.- México 19li5, Pág. li3. 



En el mandato, los países sujetos no son parte del territorio 

del mandatario. En el vasallaje, general""nte y si bien no hay una inte-­

graci6n territorial entre ambos países, jurídicamente se considera al te-­

rri torio vasallo como una prolongación del dominante. 

En el mandato, los súbditos de los paises sometidos a este régi­

men no son súbditos del mandatario sino que "gozan de un estatuto jurídico 

internacional propio". (1) En la institución del vasallaje, cuando habla­

mos de que existe una estricta obl igaci6n del pago del tributo y cuando d2_ 

cimas que el soberano tiene \.!na ingerencia directa en la legislación y ad­

ministración del país sometido, estamos configurando dos aspectos propios­

y obligatorios de los súbditos de un país, la obl igaci6n en el pago de im­

puestos y la sujeci6n que tienen los habitantes de un determinado país a -

las instituciones tanto de derecho como de hechos vigentes. PoJríamos de-­

cir, pues, que los súbditos de un país sujeto a vasallaje, pnsa 3 fonnar -

parte integrante del Estado dominante, 

En el régimen de protectorados, si bien el país sometido tiene .. 

la soberanía para sus asuntos internos, para sus relaciones internaciona .... 

les carece de el la y debe ser representado por el país por el cual está -­

protegido, es decir, pJra nuestro estudio y en Derecho Internacional Públi 

co, este pueblo únicamente goza de personalidad de goce no de ejercicio ya 

que otro país, generalmente más desarrollado 

opuestos al sometido, los representa. 

con intereses casi siempre 

En el mandato, si bien los paises guardan una situación más o rn.:_ 

nos igual a los Jntcricrcs. éstos están representados no propiamente por -

el país que los administra sino más bien, por la Sociedad de Naciones ya -

que en último grado es la que puede otorgar y revocar el mandato a tal o -

cual país y éste en todo caso, estará sometido a la jurisdicción y superv.!_ 

si ón de aq ue 11 a, 

El país sujeto a 111,ndato ader;',ás, cuenta con un patrimonio propio 

r:1uy distinto al patri."Xlnio del país mandatario. 

1. Verdross AlfreC. Traducci6n Castellana con notas y bibliografía de 
Antonio Tru¡ol y Serra. Edi~orial Aguilar. 6a. Ed. 2a. reimpresión. 
Madrid, 1982, pág. 31. 
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Otras de las diferencias que encontramos consisten en que los 

tratados celebrados por la potencia mandataria no tiene ninguna validez PE. 

ralos pafses sometidos, aunque si bien es cierto, que el mandatario tiene 

facultades para negociar tratados a favor del país sujeto, bajo condiclo-­

nes de que aún cuando el mandato termine, los derechos que deriven a favor 

del mismo seguirán subsistiendo. 

Para concluir al respecto, diremos que dichos parses aunque tie­

nen una personalidad Jurídico Internacional propia, carecen de capacidad -

de obrar ya que si bien pueden adquirir derechos, no es sino el mandatario 

que jurídicamente obra por el las. 

IV. COMISION DE LOS MANDATOS 

El sistema de los Mandatos debía ser supervisado por el Consejo­

de Sociedad asesorado por 1 a Com is i 6n permanente de 1 os Manda tos. Anua! -­

mente los mandatarios estaban obligados a rendir un informe examinado en -

presencia de un representante del territorio sujeto a mandato. El derecho 

de petición a la liga de los habitantes del territorio bajo mandato era re 

conocido, la Comisión informaba al Consejo de la 1 iga, pero la Asamblea 

también discutia estas cuestiones. (1) 

VII. NACIONALIDAD DE LOS HABITANTES DE LOS TERRITORIOS SUJETOS A MANDATO. 

La situación creada por el Sistema de los Mandatos ha planteado 

numerosos problemas jurídicos en el orden internacional, siendo el princ.!_ 

pal de todos, por su trascendencia, el que se refiere a la nacionalidad -

de los habitantes del territorio sujeto a mandato. Desde luego no adqul.i: 

ren éstos automáticamente la nacionalidad del mandatario. En los países­

sujetos al mandato de la categoría A, han generado su propia nacionalidad. 

En Palestina lrak y Siria, la existencia de una nacionalidad es reconoci­

da por los términos del mandato. 

1. Tratado de Derecho Internacional Público.- Manuel J. Sierra. 
Pág. 131. 
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Por lo que se refiere il los hilbitantes de los rl'andatos By C, -­

puede desde luego afirmarse que su estatuto ha variado, ya que perdieron -

su nacionalidad illemana o turca, pero sin adquirir tampoco la del mandata­

rio. ( 1) 

VI 11. fl N DE LOS MANDATOS 

La Comisión permilnente de los mandatos rindi6 un dictamen esta-­

bleciendo dos condiciones preliminares: 

1.- Que de acuerdo con el artículo 22 del Pacto, el mandilto pue­

de gobernarse por sí mismo. 

2.- Ciertas garantías al respecto dadils por el mandato a la So-­

ciedad de Naciones y a su satisfacci6n. 

Además deben 11 ena r otras 5 condiciones: 

a).- Un gobierno establecido. 

b) .- Capacidad para ciantener su integridad territorial e indepe_!! 

dencia poi ítica. 

c).- Capacidad para milntener la paz pública. 

d) . - Recursos financieros adecuados. 

e).- Organización judicial regular. 

1. Op. Cit. Pág. 131 
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CAPITULO QUINTO 

EL REG 1 MEN DEL F IDE 1COM1 SO 1NTERNAC1 ONAL 

1. i\NTECEOENTES DEL F 1DE1COM1 SO 

La palabra fideicomiso deriva del latín, fideico11YJ1isum de finas, 

fé y commisus, comisión, encargo. Por ende, el Fideic001iso tiene su rafz 

en la confianza que el transmitente deposita en la palabra empeñada por -

el adquirente de obrar conforme el fin propuesto. 

Las primeras i ns ti tuc j ones romanas creadas J' de 1 as cu a 1 es se -

considera se desarrolló el fídeico."'íliso, son: el fideicof!'iilisum y el pactum 

f i duc i ae. 

El Fideicormlisum, es la 1 iberal idad por causa de muerte que SU.!:_ 

ge co;no un encargo dado a una persona para que transmita parte o la tota-

1 idad de Jos bienes que integra la sucesión de quien hace el encargo a f~ 

vor de la persona denominada berieficiario y cuyo cumpl ir.iiento depende Gr.i 

ca~nte de Ja buena voluntad de la persona que recibe la sucesión gravada 

por el f ide icomíso. 

Generalmente las personas beneficiarias en este acto carecían -

del ius capendi, es decir, del derecho de heredar, (esclavos, 1 ibertos, -

mitación ¡:-or la~ ~eyes), 

Esta operación aún cuando era celebrada por personas de con­

fianza entre sí 1 dió como resultado frecuentes defraudaciones que se ha-­

cían a los fideicommissariLS, razón porla que el Emperador Augusto dictó 

diversas disposiciones ad171in!strativas encai71inadas a evitarlas 'i poste- -

riormente, se creó un funcionario llar..adc Pretor Fideicor:vnissarius, cuya 

misión era obligar al heredero aparente o fiduciarius a cumplir lo manda­

do por el autor de la herencia, Asirnisr.r0, se compensa al fiduciarius, .... 

otorgándole el derecho para retener para sí la cuarta parte de la heren-­

cia transmit iCa. 
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E\ Pactum Fiduciae.- Este es consecuencia del desarrollo y ace.e. 

tación popular de la Institución del Fideicommisum, siendo a su vez, una 

forma avanzada del mismo ya que es un negocio entre vivos en el que una o 

ambas partes que lo efectúan tienen intereses iguales, El Pactum Fiduciae 

pod fa ser, cum ami co o cum e red i to re, 

El Pactum Fiduciae cum arnico.- Era el negocio fiduciario por el 

cual una persona transmitía a otra, en quien desde luego depositaba su 

confianza, \a propiedad de una cosa a fin de que aquel la la devolviera al 

transmitente o la transmitiera a un tercero al primer requerimiento que -

se le hiciera, al vencerse el término fijado o al cumplirse la condición 

consignada. 

El Pacturn Fiduciae cum creditore.- Era el negocio que se cele-­

braba entre el deudor y el acreedor y en e\ que aquel transmitía a éste -

\a propiedad de una cosa en garantía de\ curnp\ lmiento de su ob\ igaclón, 

en tanto que el acreedor se obliga a su vez a retransmitir la propiedad -

de Ja cosa cuando le hubiese sido pagada Ja deuda. 

El Mayorazgo.- Muchos autores han opinado que esLa institución, 

usada en la Edad Media, puede considerarse tumbién como predecesorn del -

moderno Fideicomiso. Consistía en el derecho que tenía el hijo primogéni_ 

to del suceder en los bienes del progenitor con Ja condición de heredar -

bajo \a misma condición a su primogénito. Estos Fideicomisos graduales o 

sustituciones fiduciarias cuyo objeto fue la vinculación de los bienes .... 

inmueble>, se prohibieron por Decreto especial de la Asamblea Legislativa 

de Francia en 1792. Sin embargo, Napoleón volvió a establecerlos por - -

otro período aboliéndose definitivamente en \849. 

También se pueden señalar como antecedentes del fideicomiso al 

use ing es al trust angloamericano, 

El Trust,- No debemos confundir el término Trust usado por \os 

grandes consorcios y monopol íos que tienden a sumprimir la 1 ibre empresa 

que existe a\ amparo de las leyes de los Estados Unidos e Inglaterra, con 

\a acepción de \a institución que podemos considerar como antecedente de\ 

fideicomiso actual. 
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Trust es el significado jurfdico del sistema anglosaj6n que se 

emplea para abarcar diversas relaciones fiduciarias tales como el depósi­

to, el albaceazgo, la tutela, el mandato y muchas otras instituciones más. 

En el Derecho Medioeval se dcfinfa como la institución que consiste en la 

11conf i anza deposita da en otro, que no emana de 1 a tierra si no como una ca 

sa accesoria 11 • La anterior definición por su intrincado y obscuro senti­

do fue objeto de su explicación por parte de Cake quien asentó que el con 

cepto establecido de que el trust no emana de la tierra sino que es acce­

soria a ella, difiere de otros conceptos legales como la renta que si sur 

ge de la tierra misma. 

La anterior definición perduró hasta en tanto la institución só 

lo era aplicable a bienes raíces, pero fue ampliamente rebatida cuando se 

extendió a derechos de crédito. 

Al empezar a general izarse el Trust, las confusiones fueron fr.:._ 

cuentes dando como consecuencia que fuera necesario tratar de establecer 

sus diferencias con otras instituciones y determinando sus característ i-­

cas principales. Así se encontró que habían ciertos matices que lo ha--­

cían similar al contrato, principalmente contratos conocidos como depósi­

tos o bailrncnts, del cual fue frecuente su confusión. 

Hafe, uno de los principales estudiosos de es.ta institución en­

contró profundas disl inciones entre e\ contrato y el trust. Para él, el 

contrato es una creación del derecho estricto y el trust era de la cqui-­

dad. Tal diferenciación, decía, era aún más notoria en el pasado, cuando 

los Tribunales de derecho estricto y los de equidad encontrábanse separa­

dos. 

Underhill, nos dice Rodolfo Batiza, encontró dos distinciones, 

El Trust dice, es susceptible de exigirse en forma absoluta contra el 

Trustee, sea que se haya o no otorgado, •consideración', en tanto que el 

contrato es de exigirse al rbl igado sólo que se hubiese otorgado "consid;:_ 

ración 11
• Lo anterior significa que quien no interviene en un contrato, -

no puede obligarse a nada, en tanto que el trust siempre podrá ser exigi­

do por el beneficiario aún cuando éste no hubiere intervenido en su cons­

titución. 
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Por otra parte, el trust se crea de una relación con un bien o 

una cosa, el cual es su objctu y cuya propiedad pasa al trustee para em-­

pleurla en provecho del beneficiario. Entraña no sólo una relación entre 

el trustce el beneficiario sino además, una obligación del primero de -

utilizar los bienes que son objeto del trust en beneficio del segundo. 

De tal manera que si unJ persona tiene la posesión de un bien, su calidad 

podrá ser dt! depositario y de no trustec. El Trustee tiene un derecho -­

que es algo m5s que un derecho posesorio. 

Como institución jurídica y no como acepción económica el Trust 

ha tenido una historia que probablemente se remonta al siglo XI 11 cuando 

aparecieron los primeros usos (uses) que consistían en la transmisión de 

tierras a favor de prestanombres (feoffes tu uses) a fin de obtener deter_ 

minados propósitos, tales como evitar la exacción de ciertos tributos feu 

dales y la aplicación de leyes de manos muertas. 

La ley de manos muertas se dió en Inglaterra durante la Edad -­

Media y por ésta se prohibían las donaciones de bienes inmuebles a conven 

tos e iglesias. Para eludir el clero esta disposición, ideó que estas do 

naciones no fueran directas sino que se hicieran a terceros pero en prov~ 

cho de la iglesia, convento o establecimiento re\ igioso que correspondie-­

ra. 

Constituir un trust es separar de una persona llamada Settlor, 

un conjunto de bienes de su fortuna y confiarlos a otra persona 1 lamada -

Trustee para que haga dt! el los un uso prcscri to, en provecho de un terce­

ro llamado Cestui que Trust. 

Lus bienes del trust han de quedar separados de los del Settlor 

así como de los del Trustec, pues si la intención del settlor fuere el de 

confundirlas con los del trustee, habría una donación, un préstamo o -

cualquier otro acto o contrato. 

Settlor.- Por su desarrollo, se llegó a la conclusión de que el 

trust era una modificación de la propiedad en forma particular, la que en 

todo caso lo hacía un scttlor para transferirla a un trustee, quien a su 

vez se obligaba a cumplir los propósitos de aquél a favor del beneficia-­

ri o. 
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La denominación de la persona que real izaba y creaba el trust -

variaba según la naturaleza del acto denominándose settlor el creador de 

un trust entre vivos y testador cuando se creaba por testamento. Al -

efecto se consideró más conveniente que quien constituyera un trust reci­

biera un mismo nombre haciendo caso omiso de la naturaleza del acto, Fue 

así, como el término se general izó a favor de\ sett lor. 

Trustee.- Es la persona que recibe el encargo, el que toma pos!:. 

sión de los bienes y los administra como propietario de los Jllismos; aun~­

que claro, que no es un propietario ya que no tiene el derecho de usar 

de abusar de los bienes del trust. 

Para ser trustee es necesario que tenga capacidad para adquirir 

y poseer la propiedad de los bienes y de manejarlos en la forma y términos 

establecidos en el trust por el settlor. Es así mismo, conveniente que -

en todo caso el trustee sea una persona si no calificada, a\ menos con e~ 

nacimientos al respecto, a fin de que su administración sea en beneficio 

del cestui que trust y na, por el contrario, sea un perjuicio. Así, debe 

ser capaz tanto jurídica como materialmente, además de tener su domicilio 

dentro de la jurisdicción del tribuna\ competente e\ cual, como hemos di­

cho, deberá ser un tribunal de equidad. 

El desarrollo del trust también se relaciona con la persona a -

la que se encarga el negocio debido a que si bien en un principio podía 

serlo cualquier persona, ya que el principal elemento era la confianza 

que el settlor tenía al trustee, éste 1 legó a dedicarse a el lo y así, la 

legislación creó ciertas instituciones especial izadas para servir al cfec 

to. 

El cestui que trust.- Es el beneficiario del trust, el fideico­

misario, su derecho se llamó 'equitable estate', porque es protegido por 

el tribuna\ de equidad. 

Quienes eran capa:es de adquirir la propiedad legal de bienes 

o cosas, tienen aptitud por vía del trust para recibir la propiedad de -­

equidad. En Inglaterra para que una sociedad tenga el carácter de bene-­

ficiaria en algún trust, es necesario que goce de la facultad lega\ expr! 

sa al respecto o que solicite un permiso oficial para serlo. Los legal--
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mente Incapacitados, tales como los enfermos mentales, menores de edad y 

demás personos a quienes la ley les prohibía adquirir bienes, tienen cap~ 

c!dad para ser beneficiarios de un trust, así como la Corona de lnglate-­

rra. 

El cestu! que trust puede dirigirse al juez, para que instruya 

al fiduciario de los actos que deba llevar a cabo, asf como perseguir los 

bienes del trust que se encontraban en poder de terceros, asemejándose en 

esto a un Derecho real. 

Objeto.- Uno de los elementos primordiales del trust es, como -

se ha visto, el objeto, Los bienes específicos sobre los cuales recae el 

negocio fiduciario y sin el cual éste no puede existir, pueden ser de - -

cualquier índole siempre y cuando la ley no lo prohiba y reúnan los requ_!_ 

sitos legales para ser susceptible de apropiación, tales como ser ciertos, 

estar en el mercado, y no derivar los hechos ilícitos, En tales condicio 

nes, se afirmó que cualquier cosa o derecho que tenga aún valor o sea - -

transferible, puede ser objeto de un trust. Estos bienes reciben el nom­

bre de The trust property o patrimonio del trust (the trust state) al ha­

cerse referencia a estos como un todo y 11para tratar de diferencias el 

derecho que corresponden al truslee de IJ cosa sobre la cual recae, la de 

signación para identificar a ésta es •materia del trust 1 (the subjecl -

matter of the trust) que en ocasiones cambia a (res of the trust)". (l) 

El Trust y su diferenciación con figuras afines.- Mucho se con­

sideró en su origen, que el trust es una forma de contrato; empero, en -­

atención a las situaciones jurídicas especiali:.:io 1· Jlgunas veces complica­

das creadas por éste, se llegó al convencimiento de que el trust integra­

ba una rama jurídica nueva. 

Uno de los principales motivos que ! levaron a esla certidumbre 

fue el hecho de que al creorse el trust, sólo puede ser exigido por la 

persona beneficiaria del mismo aún cuando éste no hubiera interven{do en 

su formulación y no hubiese tenido conocimiento de su creación nunca an-­

tes. 

l. El Fideicomiso, Teoría y Práctica.- Segunda Edición, Rodolfo Bat!za. 
Editorial Libros de México, S.A.- 1973, Págs. 51 y 52. 
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De esta manera, una persona, para demandar el cumplimiento de 

un contrato, es necesario que haya intervenido en la ce1ebraci6n de\ mis­

ma y por el contrario, en la creación de el trust no es necesario que el 

beneficiario intervenga para tener todos los derechos inherentes al nego­

cio mismo. Por otra parte, el negocio fiduciario en esa época, consistía 

en una relación tutelada por el orden jurídico sin importar la voluntild -

de las partes o mejor dicho, con independencia de el las, determinando su 

naturaleza, contenido y alcance a\ contrario del contrato que incorpora ... 

en sí el contenido y los efectos estipulados por los que contrataron. 

Podernos decir además que difiere el contrato del trust en que -

aquel para existir debe llenar el requisito de una aceptación expresa o -

tácita por parte de los contrat~rntes, en tanto que en el trust la acepta­

ci6n se presume aun cuando el beneficiario del mismo no se hubiese enter~ 

do de 1 acto. 

Diferencias con el mandato.- En el Derecho Medieval ingl&s hay 

una época en la que e\ uso, el trust y el mandato se confundían. En e\ -

siglo XIII se empleaba la misma expresión 'ad opus 1 para caracterizar las 

relaciones que correspondían al trust y al mandato. La Ley de Panamá de­

finió al fideicomiso coma un mandato irrevocable y no es sino hasta tiem­

po después que estas instituciones definen sus carac:crísticas y determi­

nan sus diferencias. Asf se llega al conocim¡cnto de que ~1 mandato no -

entraña un Jeto traslativo de dominio, sino gcner~1lrr.cntc rerir·csentativo, 

como se vió en el capítulo anterior en Ldf1tw que c."' e1 tru">t, sí se real i 

za una operación traslativa de dominio a favor de) trustee. Que en el -­

mandato el sujeto pasivo, es decir, e\ mandatario lleva a cabo una activi 

dad a favor y por cuenta del mandante, en su representación y siempre ba­

jo su control. Por el contrario, el trustee de ninguna manera actúa en -

representación del settlor y mucho menos real iza la actividad que le fue 

encomendada bajo el control d! aquél, aún cuando lógicamente, tiene la -­

obligación de administrar el patrimonio del trust en provecho del benefi­

ciario1 que puede ser en su caso, el propio settlor. 

Por otra parte 1 mientras que ei mandatario carece de título so­

bre los bienes objeto del mandato y no es más que un administrador de es­

tos, el trustee tiene obligatoriamente un título perfecto sobre los bie--
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nes que forman el patrimonio del trust, a po0>ar de que esta titularidad -

y propiedad sea de una especie sui géneris, con las 1 imitaciones estable­

e idas en cada caso. 

El mandato y el fideicomiso difieren asimismo, en que la activ.!_ 

dad del mandatario cuando actúa dentro de los límites del mandato, siem-­

prc obliga al mandante; situación diversa a la del fideicomiso en la que 

no solamente no sucede eso, sino por el contrario, al ser el único titu-­

lar el fiduciJrio del negocio en cuestión, es él quien en todo caso res-­

pande de las resultas del negocio. Así también tratándose del mandato, -

siempre será el mandante quien estará obligado a velar en última instan-­

cia por sus intereses, debiendo ser él quien promueva toda clase de accio 

nes y defensas sobre sus bienes, derechos o títulos sujetos a mandato, no 

así en e.1 fideicomiso en el que toda cuestión será de !¿¡ incumbencia ex-­

elusiva del fiduciario y no por del beneficio de la operación ni del -

creador de la misma. 

Otra de las diferencias existentes entre el mandato y la insti­

tución objeto de nuestro estudio recae en que el mandato es generalmente 

revocable en tanto que el fideicomiso es generalmente irrevocable y únic~ 

mente se C>'tinguc por las causas preeSt<lblccidJs o porque el fiduciario -

fi'.~ descmpcfic su cor.1etido con la t!ficacia necesaria. 

Por Último, podemos asent<3r como otra diferencia, el hecho de -

que el mandato, como contrato bilateral que es, termina a voluntad de las 

partes o en algunos casos por la muerte de alguno de los contratantes, no 

así el fideicomiso, en donde para terminar es preciso que así se hubiese 

cst<lblccic!o en el in5trur1erit0 bAjo el cual fue creado o se hubiese cumpl_L 

do su objeto o éste hubiera resultado de imposible realización, no impor­

tando muchas veces qut? su creador muera o se extinga. El trust, frecuen­

temente es creado para que aún después de la muerte de quien lo const itu­

ye o uno de sus beneficiarios siga subsistiendo y de ahí otra de sus dif=. 

rencias, el mandato como contrato que c.~ 1 debe constituirse necesariamen­

te entre vivos, en tanto que el fideicomiso puede ser constituido también 

por tes tamcn to. 

Diferencias con el Depósito.- Al igual que con la institución -
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anterior, el trust fue confundido con eldepósi to cuando se trataba de un 

bien al depositario. En efecto, en ambas instituciones se puede dar la -

entrega de un bien especial a cierta persona; sin embargo, en e1 depósito 

únicamente existe unn entrega material al depositado para su custodia, -

en tanto que en el trust, et trustee adquiere la titularidad del bien, d~ 

recho o títu1o. De lo anterior se desprende que en tanto que e1 trustee 

fundado en su titularidad puede trclnsmitir el bien objeta del trust, el • 

depositario dada la naturaleza de\ negocio no tiene de ningunil manera más 

que el derecho de un poseedor material de un bien para su custodia y con 

la obligación de entregarla JI depositante. cuando fuese requerida la en-­

trega. En suma, la confusión de estas instituciones fue sin embargo, Pil.!:. 

cial ya que se refería únicamente a fideicomisos sobre muebles. en el cual 

cabe la entrega física de un bien al fiduciariv, ne teniendo sentido di-­

cha confusión en el caso de fideicomisos sobre inmuebles en atención a ..... 

que el depósito únicamente opera sobre cosas muebles. 

Donución.- Este es el prototipo de los contratos gratuitos, por 

virtud del cual e1 donante se obliga a transferir al donatario, la propi!;, 

dad de una partt? o la to~al idad de sus bienes presentes, pero debiendo ...... 

reservarse los necesarios pora su subsistenciJ. Oc lo anterior ~efir.i--­

ción se dt?sprende que la donación es un contrato trilslativo de dominio, -

gratuito y ~1 cu.::il debe recaer siempre sobre bienes presentes, La confu .. 

sión con el fid¿iccois.o se: Jebe cuando este coilsistÍ<J en una liberalidad 

de partt! del f¡~e:¡c:rit€'nte o settlor; sin embargo 1 sirvió de scpi:Hación 

a esta:; instituciones precísa"iCnt.:. ¿J hecho d€ que lo~ uit:nc.s é.Jd05 en 

fídeicomiso no necesarL:H~1ente tendrán que ser exist~ntcs ~n el momento de 

su const¡lución y asimismo, que en la donacién se dá una relación directa 

entre el donante y el doniltario en tanto que en el fideic:omiso necesaria­

mente deberá existir la intcrvenciOn del trustee o fiduciaria, Además la 

donación es esencialmentt! 9~atuila y el fideicomíso 1 generalmente. oneroso. 

Usufruct~.- La nat•,ralcza del d~recho del usufructuario hizo -­

pensar a diversos autores que es la misma del derecho del fideicomisario 

o cestui que grust, i:a qut! ar:1bos reciben el disfrute de los bienes otorg!!_ 

dos por otra persona, sin embargo, míentras que en usufructo el usufruc-­

tuario tiene la administración de los bienes. en el fideicomiso la tiene 
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el fiduciario o trustee. Ader.1ás 1 convergen también en el usufructo los -

elementos distintivos señttlados con anterioridad, tales como que no impl.!_ 

ca la traslación del dominio del bien; puede constituirse por la ley y -­

por prescripción, cuestión esta que no sucede en el fideicomiso. En el .. 

usufructo es el usufructuario quien tiene el deber de ejecutar todas las 

acciones, cxct!pciones y defensas que sean procedentes. que deriven del -

bien usufructuado, en tanto que en el fidciccmiso es el fiduciario quien 

se encurgJr,'i de tal actividad como propietario que es del bien fideicomi­

tido. El usufructuario puede enajenar, arrendar y gravar los derechos -­

adquiridos en el usufructo, mientras que el fiduciario no podrá hacer más 

que lo permitido en el acto con-titutivo del fideicomiso y por su parte -

e\ fideicomisario podrá gozar de las consecuencias parn las que fue cons-

tituidv c:l fi.:!cica.T.is,,; pcrc nunca podrJ e:<,r:cdi:r dicho derecho. 

La institución dei fide!comiso en su inicio fue objeto de diver 

sos estudios a fin de desentrJñar su esencia y contenido acabando por im­

ponerse como un instituto rnás avanzJdo que otros para realizar toda clase 

de actos a favor de una persona y por medio dt.: otra que cada día fue to-­

mando más conciencia de sus alcances hastc l lcg.H a lo que actuulmente es 

hoy; un instrumento flexible y avanzado, por medio del cual se encarga 

una persona, gt:>neralmentc una institución de crédito, administrar, garan­

tizar e invertir deterr.iinados bienes y vwlores en beneficio del creador -

del negocio o en el de otra persona ffiediantc siempre un .Jeto traslativo -

de dominio pvr el que el fiduciario adquiere la titularidad fiduciaria 

se ccrr.prornete a real izar tal fin. 

Adopción del Trust los sister.Js derivados del Derecho Romano.-

Corresponde a México el mérito de haber iniciado la reglamentación del -­

trust que cerno se ha dicho fue una institución creada a través del Dere-­

cho Coi1ún (C0ryr,0n l¿:H,,) inglés, a través del oroyecto del Sr. Lic. Jorge -

Vera Estai'.ol de 1905, presentado ante la Cá~ara por el entonces Ministro 

de Hacienda, ~1 Sr. José Yves Lírr:antour, por rtedic del cual se autorizaba 

el Ejecutivo a ex;;edir la Ley que reglar:i;;ritara la constitución de institu 

cienes cor;,erciales que se encargaran de dese¡;:peñar funciones de agentes ... 

fideicomisarios aún .::.uando desde el arlo de 1882 se hubiera expuesto en -­

Francia la viabilidad de tal estructuración y en 1896 'i 1904 se recomer.da 
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ra su adopción en Holanda y Francia respectivamente. 

Lamen tab 1 emente, e 1 proyecto de 1 Sr. L i cencl ado Jorge Vera Es t!!, 

ñol, llamado Proyecto Limantour y después el proyecto formulado por el -­

Sr. Licenciado Enrique C. Cree! de febrero de 1924, que adaptaba el fi- -

deicomiso a nuestras instituciones, siguió la suerte que actualmente tod~ 

vía siguen tantos proyectos presentados ante nuestras cámaras legislado-­

ras no pasaron a ser más que eso, proyectos que no cristal izaron en re.! 

1 idad en beneficio lógicamente de la actividad económica y legislativa de 

México. 

Fue en 1920 que con el proyecto del Sr. Dr. Ricardo J. Alfara, 

la legislación panameña real iza una adaptación integral del trust anglos!!. 

jón que sirve de base, junto con los estudio~ de la Comisión financista -

norteamericana dirigida por Edwin Kamerer, al mundo entero para reglamen­

tarlo y por medio de los cuales lo adoptan Colombia enjulio de 1923; Ch_!_ 

le en septiembre de 1925; Bolivia enjulio de 1928, aunque en suspenso -­

hasta 1955; Perú en mayo de 1931; Costa Rica en noviembre de 1936; El SaJ_ 

vador en noviembre de 1937; Venezuela en febrero de 1940; Nicaragua en oc 

tubre de 1940; Guatemala on diciembre de 1946; Ecuador en agosto de 1948 

y Honduras en febrero de 1950. (1) 

EL FIDEICOMISO EN HEXICO Y SU DESARROLLO LEGISLATIVO 

Sucedieron a los proyectos Limantour y Creel de 1905 y 1924, 

res pee ti vamen te: 

La Ley General de Instituciones de Crédito y establecimientos -

Bancarios del 24 de diciembre de 1924, pub! ;cada en el Diario Oficial del 

16 de enero de 1925. Esta Ley dispuso que las instituciones de crédito -

y los establee ir.lientos bancarios tenían la función de faci 1 itar el uso -­

del crédito en general distirguiéndose por la actividad en especial que -

llevaban a cabo, por los tlt..ilos especiales que poseen en circulación y -

por los servicios que prestaba. Así se reglamentaron los Bancos de Fidei 

1. El Fideicomiso. Primera Edición. Rodolfo Batiza. Editorial Libros de 
México, S.A. 1958, Pág. 71. 
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comisos a los cuales se sometía a un r~~¡imen de concesión estatal que te!!_ 

drían una duración máxima de 30 años, siendo su funcíón Ja de servir a -­

los intereses del público como todos, pero éstos principalmente admfnis-­

trando Jos capitales que se les confiaban y actuando con la representa- -

ción de Jos suscriptorc~ o tenedores de bonos hipotecarios. Lo particu-­

lar de esta ley se refleja en su disposición de que los Bancos y Fideico­

misos se reglamentarían por una ley especial y no solamente por la ley an 

tes e í ta da. 

Ley de Bancos de Fideicomiso en 1926.- Esta Ley fue publicada -

el 30 de junio de 1926 y a través de la misma se reglamentaba en forma es 

pecial el objeto y constitución de estos Bancos, las operaciones de fidei 

comiso, departumento de ahorro, operaciones b..-:ncarias de depósito, des---

cuentos disposiciones gcnerules. 

Su objeto principal fue la celebración de operaciones por cuen­

ta de distintus personas y a favor de terceros, confiados a su honradez y 

buena fe y secundariamente al establee imiento de departamentos de ahorro 

y el ejercicio de operaciones de banca de depósito y descuento con cier .... 

tas 1 imitaciones. 

En su artículo 6°, definió al fideicomiso como 11 un mandato irr~ 

vocable en virtud del cual se entregan al Banco, con carácter de fiducia­

rio, determinados l..iienes para que disponga de el los o de sus productos, ... 

según lo voluntad del que los entrega 1 lamado fideicomitente, a beneficio 

de un tercero llamado fideicomisario o bcncficiJrio". 

Aún cuando esta Ley tuvo imµerf~cciones como la de considerar .. 

al fideicomiso como un mandato irrev.:icable, representó, sin duda, gran -­

avance en Ja reglamentación legislativa de esta institución y fljó en fo!. 

ma por demás acertada cada una de las funciones de estos bancos. 

Ley General de Instituciones de Crédito y establecimientos Ban­

carios de 1926.· Esta Ley se abrogó a partir del 29 de noviembre de 1926, 

la Ley de Bancos de Fideicomiso, limitándose a incorporar a su texto el -

artículo íntegro de aquélla, por lo que no es necesario pasar a su estu-­

dio. 
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Ley General de Instituciones de Crédito de 1932.- Se publ lea en 

el Diario Oficial del 29 de junio de 1932, presentando en su exposición -

de motivos que justifica la introducción del fideicomiso a nuestro régi-­

men legal y amplía los conceptos jurídicos básicos del mismo que no fue-­

ron tratados en las leyes anteriores o en los cuales se dejaba una vague­

dad enorme de conceptos en torno de esta institución. Se establecía que 

para su cabal entendimiento, era necesaria una definición clara de suco~ 

tenido y dt..• sus efectos, además de una reglamentación adecuada de las ins 

tituciones que actuaran como fiduciarias. Asimismo, prohibe en forma 

enérgica que el fideicomiso diera lugar a substituciones ilegales o a la 

constitución de patrimonios alejados del comercio jurídico normal. 

Eran facultades de las instituciones fiduciarias, intervenir en 

la emisión de toda clase de títulos, encargarse de la debida inversión de 

fondos y valores¡ actuar como representante común de tenedores de títu--­

los; hacer servicios de caja, llevando las contabilidades de las socieda­

des y representación de accionistas, acreedores y obl igucionista!:>~ ser ... 

comisario síndico, encargarse de la 1 iquidación judicial o extrajudicial 

de negocios, concursos o herencias, recibir en depósito, administraci6n o 

garantía toda clase de bienes, títulos o valores por cuenta de terceros; 

ser albacea, ejecutor, interventores, depositario judicial, representante 

de ausentes, tutor, curador, patrono de instituciones de beneficiencia, -

administrador, mandatario, comisionistas, valuador. Así también, se le -

concedieron a estas instituciones, derecho de ser dclegatarios de síndi-­

cos, albaceas ejecutores, representantes, tutores, curadores y deposita-­

rios. Se prevenía a los jueces 1 tribunales que al hacer nombramientos -

de esta especie se prefiriera u dichas instituciones. Estas institucio-­

nes podrían nombrar los funcionarios a través de los cuales se l Jevarían 

a cabo tales actividades, pudiendo vetar dichos nombramientos en todo mo­

mento, la ComisiOn Nacion;J Bancaria. La contabilidad d~ estas institu-­

ciones, será ! levada de tal manera que haya una contabi 1 idad especial por 

cada negocio, 

Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito de 1932. Esta 

ley fue publicado por el Diario Oficial del 27 de agosto de dicho aiio; 

por la cual se regula al fideicomiso como una institución sustantiva a 
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través de su Título 11, Capítulo V, artículos del 346 al 359. 

Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxi--

1 iares de 1941.- La presente ley abrogó a partir del 3 de mayo a la ley 

General de Instituciones de Crédito de 1932, la cual, junto con la ley G!:, 

neral de Títulos y Operaciones de Crédito de 1932 reglamentan en la actua 

1 idad al Fideicomiso. 

EL FIDEICOMISO Y SU HATURl•LEZA JURIDICA 

Se ha dicho frecuentemente que el fideicomiso es un negocio fi­

duciario en sentido genérico y en sentido limitado que se trata de un ac­

to unilateral de voluntad de su creador, aún cuando muchos han opinado 

que al derivar de una institución como es el trust anglosajón, el cual 

se constituye pcr las voluntades di.! las partes que intervienen igual que 

cualquier olro contrato, de ninguna manera puede tener el fideicomiso la 

naturaleza del acto unilateral que se pretende. 

Por lo que toca a la teoría que afirma que el Fideicomiso es un 

negocio fiduciario y aunque en la práctica es usual denominar al objeto -

del fideicomiso como el negocio fiduciario, lo consideramos erróneo e in­

debido. En realidad, el fidciconiso como un acto jurídico regulado y pe!. 

mitido por la ley, disto mucho de ser en sentido estricto un negocio fid~ 

ciario ya que éste es un negocio complejo, atípico, formado por dos nego­

cios contradictorios; uno real, conocido únicamente por las partes contr~ 

tantes y otro aparente, exteriorizado con el cual se reviste al primer ne 

gocio, el que frecuentemente es ilegal o no se permite por la ley. 

11 El negocio fiduciario es una forma compleja que resulta de la 

unión de dos negocios de índole y efectos diferentes, colocados en fidei­

comiso y no para su perfeccionamiento jurídico. 

11 En el fideicomiso, como en el trust expreso, hay un acto l ibrt:! 

constituido del mismo y hay costumbre d..:; der1orninar fideicomiso a Jo que -

no es sino la situación engendrada por la voluntad unilateral del fideico 

mitente; en otras palabras, la constitución fideicomiso es efecto de la .. 

voluntad unilateral de su cr~ador, que puede manifestarse por testamento 
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o por cualquier otro acto entre vivos". (1) 

No es el fideicomiso corno muchos autores así lo han pensado, -­

esencialmente un acto consensual, sino por el contrario, es un acto cons­

tituido por la declaración unilateral de la voluntad del fideicomitente, 

a pesar de que, como lo afirma el Maestro Cervantes Ahumada, 11se contenga 

dentro de un contrato¡ pero na será el acuerdo de voluntades lo que cons­

tituya al fideicomiso, sino que éste se constituirá por la voluntad del ... 

f i de i ccxn i tente". (2) 

"El fideicomiso puede nacer simplemente de la declaración unil~ 

teral del fideicomitente, siempre que se llenen los requisitos de capaci­

dad y forma y es tanda di cha dec 1 a roe i ón encaminada a 1 a consecución de -

un fin lícito". (3) 

De lo anterior, podemos concluir que el fideicomiso es un nego­

cio etípico, único, derivado de un acto unilateral de voluntad diverso al 

negocio fiduciario y reglamentado por una ley especial que lo excluye de 

la reglamentación de los contratos propiamente dichos, colocados en oposJ.. 

ción recíproca, Consta de: l:i de un contrato real, positivo, la transfe­

rencia de la propiedad del crédito, que se real iza de modo perfecto o --­

irrevocable. Zª de un contrato obligatorio negativo, la onl iga.:.ión del -

fiduciario de usar tan solo en una cierta forma el derecho adquirido, pa­

ra restituirlo después al transfercntc o a un tercero". (~) 

Por otra parte y viéndolo desde el punto de vista del Fideicomi 

so en México, éste de ninguna manera ouede ser un negocio fiduciario en 

virtud de que la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito en su ar 

tículo 359 1 Fracc. l 1 prohibe expresamente los fideicomisos secreto, con 

lo cual no puede darse una de las partes de aquél, amén de que como se ha 

dicho, el fideicomiso es un negocio típico, único y el cual deriva sus -

l. Arrechea Alvarez, Maxirn,no. Los Negocios Fiduciarios -¡el Fideicomi-­
so. Tesis. México 1945. Pág. 115. 

2, Títulos y Operaciones de Crédito, Cervantes Ahumada. Editorial Herre­
ro. México, 1952. Pág. 291. 

3. Sanabria L. de G. Dinorah. Tesis. México 1956. Pág. 86, 
4. Títulos y Operaciones de Crédito. Cervantes Ahumada. Editorial Herre­

ro, S.A. México, 1966. Pág. 307. 
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efectos del acto que lo constituye y de la Ley, 

Ahora bien, por lo que toca a la afirmación de que se trata de 

un acto unilateral de voluntad del fideicomitente, nosotros así lo consi­

deramos. El fideicomitente, desde el monlento de expresar su voluntad se 

compromete en la forma que quiso obl igarse 1 sin que pueda revocar su manJ_ 

festación, si para el lo no se reservó tal derecho, ni pueda modificarla -

si no es con la voluntad del fideicomisario. La aceptación del fiducia-­

rio y del fideicomisario es independiente a la creación en sí del fideic~ 

miso¡ será esencial, en todo caso para el desarrollo del mismo, para la -

realización de su objeto, ya que si el fiduciario no acepta, no podrá ej~ 

cutarse el acto declarado por el fideicomitente. Así pues, la voluntad -

del fiduciario i' del fideicomisario son condiciones jurídicas para la rea 

1 ización y ejecución del fideicomiso. 

Sujetos del fideicomiso.- Son generalmente tres sujetos los que 

intervienen en un fideicomiso: el Fideicomitente, el Fiduciario y el Fi-­

deicomisario, aunque este último y el fidcicomitente pueden ser una misma 

persona. 

Fideicomitente.- Esta persona, para poder constituir un fideico 

miso, es necesario tenga poder de disposición sobre los bienes materiales 

que deberán constituir el patrimonio fideicomitido, ya que en todo caso -

saldrán de su patrimonio para formar el patrimonio autónomo del fideicomJ. 

so. Por ende, dicha titularidad deberá demostrarse en el acto constituti 

va mismo, sin el cual de ninguna manera podrá nacer a la vida jurídica el 

acto ce lebrada, 

El Fiduciario.- En el Trust anglosajón, para que una persona p~ 

diera ser el trustee (fiduciario), era necesario que tuviera capacidad P!!_ 

ra adquirir y poseer en propiedad Jos bienes que formarían el patrimonio 

del trust, así como la capacidad y competencia necesaria para administrar 

dichos bienes con el celo que fuera requerido, debía estar domiciliado -­

asimismo, dentro de la jurisdicción del tribunal que supervisaría la admi_ 

nistración 1 levada J cabo. Además, una sociedad estaba imposibi 1 itada p~ 

ra desempeñar el cargo e;i virtud de que, carecie:1dO de 1alma', no era PO"' 
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sible que pudiera depc>sitar>e confianza en ella". (1) 

En el Fideic001iso se establece que solamente una institución de 

crédito puede ser fiduciario, el cual debe desempeñar su cargo de buena -

fe y como un buen padre de fami 1 ia no pudiendo apropiarse de los bienes -

objeto del fideicomiso ni de usarlos en su provecho, reduciéndose sus pe.!:_ 

cepciones a los honorarios o comisiones que la institución tendrá derecho 

a cobrar por la actividad real izada. 

El Fideicomisario.- "Quien tiene capacidad para adquirir un de­

recho legal, puede a través del trust, recibir un derecho de equidad", 

Debemos recordar que e 1 trust fue creado, ta 1 como 1 a f i duc i a-­

ria, para proteger a personas que no podían adquirir bienes legalmente -­

por ser incapaces para el derecho. Por medio del fideicomiso y del trust 

una persona que no tenía derecho, lo adquiere ya que son instituciones -­

tute 1 adoras de incapaces. 

Sin embargo, a pesar de la incapacidad que pudieran sufrir, los 

cestui que trust o los fideicomisarios, han tenido el derecho de pedir 

cuentas al fiduciario, exigirle el exacto cumplimiento de la actividad 

que se comprometio a real izar, perseguir los bienes que hubieren sal ido -

indebidamente del patrimonio del fideicomiso y que en todo caso le perte­

nece. En suma, el fideicomisario tendrá los derechos que se le asignen -

en el acto constitutivo del fideicomiso. 

11. REGIMEN INTERNACIONAL DE ADMINISTRACION FIDUCIARIA 

De conformidad con los capítulos XI 1 y XI 11 de la Carta, la Or­

ganización estableció un régimen internacional de administrat:.itín fiducia­

ria para la administrai::ión y vigilancia de los territorios que pudieran .. 

colocarse bajo dicho régi/1'en en virtud de acuerdos individuales. Este ré 

gimen se apl icé: i) a los territorios conservados a la sazón bajo mandato 

establecido por la desaparecida Sociedad de las Ilaciones, después de la -

Primera Guerra Mundial¡ i i) a los territorios que, corno resultado de la -

l. El Fideicomiso.- Primera Edición, Rodolfo Batiza.- Editorial Libros de 
México, S.A., 1958, Pág. 158. 
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Segundo Guerra Mundial, fueron segregados de Estados del Eje; y i i i) a te 

rritorios colocados voluntariamente bajo dicho régimen por los Estados e~ 

cargados de su administración. 

El objetivo básico de dicho régimen es promover el adelanto po­

Jftico1 económico 1 social y educativo de los habitantes de Jos territo--­

rios en fideicomiso y su desarrollo progresivo hacia el gobierno propio o 

la indcpendencia 1 teniéndose en cuenta las circunstancias particulares de 

cada territorio y de sus pueblos, y los dest.?os 1 ibremente expresados de -

los pueblos interesados y según se dispusiere en cada acuerdo de adminis­

tración fiduciaria. 

La administración de los territorios en fideicomiso es supervi­

sada por el Consejo de Administración Fiduciaria. 

Un total de once territorios fue colocado bajo el régimen de -­

cJd¡·;dnistración fiduciaria. Esos territorios fueron: Togo bajo la adminis 

tración francesa; Togo bajo la administración del Reino Unido; Camerún b~ 

jo Ja administración francesa; Camerún bajo Ja administración del Reino -

Unido; Tanganyil-.a bajo administración del Reino Unido¡ Ruanda Urundi bajo 

administración belga; Samoa Occidental bajo administración de Nueva Zelan 

dia; Nauru bajo administración de Australia en nor:1bre de este país; Nueva 

Zelandia el Reino Unido, Nueva Guinea ,1dministrada por Australia; Sorna­

! ia bajo administración italiana. El onceavo, el territorio fideicomiti­

do de las Islas del Pacífico -compuesto por las islas Marshall, las Ha-­

rianas {con excepción de Guam), y las Caro\ inas, anteriormente bajo mand!_ 

to del Japón- es un territorio fideicornitido estratégico, administrado 

ror les ::s:Jd~s UniJ\.t::> en virtud de un acuerdo aprobado por et Consejo de 

Seguridad en abril ce 19~7. 

Desde entonces todos estos territorios -con excepción de Nueva 

Guinea y las Islas del Pacífico- han alcanzado los objetivos del régimen 

de administración fiduciaria, bien;:::;-:,:) ~stJ.::!vs independientes o como pa.r:_ 

tes de Estados independientes. 

Las Naciones Unidas, con el fin de conocer los deseos libremen­

te expresados del pueblo cc.n respecto a su futuro político, y de acuerdo 

con la Autoridad Admir.istradora respectiva, supervisaron los plebiscitos 
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real izados en el Togo Británico en 1956; en el Camerún Británico en 1959 

y 1961 y en Samoa Occidental en 1961. La Organización también supervisó 

las elecciones celebradas en el Togo Francés en 1958, y las efectuadas en 

Ruand·Urund i en 1961. 

Como resultado de estos plebiscitos y elecciones, el Togo Brit~ 

nico se unió el 6 de marzo de 1957 a Ja antigua Costa de Oro, como Estado 

1 ndepend i en te de Ghana, y e 1 Togo Francés a 1 canzó 1 a independencia como -

Estado de Togo e 1 27 de abr i 1 de 1960. 

El Camerún Francés obtuvo la independencia como Estado de Came­

rún el 1° de enero de 1960, y de conformidad con un plebiscito efectuado 

bajo la supervisión de las Naciones Unidas, el 1° de octubre de 1961 y se 

unió a él el Camerún Meridional Británico. A raíz de un plebiscito anál~ 

go real izado en marzo de 1961, lo que fuera hasta entonces el Camerún - -

Septentrional Británico pasó a formar parte del Estado independiente de -

Nigeria el 1° de junio de 1961. 

La Soma! ia administrada por ltal ia, en unión con la Somal ia Bri 

tánica, se convirtió en el Estado soberano de Somal ia el 1º de julio de 

1960, Tanganyika (en la actualidad República Unida de Tanzani;;) alcanzó 

la independencia el 9 de diciembre de 1961, Samoa Occidental el 1' de -

enero de 1962, El Territorio fideicomitido de Ruanda Urundi se convirtió 

en los dos Estados soberanos de Ruanda y Urundi el 1° de julio de 1962. -

Nauru alcanzó la independencia el 31 de enero de 1968, y 1iueva Zelandia, 

que había sido una de las autoridades adminis.tradoras de ese territorio, 

juntamente con Australia y el Reino Unido, dejó de pertenecer al Consejo 

de Administración Fiduciaria. El Consejo cst5 compuesto dhora por seis -

miembros, dos de los cuales son Autoridades Administradoras. (1) 

J. A.B.C. de las Naciones Unidas. Edición del Vigésimoquinto Aniversa- -
ria. Nueva York, 1970. Pág. 62. 
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111. TERRITORIOS SOMETIDOS AL SISTEMA DE ADMlll!STRACION FIDUCIARIA. 

El funcionamiento del régimen de los mandatos se hallaba 1 lgado 

a la existencia de la Sociedad de Naciones y al desaparecer éste se impo-

nía una readaptac i Ón de 1 Sistema do 1919. Por ello la Carta de 1 as Naci~ 

nes Unidas estableció un rég imcn di fe rente o sea e 1 Régimen Internacional 

de Administración Fiduciaria de Tutela o de Trusteship. Si bien la re­

lación de fi 1 iación entre ambas instituciones es evidente. Este régimen 

contenido en el capítulo XI 1 de la Carta exactamente en los artículos 75 

al 85 se apl icé a tres clases de territorios. 

a).- Los sometidos a Mandato. 

b) .- Los seg regados de los Estados excncm i gas, 

c) ,- Los que pongan voluntariamente bajo di cho régimen los Est~ 

dos responsab 1 es de su administración. 

Siguiendo la técnica instaurada para los mandatos, existen unos 

acuerdos especiales, los acuerdos de Fideicomiso que determinan que terrJ.. 

torio de los comprendidos en las cutegorías anteriormente citadas han de 

ser cal oc ad os bajo es te régimen y en qué cond i e i enes han de quedar suj e .... 

tos al mismo, No obstante su determinación, estos pretendidos acuerdos -

de tutela no tiene ningún carácter convencional y ello a pesar de que a~ 

gunas potencias hayan entendido que tenían que someterla a una ratifica .. -

ción en debida forma, incluso a veces con autorización parlamentaria pre­

via. En realidad son actos unilaterales, generalmente elaboradoc:. por la 

potencia administradora y aprobados por la Asamblea de la O.N.U,, pero -­

que es sabido que la aprobación duda a un acto jurídico por un órgano o -

persona distinta de su autor no cambia su naturaleza. 

El Régimen de Administración Fiduciaria se aplicó a los territo 

rios que al terminar la Segunda Guerra Mundial, aún se hallaban sujetos -

al régimen del mandato, es decir prácticamente a los territorios someti .. -

dos a un mandato de los tipos B o C. (1) 

1. Derecho Internacional Público. Charles Rousseau. 3a. Edic. 1966. Edj_ 
ciones Ariel Barcelona, Págs, 166 y 167. 
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Entre los objetivos básicos de esta instituci6n, semejantes a -

los del Mandato y los cuales están contenidos en el artfculo 76 de la Car 

ta de las Naciones Unidas, cabe señalar: promover la paz y seguridad ln-­

ternacionales; desarrollar en todos los aspectos a los territorios Fidei­

comitidos para que puedan llegar a gobernarse por sí mismos; promover el 

respeto a los derechos humanos; y asegurar la igualdad de trato para to-­

dos los miembros de las Naciones Unidas y sus nacionales. La actuación -

de la potencia fideicomisaria está sometida al control del Consejo de Ad­

ministración Fiduciaria, actuando bajo la autoridad de la Asamblea Gene-­

ra l. 

El Consejo está formado por tres clases de miembros y son los -

siguientes: 

a}.- Los que administren territorios fideicomitidos, 

b} ,- Los miembros permanentes del Consejo de Seguridad que no 

estén administrando territorios fideicomitidos, y 

e).- Otros miembros elegidos por tres años, en número suficien­

te para que el número de miembros que administran territorios sea igual -

al de miembros no administradores. 

El control lo ejerce la Asamblea General y bajo su autoridad, -

el Consejo de Administración Fiduciaria: a) estudiando los informes remi"' 

tidos por la autoridad adfTlinistradora; b) recibiendo peticiones y exami-­

nándolas conjuntamente con la autoridad administradora; e) realizando vi­

sitas periódicas de inspección a los territorios; d) tomando las 1i1edidas 

necesarias según los términos del acuerdo de administración fiduciarid. 

La autoridad administradora está ob\ igada a rendir a la Asam~ -

blea General un informe anual, sobre la base de un cuestionario que le 

entrega el Consejo de Administración Fiduciaria. 

El régimen de la .ldl7linistración fiduciaria ofrece una modalidad 

especial, establecida por los artículos 82 y 63 de la Carta. Según estos 

artículos, hay la posibilidad de designar en los acuerdos de administra-­

ción fiduciaria una o varia5 zonas estratégicas que comprenden parte o la 

totalidad del territorio fideicomitido. En estos casos, Ja coopetencia -
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del Consejo de Administración Fiduciaria pasa al Consejo de Seguridad que 

podrá, desde luego, requerir la colaboración del primero. 

a),- Territorios,- se encontraban sujetos a mandato, hasta an-­

tes de la Segunda Guerra Mundial. 

Son nueve los territorios que se encontraban sometidos al régi­

men de Administración Fiduciaria y se sometieron al nuevo régimen en vir­

tud de acuerdos de fideicomiso aprobados por la Asamblea General de las -

Nac i enes Unidas. 

Los nueve territorios siguientes han sido colocados bajo el ré­

gimen de administración fiduciaria; entre paréntesis aparece el nombre de 

la respectiva autoridad administradora: 

1.- 1s1 as Nauru (Gran Bretaña) 

2.- Nueva Guinea (Austral la) 

3 .- Ruana-Urund i (Bélgica) 

4 .- Camerún (Reino Unido) 

5.- Togo (Francia) 

6, - Soma 1 i a ( 1ta1 ia) 

7. - Samoa Occidental (Nueva Zelandia) 

8. - Tangany ika (Reino Unido) 

9,- 1s1 as del Pacífico 

Todos han accedido a la calidad de Estado Independiente, exce.e. 

to Nueva Guinea, bajo administración de Australia, las Islas del Pacífi 

co (Marianas, excepto Guan, Marshall y Carolinas), que continúan bajo ad­

ministración fiduciaria estratégica, con los Estados Unidos como potencia 

administradora, A principios de 1974, el territorio de Papua Nueva Gui-­

nea goza ya de autonomía, primer paso haciu la independencia total. 

El Sudoeste Africano es el único, entre los territorios que se 

hal !aban sujetos a mandatos, que no fue incluido en el nuevo régimen, ya 

que el gobierno de la Unión Sudafricana se ha negado de manera obstinada, 

a elaborar un acuerdo de fideicomiso para dicho territorio e inclusive a 

presentar a la Asamblea General de la ONU, informes sobre su gestión en -

e 1 mismo. 



12 4 

Te rr i torios que como consecuencia de 1 a Segunda Guerra Hund i a 1 

fueron segregados de los Estados enemigos.- El ::lltimo ~·único territorio 

que perteneció a esta división fue Soma! ia 1 territorio que junto a Eri- -

trea y Libia, que estaba dividida administrativamente en Tripolitania, -­

Cirenaica y Fezzan, formaban las colonias italianas. 

En la conferencia de Potsdam, Talín, dando un concepto y ver- -

si6n del fideicomiso, solicitó que fuera designada Rusia fideicomisaria -

de las colonias italianas, lo que lógicamente no fue del agrado de Truman 

y Churchill quienes después de una acalorada discusión decidieron remitir 

el problema al Consejo de Ministros del Exterior. 

La transferencia Jel asunto al Consejo, hizo que la Uni6n So- -

viética se decidiera por el fideicomiso individual de cada una de las - -

tres colonias de tJl manera que una fu~ra para los Estados Unidos, otra -

para Inglaterra y la última, preferentemente Tripolitania, para Rusia; -­

sin embargo, para esas fechas, los Estados Unidos pensaban en otra idea, 

la del fideicomiso colectivo, y al efecto, sometieron al Consejo de Mini~ 

tras el plan ideado, misrr:o que consistía en que el Consejo de Seguridad -

debía designar un administrador para cada uno de los territorios, estos -

administradores debían ser auxi 1 iados por un Consejo Consultivo que debe­

ría integrarse por los cuatro grandes, !tal ia y un representante de cada 

uno de los pueblos o territorios correspondientes. El plan incluía, ade­

más, que en diez años Libia y Eritrea lograríun su indcpc~dcnci.:i, y, pur 

lo tanto, se extinguiría el fideicomiso que existiera sobre tales Esta- -

dos; sin embargo, el fideicomiso existente sobre la Somalia Italiana no -

se determinaba su duración y en consecuencia se constituiría un fideicomi 

so indefinido sobre ésta. Lo anterior, desde \.Jego, hizo que Rusia redo-­

blara sus deseos de obtener Tripol itania en fideicomiso, territorio en 

el cual podría poner en práctica su amplia y demostrada experiencia en el 

establecimiento de relaciones amistosas entre diversas naciones. 

Otro de los criterios que dejaban entrever una posible negativa 

a la constitución de fideicomisos a estos territorios en Ja forma que ha­

bía planteado Estados Unidos, consistía y se fundamentaba en las dudas 

que existían sobre la prudencia del sistema del fideicomiso colectivo. 

Para Libia, sus problemas con el Nacionalismo Arabe del lado opuesto a la 
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frontera, hacía nugatoria 1<1 posibil id.::id de in<lcpendencia para ésta en un 

futuro inmediato como lo deseaba Estados Unidos inclusive, se sugirió que 

estos territorios en todo cdso, se sujetaran a fideicomiso a favor de lt~ 

1 ia 111 que como se ha dicho, hasta esa época había sido dominante de es-­

tas colonias, 

En 19~6, los Ministros del Exterior llegaron a una distinción -

del problema incorporando el Tratado de Paz con ltal ia ésta renunciaba 

a cualquier derecho presente o futuro que existiera a su favor sobre sus 

colonias africanas. Se acordó también que al siguiente año los cuatro 

grandes debían determinar en forma conjunta la distribución definitiva de 

los poseedores de estos territorios y a su vez, se comprometieron a tomar 

sus decisiones fundándose en los deseos y en el bienestar de los habitan­

tes de los rt:specLivos territorios y en los intereses de paz y seguridad 

tanto de éstos como de los gobiernos interesados en este problema. 

Para suministrar a los Delegados las bases que normaran su cri­

terio y presentaran los puntos de vista de la población local, Jos Minis­

tros del Exterior enviaron una comisiún de investigación de las cuatro p~ 

tencias, a las tres colonias italianas, con obl igaci6n de informar única­

mente sobre hechos y abstenerse a hacer recomendaciones, Los breves in-­

formes presentados arrojaron como saldo unánime que la comisión encontró 

un sentimiento popular general de no querer en forma alguna la vuelta a -

la dominación italiana, lo que indudablemente debió ser elocuente para --

1 os Ministros de 1 Exterior y comprender que un pueb 1 o por más pequeño que 

sea nunca admitiría un sojuzgarníento si fuera por la fui;:rza. 

El tiempo de que disfrutaron las cuatro potencias para solucio­

nar el problema de la administración de estos territorios, fue insuficie.!!_ 

te y poco después de ql1e expirara, los cuatro grandes hicieron un último 

intento. La Unión Soviética tomó la iniciativa planteando la proposición 

consistente f;íl el plJn original de los E~tados Unidos en constituir un fi 

deicomiso colectivo, renunciando así a sus propios intereses. Empero, a 

estas fechas ya a los Estados Unidos no le convenía su misma proposición. 

Por fin se consideró conveniente para ellos, otorgar el fideicomiso sobre 

Cirenaica a Gran Bretaña y sobre Somalía a Italia, su antigua y no muy -­

apreciable opresora. 
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Sin embargo, Gran Bretaña y Francia no acababan de ponerse de 

acuerdo con Estados Unidos y la Unión Soviética ya que el objeto de las 

discusiones de Inglaterra era Eritrea y Francia reclamaba Fezzan y se op~ 

nfa al fideicomiso brit5nico sobre Cirenaica. La conclusión fue que los 

cuatro grandes, Impotentes, pasaron este asunto a la 1\samblea General de 

las Naciones Unidas. 

Como muchos de los probler.1us internacionales, éste fue un juego 

de todos contra todos. Tanto Estados Unidos cono los otros Estados occi­

dentales se negaron e hicieron lo imposible para que Rusia no obtuviera -

un punto de apoyo en Africa, no obstante todas las gestiones que ésta hi­

zo por participar en uno de estos fideicomisos, probablemente inducida. -

más que nada, por un afán de prc.st igio bas.a.Jo tcJmb ién en la idea que han 

tenido las grand~s potenciJs de que para ser ¡:'llenamente reconocida como -

potencia mundial es :iecesario ejercer el protectorado sobre un pueblo - -

subdesarrollado y, por ende, que se le reconociera internacionalmente co­

mo una campeona de la civi 1 ización, 

A su ve:, la actitud que la Gran Bretaña había asumido se debía 

más que nada a razones estratégica-:., Su posición en Pulestina a esas fe .. 

chas era bast.Jnte deplorJblt! y frágil, situación que se hacía más tensa -

con lJ riérdida de su .:.Jn~rcl sobre Egipto. ,\sí pu~s. lngluterrJ estata a 

punto de perder su COíHrcl en el Mediterráneo para el la, las colonias -

ita! ianas representaban su puerta de sal ida y en el ~eor de los casos, si 

no eran para el la, lo prudente ~ra que estuvieran en manos de amigos. 

Franciu por su parte, tenía múlt iplcs motivos para estar incon­

forme, Si1 ic 'i LÍLdnu <lÚn nü :.t: olviJaodn y nJDÍa el sentimiento de que -

las potencias J.!iJdus hu~ía.;~ sacrificaéc; sus ;ntcre:.-cs en el Mediterráneo 

y en el Asia Menor paru estar en buenas relaciones con los Arabes. Ade-­

más, se deseaba establecer :w~r.as relaciones con Italia y asimismoJ se .... 

preocupaba por el r.iovirniento rJcionol ista que surgíu en el norte de Afri­

ca y que ar:ienaz:at,a las posesiones francesas. 

En conclusién, que la suerte de las antiguas colonias italianas 

se jugaban en el tablero de los grandes sin que éstas tuviesen el menor -

derecho de discutir ¡:or el las. 
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Para el caso de que las potencias no llegJran a un acuerdo, era 

la Asarnble.J General el órgano que debía conocer y determinar obligatoria­

mente sobre el reparto de las colonias italianas, según se había estable­

cido en el Tratado de Paz, razón por la que una vez los cuatro grandes h~ 

bían pasado el prob\emJ a las N.:iciones Unidus, ésta, la Asamblea, determ_!_ 

nó tratar el problema en su tercerd sesión en lu que estarían presentes 

ltali.:i y los reprcscnt,rntc::i de cada uno de los territorios cuyo destino -

estaba en juego. Sin cmb.:irgo, l.J sesión no se 1 levó a cabo por no haber­

se logrado la mayoría obligatoria de las des terceras partes. 

Lo5 mieP1lHOS de la AsJr.iblcu aún nos.e poní.:in de acuerdo y mien­

tras Rusiu y Ja India cstabJn c111lpl iar;¡entc a favor de la administración dJ_ 

recta de fideicomiso para las tres colonias y diferían entre sí en lo que 

tocaba a Eritrea, Inglaterra proponía se le concediera en fideicomiso 

Cirenaica y se pospusicr.J todo lo concerniente a Libia hasta la cuarta s~ 

sión, no convenciéndOst! muchos de lo prudente qu~ sería dejar que ltal la 

participara en la administración de sus antiguJs colonias, !tal ia en tan­

to, no su lamente dcseJb¿) t1~ner en fideicomiso a Sorna! ia sino también a -­

Tripolít<.1nici hasta que después de 10 años la 1'\sa.11blea pudiera determinar 

si era recomc.ndable que Libia se independizara. La Gr¿¡n Bretaña por fin, 

se puso dt! acuerdo cu:i 1 ta! i a en esa idea y oún cuando ~sta transacción -

se ventiló en la Asamblea, no tuvo éxito por no haber reunido Ja mayoría 

necesaria, habiendo sido derrotJdos por Jos votos de los estados árabe -­

levantinos. 

Con el resultado tan desastrozo muchos estados reestructuraron 

sus juicios y ya para la cu.Jrta asamblea la mismu ltal ta considerando las 

pocas posibilidades que tenía de triunfar y por ende, de que se Je desig­

nara fideicomisaria de Tripol itania o Eritrea. cambió de rumbo proponien­

do la infT"!ediata iride¡::iendcn::iu de dichos territorios con lu que en princi­

pio si se aprobaban se evitaría tener que tolerar a una potencia muy cer"' 

ca de ella y asir.iismo, quedaría en una situación de alta estima con los -

pi!Íses poco desarrollados. 

Lo mismo ocurrió con la Unión Soviética quien desde hacía mucho 

tiempo había perdido toda esperanza que le fuera otorgado en fideicomiso 
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algún territorio, decidiéndose por pedir la independencia de libio por m::_ 

chas razones que le eran de su conveniencia¡ pidiendo asimismo, la retir!:. 

da de todas las tropas y el desmantelamiento de todas las bases extranje­

ras que existían en esa época en Libia, generalmente británicas. Para 

Eritrea y Somal ia solicitó un fideicooiiso a corto plazo encargado a un 

administrador de las Naciones Unidas con un cuerpo consultivo, el que pr~ 

ferentementc estaría integrado con los miembros del Consejo de Seguridad. 

Por fin, la Asamblea tomó una resolución, estableció la indepe!'._ 

dencia de Libia para el 1º de enero de 1952 a más tardar, la que sería a~ 

xil iada por un comisionado de las Naciones Unidas para preparar su inde-­

pendcncia; a éste lo auxiliaría un Consejo formado por Egipto, Francia, -

Pakistán, Inglaterra, Estados Unidos y cuatro representantes de Libia. 

Soma! ia por su parte, debía quedar en fideicomiso italiano por diez años 

y la suerte de Eritrea sería decidida en la Quinta Sesión. 

En la Sa. Sesión, la r-.samblea, después de haber oido los infor­

mes rendidos por ona comisión visitadora de Erltreu y con el apoyo de pa.!.. 

ses laLinoamcricanos, aceptó una trJnsacción consistente en la creación -

de una federación entre Etiopía y Eritrea. 

En tanto esto ocurría, el comité encargado de estructurar el -­

fideicomiso que sujetaría a Somolia bajo la férula de Italia trataba de -

eluborar un sistema encaminado a custodiar los intereses de Somal ia, cSp!:_ 

cialmcnte tomando en consideración que este territorio había sido colonia 

de Ja ltal ia fascista y que en esa época no era miembro de las Naciones -

Unidas todavía. En el año de 1950, el Consejo de Fideicomiso aprobó el -

proyecto y de acuerdo con la resolución de 1.J As.Jmble;i General 1 !tal ia -­

fue invitada a asumir la administración provisional de Soma! ia, transfi-­

riendo la administración militar británica sus poderes a Italia el 1º de -

abril de 1950. 

Territorios puestu~, voluntariamente bajo el régimen de fideico­

miso,- Este grupo tuvo un valor teórico ya que ninguno de los miembros -

de las Naciones Unidas quiso sujetar al Régimen de Fideicomisos a los te­

rritorios sujetos a su propia administración. 

En el Imperio Británico existió siempre una política de adapta-
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ción tendiente a educar u los pueblos colonias para su autogobierne y 

por su parte Francia, se dedicó a transformar su imperio en la Unión .. 

Francesa, 

Asimisr.lo la Unión Soviética tendió a despertar Ja conciencia na 

cionul de integrar entre todas las diferentes naciones una federación So_ 

viética en Ja que todos)' cada uno de sus miembros estarían en un plano -

de igualdad y, por su parte, Estados Unidos siguió dirigiendo su imperio 

en la centralización de su Administración Colonial. 

IV. EL CONSEJO DE i\DMINISTRACION FIDUCl,\Rli\ 

El Const::jo se inte'_~rJ ~or tre~ clJscs de iilitn:bros, los que far .. 

man parte de 1 as Na: iones Un idas y ti e nen a su curgo 1 a administración f i_ 
duciaria de determinc.1dos territorios~ 1 as poten e i as o naciones que forma!:!._ 

do parte de las Nac i enes Unidas no ti en en a su cargo 1 a administración f i 

duciaria de n ingurw nación \' los miembros no perinanentes necesarios 1 el ec 

tos por períodos de tres años, en tal número que el total de miembros del 

Consejo sea el cincuenta por ciento de Estados. administradores y el otro 

cincuenta por ciento de Estados no administradores, Por ende, el número 

de integrantes del Consejo era variable, co¡,10 variable era el número de -

administr,1dores. 

11Es en la Asamblea General y en el Consejo de Administración FJ_ 

duciaria donde radica la !')C't~s:J.0: ;:..ürd ~j~rcer las funciones de la organi_ 

zación de est.33 materias 11
• 

1 'También en estas materias de administración fidl1ciaria existen 

tres Órganos secundarios, el Co:rsejo Econórnico y Social, y órganos espe-­

cial izados". (Art. 92) 

En las tareas del Consejo podrán participar sin ser miembros de 

éste, los integrantes de !a organización que aún cuando no forman parte 

d-el Consejo, hubit:ran propuesto la inclusión de estas cuestiones en sus -

programas. 

El artículo 12 establecía que serían invitados estos miembros a 

enviar rcpresentantt?S para asistir a las sesiones que se consagran a es-­

tos proble¡;¡as, los que en todo caso, podrían toíi'lar parte en Jos debates -
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pero sin derecho a voto. Así muchas Delegaciones fueron integradas por -

habitantes indfgenas de los territorios fideicometidos, aún cuando el Co~ 

sejo de Administración no adoptara ninguna decisión acerca de la partici­

pación de estos núcleos indígenas en las actividades del Consejo. 

La Carta de las Naciones Unidas estableció asimismo, que el 

Consejo se integraría funcionaría de la siguiente manera: al iniciar 

las sesiones el Consejo procedería a nombrar a un Presidente y a un vice­

presidente electos entre todos sus representantes. Sus decisiones se to­

marían por el voto de \a mayoríu de sus integrc:intes, de tal manera que en 

el momento de las decisiones la calidad de miembros permanentes y no per­

manentes pierde su significado ya que lo único que refleja la voluntad -­

dl organismo es el acuerdo dictado parla mayoría y por consecuencia, se -

elimina de esta manera el criticable derecho de voto que existe en el Con 

sejo de Seguridad. 

Las funciones del Consejo de Administración Fiduciaria son de -

control y supervisión de los Estados administradores, en tanto que la - -

Asamblea General \levaría a cabo \a vigi \ancia y sería la respcnsable, -­

ju~to con el Consejo, de la actividad que desempeñaran las potencias adm_!. 

nistradoras, debiendo considerur los informes que rindieran éstas, así 

como debiendo aceptar y Jtender las peticiones de \oshahitantes de los te 

rritorios sujetos a fideicomiso. 

El artículo lº del Reglamento de Consejo de Administración Fi-­

duciaria establecía que el Consejo se reunía en sesiones ordinarias en --

1 es meses de ene ro y junio de cod<;I cnio rcu\ izarÍ.J las asambleas extraor 

dinarias que fuesen necesarias siempre y cuando la deéisión se tomará por 

mayoría de votos del Consejo de Administración Fiduciaria, de la Asamblea 

General o del Consejo de Seguridad (Art. 9º de la Carta y 2° del Reglame~ 

to). 

Asimismo. el Consejo de Administración Fiduciaria tendrá la - -

obligación de disponer las visitas a estos pueblos para cerciorarse debi­

damente de la legalidad de los actos de las potencias administradoras y -

del desarrollo logrado en el territorio sometido ya que como el Capftulo 

XI de la Carta de las Naciones Unidas establecía, las potencias adminis- ... 

trativas que poseían colonias, "eufemísticamente mencionados como territo 
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rios cuyos pueblos no l1aya<1 alcanzado todavía la plenitud del gobierno -

propio", (1) reconocÍiln el principio de que los intereses propios de los 

habitantes de los territorios, se encuentran por encima de todo, aceptan­

do como encargo sagrado, 11 la obligación de promover el bienestar de los -

habitantes de esos territorios". 

El Artículo 87 estableció que "en el desempeño de sus funciones 

la Asamblea General 

duciaria podriín: 

buje su autoridad, el Consejo de Administración Fi-

a).- Considerar informes que ha;ra rendido la autoridad adminis­

tradora; b),- aceptar peticiones y examinarlas en consulta con la autorJ.. 

dad administradoru; e).- disponer visitas periódicas a los territorios -

fidcicomitidos en fechas convenidas por la autoridad administrativa y -­

d) .- tomar estas y otras medidas dt:! conformidad con los términos de los .. 

acuerdos sobre administración fiduciaria, 

Por otra parte, 11el consejo de Adr1inistración Fiduciaria formu­

lará un cuestionario sobre el adelanto político, económico, social y edu­

cativo de los habitantes de la nación o territorl;;.1 sujeto a fideicomiso y 

la autoridad Jdmioistradora de cada territorio, dentro d~ la competencia 

de la Asamblea General, rendirá a ~sta un informe anual sobre la base de 

dicho cuestionarid'. 

Con e5ta obligación, 1~1~ pvtcncias, administradoras se obligaron 

a garantizar el adelanto político, económico, social .,- cultural del pue-­

blo sometido, así corno el des.Jrrollo de su gobierno propio. 

El Caítulo XI crea en esta forr."i.J una fuerte presión moral e - -

ideológica sobre las potencias administradoras a fin de que la custodia 

tutela que ejercíun sobre diversos territorios se fundara e11 bases huma-­

nas, con el único interés de prestar más qu~ nada un servicio a estos pu~ 

blos, y así lo consideró el consenso mundial al solicitar al Secretario -

General de las Naciones Unidas, qu~ incluyera en su informe anual una de­

claración y comunicado que informara de las actividades de las potencias 

l. Curso de Derecho Internacional Públ ice. Editorial Porrúa. Ed. 1966. --
2a. Edición, México, Pág. 110. César Sepúlveda Vázquez. 
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fideicomisarias desarrollaran a este efecto (Artículo 73 de la Certa de 

las Naciones Unidas). 

Por lo antes dicho, el Consejo de Administración Fiduciaria de­

bía formular anualmente, cuestionarios sobre los adelantos políticos, eco 

nómicos, sociales y educativos de los habitantes de los pueblos sometidos, 

de tal manera que para ejlo tiene la facultad de exigir a los administra­

dores le sea presentado un informe anual sobre la base de dichos cuestio­

narios y, consecuentemente, deberá e;i.:.aminar los informes que en su oport~ 

nidad le hubiesen rendido las potencias administradoras. 

Asimismo, deberá aceptar y estudiar con la administradora las -

diversas peticiones que Je hubieren formulado los habitantes de los terri 

torios, enviando aquel la cuando así lo considerara pertinente, lJs visi­

tas periódicas necesarias, ejerciendo las medidas necesarias que hubiera 

a 1 ugar en 1 os términos de 1 os acuerdos. 

El Articulo 90 est.Jbleció como una de sus facultades, el de die 

tarse su propio reglamento y el articulo 91 de valerse de la ayuda del -­

Consejo Económico Social y de los organismos especidl izados para tratar -

asuntos que de alguna manera tuviesen una relación con la competencia de 

di chas organismos, 

V. LOS F 1DE1COM1 SOS 1NTERNAC1 ONl1LES 

El Régimen de Administración Fiduciaria como extensión llue es -

del anterior sistema de Mandatos, es un régimen más estudiado y con mayo­

res perspectivas de triunfos que tomó en consideración todas y cada una -

de las fallas y éxitos obtenidos durante la experiencia en el desarrollo 

del sistema de Mandatos. 

Habi6ndose repl~ntcado el pr¡ncipio gen~ral de no anexión, se -

establecía lógicamente elht<ho de que los territorios que debfan ser re-­

tirados a Italia y Japón rc.cibiían su independencia o en caso contrario, 

tendrían que quedar sujetos a cierto control de carácter internacional. 

Por lo tanto, el sistema a adoptar con estos territorios aún no 

se determinaba e incluso las tendencias dominantes en el pensamiento col~ 

nial is ta británico hacia fines de la Segunda Guerra Mundial eran poco fa-
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vorubles al Fideicomiso Internacional, "No hay duda de que la creciente 

confianza inspirada por las etapas finales de la guerra fortalecieron a -

los que se habían opuesto, en este país, a cualquier forma de interven- -

ción internacional en la administración de las colonias y hubo muchos en 

verdad, que esperaban que fuera posible modificar, si no abolir, el siste 

ma de Mandatos 11 • 

Otro de los proyectos presentados fue el del Presidente Roose-­

velt, por medio del cual se consideraba la posibilidad de establecer en -

puntos estratégicos alrededor del mundo, "fuentes 1 ibres de información" 

para dar acceso a todo el mundo a noticias no deformadas y bases es traté ... 

gicas bajo el control de las Naciones Unidas en lugares como Formosa, Oa­

kar y Túnez. 

"A inicios de 1943, [den visitó Washington, en donde se discu-­

tió la suerte de los mandatos japoneses en el Pacífico. El Presidente -­

Roosevelt pensaba en una especie de Fideicomiso, mientras que Eden favor!:. 

cía la transferencia directa de estas islas del Pacífico a los Estados -­

Unidos a juzgar por las notas de Hopkins acerca de estas reuniones 11 {R,E. 

Sherwood, The \./hite House Paper of Harry L. Hopkins 1949). 

En Yalta se planteó el tema y se logró el debido consentimiento 

para t!l principio de qut~ las NJciones Unidas deberían tener alguna juris­

dicción en este terreno y debería permitírselcs crear un mecanismo para -

el sistema de Fideicomisos, siendo en la Carta de las Naciones UnidasJ -­

suscrita en San Francisco el 26 de junio de 1945 en la que se planteó de 

nuevo la cuestión de confiar a esta organización ciertas prerrogativas -­

sobre los antiguos Mandalo~, JSÍ como sobre la antigua colonia italiana -

de Somal ia. 

Churchil 1 aceptó la proposición de que, antes de la Conferencia 

de las Naciones Unidas de San Francisco, Jos cinco miembros permanentes -

del futuro Consejo de Seguridad debían realizar otras consultas sobre el 

problema del sistemo del Fideicomiso territorial por lo que se registró -

formalmente en e\ Pro toco 1 o que 1 a aceptación de es ta recomendación es ta­

ba sujeta a que se pusiera en claro que el fideicomiso internacional se -

aplicaría sólo a: a).- Los Mandatos existentes de la Sociedad de Nacía--
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nes, b) .- Los territorios obtenidos del enemigo como resultado de la -

guerra que en esos días aún no terminaba y e) ... Cualquier otro territorio 

que pudiera colocarse voluntariamente en Fideicomiso, en la inteligencia 

que no se discutiría en la próxima Conferencia de las Naciones Unidas ni 

en las consultas preliminares, nada acerca de los territorios específicos, 

debiendo corresponder ésto a un acuerdo futuro en el cual se decidiría 

que territorios de las categorías citadas se colocarían en Fideicomiso, 

Winston Churchill insistía que cualquier transferencia de Manda 

tos a Fideicomisos, debía ser puramente voluntaria, rechazando así, todo 

intento de forzar as las naciones coloniales, a aceptar el fideicomiso en 

las Naciones Unidas para cualquiera de sus miembros y esto obedecía a que 

el sistema de Fideic"nisos no era de la c011placencia de Churchill, 

En la Conferencia del Cairo acerca de la /Ndochina Francesa, 

Roosevelt teníu una opinión muy poco favorable de las experiencias que 

Francia había obtenido en el Sudeste Asiático, por lo que al pedir la op.!_ 

nión de Chiang Kai Shek, éste le sugirió la constitución de un Fideicomi­

so, y de igual modo lo consideró Sta! in en Teher.3n, calificándolo de exce 

lente idea, Sin embargo 1 Churchi 11, aún a pesar de las opiniones de 

Cniang Kai Shek, Roosevel t y Stul in, objetaba toduvía esta idea, siendo -

por eso que ~n cierta ocasión Roosevelt le dijera: 11 Cor.iprende Winston que 

te ganarnos por tres votc:Js cont .. a uno 11
, 

Cuando se prevía Ja terminación de la Segunda Guerra Mundial, -

se reunió en Dumbarton Oaks-\.JJshington-, una cor.iisión designada por los 

gobiernos de Estados Unidos, Reino Unido, Uni6n Soviética y China, con el 

fin de ! levar a cabo la redacción de un plan proyisional tendiente a la -

creación de una organización internacional que tuviera como fin principal, 

el mantenimiento de la paz y la seguridad internacional y en esa forma.­

poner en ejecución la dec'aración de Moscú del 30 de octubre de 1943. 

La Conferencia at: San Francisco convocada por 1.:is Naciones Uni 

das, responde a propósitos y rpincipios consignados en Ja Carta 'I en Jos 

cuales, a semejanza de los principios establecidos por la Sociedad de Na­

ciones, pueden resumirse en establecer o mantener la paz que tanto era 

necesaria después de la más sangrienta guerra padecida por Ja humanidad, 
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así como lograr la seguridad internacional a través de un importante fo-­

mento de lus relaciones entre las naciones, fundadas en Ja amistad, resp!:_ 

to mutuo, igualdad jurídica y 1 ibre determinución de los pueblos. Es tam 

bién fin primordial de la Carta, el real izar la cooperación internacional 

en la solución de los problemas econ6micos, socialt!s, culturales y humaní 

tarios. 

Estas funciones han de llegar a tener gran importancia para mo­

derar los extremismos y ayudar a aliviar las tensiones internacionales. 

En J~ Carta d~ las Naciones Unidas, se dedica al Régiooen de A5!_ 

ministración FiJuciJria, tres capítulos que sugieren un mJrcado desarro-­

llo de la idea de Fidt!icomiso Internacional según el dis.curso de Trygve -

Lie, en Ju primera reunién del Consejo de Fidcicor;liso que tuvo Jugar el -

26 óe r.iarz0 d~ 1947, 11el sist~mJ de fideicomiso interí1a.:.i0nal no es una -

¡;1era prolongación del sister.1.J de r.ianc.!atos de laSociedad de N..icioncs; es -

u;1 r.uevv sistL".i1a Je supervisión internacional, su .:de.anee es m5s a:npl io, 

su podt~r mayor¡ sus potencial idad::!S .¡1uchr_:. r.i5s gr.:rndes c~u~ las del siste .. 

En los .Jrtículos del 73 al 92 se i;:1¡;1anta un R~glamento aplica­

ble a tudos los r.iier.-:bro~ de las NJciones Unidas que ten~;.an o ~1sunian la -­

res;:-onsJbil idad di: adr.;inistrdr territorios Cu'¡-:s ;ueblos no hubiesen al-­

canzado el grado de desarrollo r..adurez, así cc."T:o tam;.:oco !J plenitud -­

del gobierno pr0?io 1 obligándose u reconocer qu~ los intereses de Jo:; ha­

bitantes de los territorios sor:~tidos están ¡:-or enc¡n:a de cuulquier inte­

rés del pueblo r~s;:-onsable, siendo Ja única forna a seguir para obtener -

el desarrollo pleno del :.orr.etido¡ de tal ~ianera, ~ue la institución encar 

gada se obliga a rermitir su avance e;:on67.icc, ¡::olítico) cultural, así -

CL'\fi\O el liore aesarrollo ce sus instituciones poiíticas, debiendo infor-­

:;¡ar periódica:i1entc al Secretario General de: las Naciones Unidas de los - ... 

prc;resos logrados p0r el pueblo mis~J. 

tras;:as.::- de Jvs territorios sujt:tos .3 !'-1.Jndato u Fideico:-:iisos, quedando b~ 

jo la adr::inistracir..ln írancesa el Togo)' Camerún Francés, Tangan7·k.a, Togo 

Británico y el Caf'llcrun Británico a lngltiterra. Ruana Urundi a Bélgica, 
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Samoa Occidental ¿¡Nueva Zelandia y Nueva Guinea a Australia, 

El artículo 76 de la Carta definió los objetivos del régimen 

fiduciario siendo el de: a) prooover la paz y la seguridad internacio­

nal, b) .- promover la paz y la seguridad de los habitantes de los ter rito 

ríos sujetos a fideicomiso y su desJrrol\o progresivo hacia el auto go- .. 

bierno la independencia, d) .- alentar el respeto para los derechos del 

hombre para las 1 ibcrtades fundJmenta\es de todos, sin distinción de ra 

za, sexo, idioma o rel ígión, d) ,- asegurar el mismo tratamiento en asun-­

tos económicos, sociales y comerciales a los habitantes de los territorios, 

así como igual tratamiento para l.J impartición de justicia. Sin embargo, 

para real izar estos objetivos era nect!sario, de ucuerdo y en cumplimiento 

de la Carta, la celebración de convenio5 de fideicomisos entre la poten-­

cía o grupos de potencias que fueran a re.JI izar la administración y la -­

Asamblea Geru.:ral. El artículo 79 de Ja carta establecía al efecto: 'IJos 

términos dt> la adr.dnistración fiduciaria, deberán ser acordados por Jos 

Estados directa:ner:te interesados, incluso la potencia mandataria, en el ... 

caso de los territorios bajo mandato de un miembro de las Naciones Uni- -

das y serán aprobados se9ún se dispone e.n el artículo 83 por el Consejo 

de Seguridad para !as zonas estr.Jtégicas y, artículo 85, por la Asamblea 

Genera i en su caso11
• 

Aún cuando el Jrtículc r~sultJ vago e impreciso, se llegó a la 

conclusión que su redacción no presentaba más problemas que el de desen-­

trañar el significado de las palabr'3s 1 Estado'.:> directamente interesados'. 

En tales convt>-nio~ i:;e cnr1tenían loe. Jjr,ites del territnrio o --

territorios, los términos bajo los que el país sería administrado, Jama­

nera con las que se cumplirían las disposiciones de la Carta y las rela-­

ciones con los órganos de las tiaciones Unidas. Esta organización por me­

dio del Consejo de Adminis:ración Fiduciaria, ejercería el control a tra­

vé!:i de informes sometidos ~"'r.Jalr.iente por la autoridad administradora, de­

biendo de valorar las peticiones ~resentadas por los habitantes del terri 

torio en cuestión•¡ control2nd.: 1 asimismo, todas las visitas periódicas -

que se \levaran a cabo, 

No obstante su denor.iinación estos acuerdos de tutela 11no tenían 
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ningún carácterconvencional y el lo a pesar de que algunas potencias hubi~ 

ran entendido que tenían que someterlos a una ratificación en forma, in-­

cluso a veces, con autorización parlamentaria previa y tal es el caso de 

la Gran Bretaña en el Handatcd and Trust Territories Bill de 1947". 

V 1. F 1DE1COM1 SOS ESTRATEG 1 COS 

El concepto de zonas estratégicas en el Derecho Internacional -

Público, es nuevo, 11 fue creado a instancia de Jos Estados Unidos, los que 

reclamaron lu necesidad de controlar cierta zona en el Océano Pacífico p~ 

ra evitar un ataque sorpresivo como el de Pearl Harbor 11
• (1) 

11 Representa una transacción entrC! el principio de no engrandeci­

miento territorial y la necesidad dt.:! ejercer un control sobre determina- ... 

dos territorios por razones de seguridad 11
• (2) 

El sistema por el cual las zonas estratégicas se pusieron bajo 

tutela entraña un procedimiento diferente al de los demás pueblos fidelc~ 

mitidos principalmente en Jo que toca al órgano de las Naciones Unidas 

que lo reglamento, ya que en este caso es al Consejo de Seguridad y no 

la Asamblea GenerJl de la misrr:u a qui~n compele conoc~r de los problemas 

suscit.Jd0s en su administración debido a que es indudable que este régi-­

men de tutela se establece por voluntad de las grandes potencias y entrcJ­

ña una desigualdad entre los Estados n:ic;i1bros, 

Otra diferencia en relación con ~l sistema de Mandatos y el Ré­

giifa:n Fidu1.:.ia.rio consistió en que en el régimen de mandatos, establecía -

el principio de SJ! ida fruncu o puerta abierta respecto a los de la cate­

goría Ben específico. En el sistema de Fideicomiso de las Naciones Uni­

das, este principio no era tan usual ya que según el artículo 76 de la -­

Carta, la igualdad en el tratamiento para todos los miembros de las Nacio 

ncs Unidas y sus nacionales, de ninguna manera puede perjudicar los obje­

livos principales del sistema de fideicomisos consistentes en el fomento 

de la paz y la seguridad internacional. 

1. Curso de Derecho lnternacionill Público. César Sepúlveda Vázquez. - -
2a, Edición. Pág. 278. 

2. Op. Cit. Pág. 279. 
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Cuando las Naciones Unidas suprimiere;-: los antiguos mandatos 

japoneses sobre determinadas islas del pacífico, actuaron llevando la 

idea de que no era realmente necesario c~perar a un Tratado de Paz cele .. -

brado entre éstas y Japón. "El miembro soviético del Consejo de Segur¡ .... 

dad sabía lo que hacía cuando, contra la oposición australiana británi­

ca, apoyó a los Estados Unidos Cliando estos quisieron asegurar para sí 

estas islas estratégicas del pacífico, con el nombre de t~rritorios en 

fideicomiso. 

Fue así como el artículo 82 y siguiente de la Carta, autoriza-­

ron la creación o designación de zonas estratégic.:is dentro del territorio 

fideicomitido. 

El artículo 84 estableció como deber expreso de todo país fidei 

comisario, asegurar que el territorio sujeto su administración desempe"' 

ñara su papel en la preservación de la paz y seguridad oiundial \'para - -

el lo, tenía éste la fucul tad de uti 1 izar fuerzas de elementos vol unta- -

rios, instalaciones y ayuda del territorio fideicomitido 1 para la defensa 

local y el mantenimiento del orden interno. Pero si bien esta situación 

era general para todas las administraciones fiduciarias, la idea era aún 

más importante tratándose de las áreas estratégicas. Por tal motivo, su 

dirección y supervisión no se cn~fió a la AsaMblea General como en todos 

los demás casos, sino al Consejo de Seguridad de las :~aciones Unidas. ,., __ 

Sin embargo, cerno en muchas otras ocasiones y a pesar de que la institu-­

ción era casf p~rfecta, los nor:'bres no lograren respal\:!"Jrla ,,. principJl-­

mente, en estos territorios estratégicos hubo un cambio radical de la 

idea que le dió vida, la utilización militar de estos territorios ha sido 

a tal grado abusiva por Jos Estados Unidos han tomado dichos territorios 

como campo experimental de las más potentes bombas nucleares en perjuicio 

de sus habitantes, quienes se han visto en la imperiosa necesidad de eva 

cuartos ante la mirada ir,:c3;ible del Consejo Ce Seguridad. 
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V 1 1 • PROBLEMAS JUR 1O1 COS DEL REG 1 NEN F 1OUC1AR1 O 

Los fines del sistema de Fideicomisos recordaban a los del man­

dato, aunque en el régimen fiduciario hubieron casos en los que se esta-­

blecieron que algunos territorios hc3bL:in de ser administrados como parle 

integrante de sus propios territorios, la polencic'.l administradora no po -

seía la soberanía del pueblo sujeto a su férula y mucho menos, podían op~ 

nerse al hecho de que dichos territorios alcanzasen determinada fecha p~ 

ra su 1 ibertad plena y no solamente no podían apoderarse, sino que como -

hemos dicho, las potencias administradoras estaban obligadas a poner todo 

lo que estaba en su p~Hte a fin de que los mismos lograran dicha 1 ibertad, 

yasí el 19 de enero de 1952, la Asamblea General adoptii una resolución i~ 

vitando a las potencias administra-:lorus de territorios sujetos a fideico­

miso, a que fijurJn los plazos en los cuales lo:: pueblos y territorios -

sujetos a este régimen estuvieran preparados para valerse por sí mismos 

obtener su plena libertad y soberanía que aunque hernos dicho se considera 

baque no estaba comprometida, era lógica que si se encontraba menguada. 

Así turnbién y, en utcnción a que los órganos <le las Naciones 

Unidas ejercían un riguroso control a fin de evi~ar una eventual intcgr~­

ción de uniones administrativas, fiscales o aduanu\cs entre las potenci.;s 

administradoras y los territorios fideicomitidos, en diversas ocasiones -

se acordó que estas uniones 11 no deben tener ningún carácter político, no 

deben implicar anexión territorial, no deben consistir en una cesación 

del régimen de tutela y no deben comprometer la evolución de los territo­

rios hacia la independencia y auto:IUiílÍd. [~~as ur.!cncs tie~en que ser 5~ 

metidas obl igatorian1t!nte al Consejo de Fideico.'1isos que tiene siempre el 

derecho de pedir al Tribunal un dictamen sobre cada cuestión en particu--

1 ar. ( 1) 

Sin emburgo 1 como toda regla tiene su excepción el dictamen del 

19 de abril de 1948, el comité jurídico Je la unión francesa, consideró -

que el Togo y el Camerún tenían un carácter distinto al de los demás te-­

rritorios fideicomitidos, determinando que eran territorios asociados y -

1. Derecho Internacional Público. Charles Rousseau. Tercera Edición. 
Ediciones Ariel Barcelona. Pág. 118. 
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así lo declaró el Ministro de Francia al decir que "todos los individuos· 

pertenecientes J los territorios de ultra,11ar, poseen la nacionalidad -

francesJ y tienen la cal idJd de ciud.:idanos franceses, esto c0nsecuenter.1e~ 

te, se encontraba no solamente en desacuerdo sino en franca oposición 

al estatuto internacional de Régimen Fiduciario. 

Unil de las situaciones extrañas planteadas en el régimen fidu-­

ciario y que en todo caso vino a modificar negativamente lo antes real iz~ 

do bajo el rEgimen de mandatos, fue que en la Carta de las Naciones Uni-­

das no se incluyó ninguna reglílmentación encaminada a que Ja autoridad -­

que administrara algún pueblo o territorio fuese un.:i nación desarrol Jada, 

en razón ya sea a sus recursos naturales, a su experiencia o cuando menos 

que por Ja situ.:ición geográfica que ésta guardara con respecto a aquel la 

y a las demás naciones del pueblo, fuese para Ja primera una garantía de 

custodia. Así pues, es de hacerse notar que en e~·te aspecto lil Carta de 

las Naciones Unidas ¿¡dolece de una mayor imprecisión que el Pacto de la -

Sociedad de Nuciones, llegando al extremo que riosotros consideramos ilOgi_ 

co de establecer que una nación no formara parte de l.:i Organizaci6n de -­

las Naciones Unidas podría ser administradora como tal fue el caso de Ita 

lia con Somalia, una de lus islas que antes de la Segunda Guerra Mundial 

estaba bajo la bota fascista de Mussol ini. 

Consideramos negativa la emisión que contiene la Carta d~ las -

Naciones Unidas al resDt:!Cto y pensamos ilógico el hecho de que .J una de -

las potencias que integrabJn el eje hitleriano se le hubiese otorgado Ja 

administración de un pueblo, porque en todo caso, la Organización de las 

naciones Unidas nacía de la necesidad de reparar un mundo que había pade­

cido una catástrofe creada precisament~ por esos países y porque en todo 

caso, uno de los principales fines d.:: la Organización era velar por tod0 

pueblo débil y en gran parte hacer desaparecer todo vestigio de aquél po· 

der que tanto mul había he.:ho al mundo y no por el contrario. fomentarlo 

como se hacía en el caso de Italia, dándole de nueva cuenta un territorio 

cuyos habitantes como Jo habían manifestado ante los comités enviado por 

la Asamblea General, no sola:nc.nte no dt;seaban la vuelta a la denominación 

italiana sino incluso, se oponían expresamente a tal decisión. 

Para fundar lo anterior, diremos que en la Segunda Guerra Mun--



1 4 l 

dial y posteriormente a el la, las Naciones Unidds tuvieron la oportunidad 

de ver y recordar el uso que Japón e ltal ia habían hecho de los territo-­

rios bajo los cuales tenían posesión como potencias mandatarias, de tal 

manera que estos mandatos servían paru auxi 1 iarse en la preparaci6n de su 

agresión, lo que llevó a pensar a las Naciones Unidas que splo los Esta-­

dos "amantes de la paz 11 debían ser designados fideicomisarios ya que este 

régimen, en todo caso, tenía como fin primardiJl el logro de la paz y la 

seguridad internacionJI. Sin e1r1bar-~o como pL1demc5 ver, esto bien pronto 

se había olvidado. 

VI 11. EL FIDEICOMISO rn EL DERECHO PRIVADO y rn EL 

DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO. 

El Fid~icomiso en el Derecho Privado, deriva de un acto unilat~ 

ral de voluntad del fideicol7litente con objeto de transmitir la titulari-­

dad de un derecho a una institución llamada fiduciario, quien queda obli­

gada a utilL~arlo para la rcaii:;:ación de un fin de.terminado formando un -

patrímonio autónomo que esturá afectado al fin del fideicomiso en el cual 

a su vez, hay un acto de trasiación de dor:ti~~i0 3 f.Jvor del fic:!i;icoi.lisa- -

rio. 

Por su parte, el Régir;en l:iternacicnal Fiduciario, aún cuando -

reconocemos que fue una institución más avan::ada .::i la del mandato, no de­

jó de ser l.J consecuencia normal de .Sste y siguió conservando mucho de su 

mecánica, 

_.:.:iaii¿andv ia institución del fideicomiso enc.:;ntra;nos que tuvo 

su origen en un acto de confianza del titular de un patrimcnio que en to­

do caso estaría sujeto a un fin ccnsistente en la realización de ciertos 

actos por el fiduciJrio y a favor de cierta causa •J ;ersona que bien ...... 

podría ser el nismo fidei.:ornitente. 

En consecuencia, el fidcico.Tiiso internacional no es tal, su­

puesto que acá, la organización de ~~acio:-ies Unidas es la que 11 velando por 

la paz rnundial 11 sujetó a ciertos territorios retirados a potencias venci­

das de la Se9unda Gut?rra Mundial a este sistema con lo que se nie~a la -­

esencia del fideicomiso, supuesto que al se·r un acto unilateral de volun-
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tad, debió ser, a semejanza del mandato, el propio territorio o nación -­

que crcura el fideicomiso, nombrandL) por sí mismo a la potencia a quien -

entregaría su administración fiduciaria y es así como en un principio lo 

consideró \./instan Churchi 1 i al decir que cualquier trilnsferencia a fidei­

comisos debí a ser puramente vo 1 untar i a, rechazando de es ta manera toda -­

tentativa de obligar a estas naciones a aceptar el fideicomiso de las Na­

ciones Unidas. Al respecto, diversos polfticos opinaban que no cabía du­

da que a finales de la Guerra se fortalecieron las ideils de quienes se h~ 

bían opuesto a cualquier forma de intervención de tipo internacional en -

la administración de las colonias y que llegó a esperarse, inclusive, -­

que fuera posible modificar, si no abolir, el vetusto y siempre ineficaz 

sistema de mandatos. 

Empero, trinfaron las maniobras políticas y los pueblos venced9_ 

res a través de la Organización de las Naciones Unidas establecieron el -

régimen de fideicomisos a tres grandes grupos: a) a los pueblos sujetos 

a mandato bajo el régimen de la Sociedad de Naciones, b) a los territo- -

rios obtenidos del enemigo de la Segunda Guerra Mundial c) a cua 1-

quier territorio que quisiera colocarse voluntariamente bajo el régimen.­

Por supuesto, ninguno quiso hacerlo. 

Además 1 en este régimen y ya en forma por demás descarada -

Roosevelt Presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, presentó la ... 

ponencia con la cual trataba de justificar el perenne afán de imperial is­

mo no¡teamericano 1 consistente en establecer puntos estratégicos a 1 rede-­

dar del mundo confiados a los Estados Unidos, lógicamente, los cuales se­

rían, según él, para fuentes de información que permitieran al mundo obte 

ner noticias no deformadas y otras, estas sí, para implantar sus bases 2s 

tratég i cas. 

Desde ese momeoto, los Estados Unidos marcaron la principal di­

ferencia entre la noble ir,:;titución del fideicomiso y lo que sería real-­

mente el Régimen Internacional de Administración Fiduciaria, un medio por 

el cual las grandes potencias se repartirían al mundo, dándose una supue.?._ 

ta justificación ante sus ojos, aunque no ante los de todo el mundo. 
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IX. EXTINCION DEL REGIHEtl INTERNACIONAL FIDUCIARIO 

La Asamblea General al adoptar su resolucíón del 20 de febrero 

de 1957, inicia una etapa de independencia a favor de las naciones suje-­

tas a fideicomiso ya que en el \as se fijó y recomendó la independencia 

próxima de algunos territorios. 

Por tal motivo, el Togo adquiere su liberación del Régimen fi-­

duciario el 30 de diciembre de 1956, territorio que con el de la Costa de 

Oro formaron el Estado de Ghana que se incorporaría o las Naciones Unidas 

el 9 de marzo de 1957. 

Por su parte, el Camerún Francés adquiere su autonomía el 1° de 

enero de 1960 y el 27 de abril del mismo año, el Togo Francés. 

A su vez, Somal ia adquiere su total soberanía el 1' de julio de 

1960, ingresando a la Organización de las Naciones Unidas el 20 de sep--­

ticmbre de 1960. 

El Camerún británico llevó a cabo un plebiscito el 11 y 12 de -

febrero de 1961 por el cual el Camerún Septentrional se unió a la Repúbl_!_ 

ca de Nigeria y el Meridional se conservó siendo únicamente el Camerún. -

La unión a Nigeria se 1 levó a cabo el 1° de julio de 1961 y se fijó como 

fecha el 1° de octubre del mismo año para la unión a la República del -­

Camerún. 

Tangañyka adquiere su autonomía el 9 de julio de 1961 y pasa a 

formar ~Jrtc ::!el órgJnc intQrnu..:icnJl de. las NYciones- Unidas el 14 de ju--

1 io de 1961 • 

Soma! ia por su parte, celebró un plebiscito el 9 de mayo de - -

1961 en el cual se aprobó su constitución, alcanzando su independencia -­

total en el año de 1962. 

Ruanda Urundi a su vez, udquirió su independe~cia el 1° de ju--

1 io de 1962, quedando únicamente como territorios sujetos a fideicomiso, 

Nauru, tlueva Guinea y las Islas de Pacífico. 



144 

CONCLGS I OMES 

1.- La Sociedad de Naciones indudablemente significó la realiza­

ción de un anhelo siempre buscado por la humanidad, de crear una verdadera 

Organización Jurídica Internacional, y por otra parte inició lo que gráfi­

camente Brierly señala como 11 la evasi6n de la Soberanía 11
, el cual es un -

sentido de comunidad que como él mismo lo afirmó, vuelve psicológicamente 

más dificil los principios de la Soberanía de los paises. Además en el ám 

bito de la cooperación Internacional, Ja Sociedad de Naciones logró avan-­

ces muy considerables que p3vimentaron la vía para llegar a los intentos -

de solución de los grandes problemas de las relaciones internacionales de­

esa época. 

2.- También debe reconocerse que la Sociedad de Naciones, sirvió 

como un gran centro de conferencias internacionales, que facilitaron ente,!! 

dimiento en diversas áreas, lo cual permitió la continuidad de esa organi­

zación. 

3.- Aún cuando haya fracasado en el alcance de la mayoría de sus 

objetivos, la Sociedad de Naciones demostró indudablemente la necesidad de 

que exista una organización internacional que armonice y regule las rela-­

ciones internacionales en el marco del Derecho. 

~.- Con la Sociedad de Naciones, se buscó que la Comunidad lnte.!:. 

nacional obtuviera las garantías necesarias, a fin de evitar violaciones -

al Derecho Internacional, y a la Soberanía de los Estados, por eso fue que 

los propósitos más inmediatos de dicha organización consistieran en alejar 

la guerra y buscar el acerca'1iento entre los pueblos, robusteciendo asl la 

solidaridad 1 a paz in te rn.ic: ona 1 • 

5.- Los más iinportantes propósitos principios de la Organiza--

ci6n de las Naciones Unidas, se manifiestan en el reconocimiento a la val i 

dez de todos los principios que son básicos para Ja convivencia internacio 

na 1 , como son 1 os de real izar los más a 1 tos ideal es de paz y so 1 ida r i dad, 



J 45 

1 a proc 1 ama de 1 os de rcchos de 1 hombre y de 1 ciudadano, reconoc i ende en -­

! as consti tucioncs y cartas de independencia a los pueblos del mundo una -

fuerza capaz de oreintarsc en favordc la convivencia internacional, así .... 

también a través de los diferentes canales econ6micos, sociales, cultura-­

les y humanitarios, auspiciando así las 1 ibertades y el progreso a la huma 

nidad, velando por el robustecimiento a su soberanía, y por el respeto a -

los compromisos contraídos, y la vigencia del Derecho lnternacionaL ha- -

ciendo lo posible por resolver las controversias por medios pacíficos. 

6.- Desde su nacimiento la ONU, ha real izado muchos esfuerzos 

en favor de la cooperación y la solidaridad internacional, no obstante los 

diversos problemas con los que ha tenido que enfrentarse. Asimisrr:o, lo d!_ 

ficil de las circunstancias, en gran medida ha tratado de llevar a la práE_ 

tica, los principios dcclarndos en su C~I'~::-:. 

7.- Tanto el Régimen Internacional de Administración Fiduciaria­

como el sistema de M~mdatos Internacionales, representan en última instan­

cia sistemas poi íticos de coloniajes. 

8.- Es necesario la intervención de la Asamblea General de las -

Naciones Unidas, para agilizar los Fideicomisos subsistentes, dando 1.J li­

bertad absoluta de las naciones sometidas. 

9.- Supuesto que la creación de zonas estratégicas a favor de -­

los Estados Unidos de ~forteamérica, fue motivada y entendida como un medio 

de defensa militar de éstos en la Segund¿¡ '.:uerra Mundial y habiendo desap~ 

recido dicha caus13 1 debi? otorgárseles la indepr:nderclc sobcraníc:? total -

a los territorios que todavía detenta por ese rrotivo. 

10.- Tanto la Institución del Fideicomiso como la del Mandato In 

tc.rnacionales, carecen de los ele~entos característicos de las institucio­

nes privadas, por lo que su denominación y funcionamiento son erróneos o -

indebidos. 

11.- El Consejo de Administración Fiduciaria ha velado por los -

intereses de los pueblos sometidos a su control y en consecuencia, es nec~ 

sario una reestructuración de dicho organismo, confiada a pueblos semejan .. 

tes que no sean potencias. 
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12.- El Derecho Internacional Público, debe considerar sus elemen 

tos peculiares y creor sus propias instituciones y no crear ficciones de -

instituciones del Derecho Privado, que en último caso son deficientes para 

él mismo. 
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